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; .¡Seria CollSn aeá.so el }lr\mér' desanbridor ·de ~;.· 
Auiéric;¡ 1 i ó antes que 'él.otr'qa:tiavtigantes arri.baro~ 8.~ 
n~eatras'<l9stast Problem_a es·~~t,e que se' ha d1santido 
en ~os':Ws t'o!los t tiempos, a,es~~¡ el_siglo .• :rv, pero 
que, sm duda, ~amas te11drá una resolución satisfa<?tona. · 

Herodoto, 610 afios antes de nuestra éra, asegu· 
raba que n'o habl.a inaonveniente ·en a~ravésar el'Océa-· · 
rio ;';Alberto el Gránde, y deapué&'sn disc!pnlo Roge-. 
rlo Bacon, creían que.J~ 'tierra ~ra redonda,_y qn~ debla' 
~~- haber ptúsea deaconoddos <)el otro ladó, ~el A~l~· 
tico, puesw que .se dec!a qiie lbs navegantes femc1os 
habían atravesado el Océano. Algunos··antore~~. asegu.' 
~- c¡n.e las j~las (Ja~aria8 fU.er~11 poblad11a . p~r ~os fe­
rucios, :¡ que~ IIP,, _satl8fe:hoi! M~ esto, hablan ·.oon'tll!n ... 
d~ navegando bai!ta.arnba.r tt 1as costas de ;la Flonda. 

· En cna.uÜl & la''Ámérica dél Norte, no cabé linda 
de ljl!e los islandeses dE!!!Cubriéron.la Groenlail.W.a ·en 
~l.Jil,l~lo IX, y que aDí fonnarc¡n ;una ri<l\' 'co!onia, cu_yos 
hab1~antes pasaban frecuentemente al co1;1.tmente euro­
Pe.o, im 'tanto qüe del a.in.ericaD.0 . sacaban iriaderas 1 
piole&, visitando;~ue ~o1 d.la !le 11aJJ¡~ Nuev~ 'Escocia, 
c~teando ~ Cá ,y baJando lalgu'!lali veces bast¡¡ ~; 
mtio en c¡,ue se encuentra á. BDaton. Los· naturales d~ 
aquellas -~~ dicen las tradiqionea de Islandia;. ~J 
6in amhar~, tan salvaj~ y' viJ\entos; que, ·~o,ií e~peoe' 
no ee aU'eneron 4 cololllAI' laa COitaa norte· amerio•n• 
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10 BIOG&AllfAS 

Asegúrallll que .ee hallan muy bien descritas las tierras 
con sus golfos, promontorios y particule.ridades, en las 
mgM ó crónicas de Islandia. Anda:ndo el tiem~, 
creció á tal punto la colonia groenlandesa, que llego á 
contar doscientas poblaciones: había gran número de· 
iglesias y una catedral, en donde gobernaron la grey 
católica diez y siete obispos consecutivos, cuyos nom­
bres se encuentran en documentos auténticos.. Pero Ia 
frecuente comiDiiqurifla 0011 • :J.qJqfglt '~ sn rnina 
ulterior, ¡>Orqilc cuando, á medi.ad~ del Siglo XIVt la 
terrible peste negra asoló l Europa, llegó á Groenlan­
dia, y fueron tales los estragos que hizo en la población, 
que á poco de haberla importado no quedaba una. sola 
persona viva en toda la colonia 1 . 

Sorpréndase el lector al pensar que hubiera dura­
do cinco siglos la colonia· groqnlandesa, cuyQS habitan tal 
conocían el continente americano, y -J.Ue los &abios · .. eu­
ropeos no ·pararan mientes en semejante descnbri­
unento. Pero cuando se pienqa en el es~ de lucha 
y;(le dei\Orden en .. que se b.l!llaba.l;uropa \In aquellos, 
siglo¡¡ de'recori~titnción. ~e ~as ml)nar'Jufas, '*:acaba !a 
IOfl>res&. Él ~ orte de} .antiguO m~n<lo. (la81 ;DO tamll. 
C)Omunicaciq¡¡ con .e~ Sur, dondjl se hallaban los P?COS 
hombrea que gnilrd~~oban encendida la. anto~cha,4e la 
cienci~ y allí la civilización cristiana .b~llaba á h!11M .. 
partido con fos ~urcoe,· los árabes y lQ8 inusul~ncs .. 
Cuando al fi~ ;venció el cri~tiaplsmo y ~e tuvo tie~po 
de réspil'llol' y de reconooerse, al fin d!ll siglo XIV, 1~ · 
coloniii .groenhmdesa ~abía desaparecidp y olvidádo. 
se sus trsdiciQnes. AElo pués, ~que} descubrimiento 
cásual, heghó: por pet1J9n~ jgnor,mtes, y q11-e no conti­
nuat·ou aprO\'echfludose d~ e1f<¡,.Oii lUida. ~i~minUye·lá 
gloria de Cristólial Coló~ qv.iel},·.ap()yad¡i ~~á. ciencia, 
atravesó el Océuno de\i~r,';ldame¡¡te, v,~r\i\lé' tenlá fe 
en sus tertría.s uicntítica,s._· .. · .. _' .. : · ·' . . . · · . '. . 

; AlguH~ e~critorea: católicOJl.!l\l ha'? ocupado.re­
ciememe~tj:.ep ·~tudiar ·JaJ( .sénales evidentes ·de ~tt 
cPB.t~l\i&mo,plyiéllido, ,<,!Üe~~. eDCJI&Dt~. en.las_tradi" 
clones "fleru:~as. Eii <:a,$1 Jodas laa ~rÓnl.CaB de· los 
aboríger¡eS, desde 1d:~ji!io J Yucia,t.á(l. h~. las trlllua' 
qfll Su'r .d~ A-mérica, Sil é\ICucntfa· 'la.; trá.d~clón de la 
llflgada ~,e h' · Aom.Wil lila.nco .á ~u trcr~, !ll' .enal en 
~as .. ~rye~ ~ec1~tn_qu~,l'leva~a: un ma.n~ adornado. con 
e~~~A-9¡\~tl"\1111lt~ lleva~a .una·~ .én l¡¡ mano, y -que 
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·~ una.dotltrifJa; ·qu. t.iJ¡mli <ftn.elta& · pltllfll§ as' 
1-tac~. ooa -el ·eriltiaDiarno: · Gra•ea &ato-, tl.ll1141•Jl.: 
'tigil011 oomo m~ t1'aiaD de'.pn>bar <{RII ese hom~ · 
breen Santo· Tamú¡~ Apbatol; pero·Sl aquello M 
es -pólible p10bllrlo; a pul' qué:so l·ha'bfa;. de ser alglm 
.miliooero e.t6l1co de Io..·llltablecülllli en Groenlanata; 
l]lltl empNIIdiera ~ ·119lo 6 ..OOmpallildo, oon el ob­
~eto de' ea~uiziiP l.a& tribus 11IW.jea del contineftte 
'dtlkllllrierto por Sliii•CióDip&trioblli' . 

Aquél talnbién ·eil un &I'C8Jio· que l)ilnnaneee~ 
cerrado, y en va11o, 'Jli'OCUi'&mos inaagu mt ·misterio 
que Dioa no ha querido pmnitir que IODdeemos .. 

Todo eu lo pa.de ea maft.im.OIIÓ, inllllCI'1ltable : 
•nneeito entendhili8Bto el! tan limitado, á pesar de 
~uestro neeio ::r ueeasit.mos ·'""y~. IOII'bemos para lea; y,· hay qmen pretenda·· 
comprender la eae diVina d~ Creador y expliCBII 
la Hrmaci6n del mundo, por medio de citmoias In-tea. 

l

taclu_ por llneelira ~ intetigen6ia 1 . · · · 
. Puede deeirse reallllel).te ·que la eielicia, oomo la. 

comprendemos hoy~ no dllta ailll:) del siglo XV; y &Qil 

loe·mlnmbres que ahtea de ~Ua épooaseteaúin, no 
ha'bfaa•bajadpá liiiJ·m~aa.a, aolo Vivían en la ~nte 

·de alguM& ~~eres >prilril · , N9 habíuido neeesario 
hll8tll entonces onea el ea~po de los deaeubri-
:mieatoa territoriales p&ra la marcha dC~la ei vilizaci6n, 
y por eto. no ea hab!a enoontrado ¡ quien gaiara baoi&. 
nuevoa ·hol!i.zontea. Pero . enand~ foé preciso .. dar un 
d8Sidtogo·ái.a Europa y alilliemo á lonspírit12a a.ventu­
rel'(ll •ele ~a, se eneoutm el·lhi»J¡bre q_ae IIGflal. · 
ra el earitinó déscoitoeldo balta. i!lntcD!ejl. iLoe d68Cil· 
¡brirniebfull no·lle 'baoen pOJIJ:dan!ll'sino ·cuB11do son•n&­
eesa.rifle j: to4o .tiene en; tiempo. opc¡.mno oq la ereaoióh, · 
y nadiúmcede anietl nH"leépnés de lo .qoe üeDe ~: 
miDMo la. Di-m.. P.l'O'ridenaia. : . . . . 

. ~ f •• '; • . ' 1 • . . . 1 -~ .' ' ' J l : ¡'' . ; . ·. 

. . i . : 1 • 1 } • • • ,. • 1 ; . '~ • • • ! ,¡ 1' 1' ' '\ l .l 
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.. • '(, r:•, ' ;. ¡;•, · ' • ' -I·'·"'•J , . · :. 1' : n· 
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lia, 1' pero á la ~ daspedllll!da.·por faaQoaea que 11e. 

di.aJI'IIir&baU el.poder ~- ·t.!: 8llOil'Jiillaroie1Ko, que DO 
deJIIbkD un- día dé tra'ncjnili,dad á .los ciud&danOib Dijo 
de padres p~bres, J.a pnmara juventud de.nneetro-fu­
turocblscubndor sé pasó en 4 in4e compll!ta o~ 
A pesar de lu oontliliU&Il gn&m~~ 9ile dslpedenben á 
IUilia, ru¡uel pafa era·el m8a ~ril!Jiáde delllllUldp, y m· 
él M hacia gran caso de las CMI!iel&ll; aai fuá que 0016n, 
no obstante la pobreza de Jiu ~ia, o\ltuvo uDa. edu­
ct.eién cñentUica, y cuando se embare(i como m~o la 
Pl'imera vm, á· la edad ,de dics ¡·m .afioe, yá tenia 
!menos conocimientos · ast.ron~DUCI()I y COBIBDgzállcns, 
g!lllába lt. vida. :ha.Jiendo ~pae• :geogrüoos, 1·habia 
eatudiadq el arte· náutica. Nadie h& -podido saber- á 
pun1b fijo cuáles fueron los p~ P1!faea que .'fisiw 
Ool6n, pero 88 inñere qaé recon:erí&, · BD fa marina 
mercante de-m patria, todol Jos púntol más impori;an-· 
tes de la tilma conoeiiia haata.entoaoes. Loa ge~ 
desde la antigiiedaa;ee habían aP!ldeJ'ado.del:oomiiiiGi.o 
deliWllldO, l han sido !Jiémptre. laest& .el día., lae . mú 
héb_iles manma-;_ pero eA aquel s_iglo .otra. uaoiful.les 
haaía eom.petenma en.llllte .ralno-z· P.od~Jgal: ! En aquel 
pafs. era en donde el art:e de <l&DIIt.l!nir Itlapas . era máa 
productivo, y en doilde cata~ Jnás.~l eorri1mlie que 
en ninguna otra ~del mundo, de loa deeeubrimien­
t98 geográfloos que ee h•cían. El, pnes, ~~~atnral que 
Ool6n VisitaBe con más freauenaia ' Portugal, .perque 
SUB mapas eran acogidos . oon aprecio, 1 él ·enoout.raba 
alH una atmálfera &dec11111da.&su eaplritu ~r. 
l Desde Cllápdo llll1'gi6 en su eapíritu el ~do .trave­
sar-el Oeéano para ir á bu&ciLr la ludia 1 N.adü;.lo sabe; 
pero, ain duda, fuédesde.ali.jllvontud •. Clll!&dofBl.P.orta­
gai IIOilia hija ele un~ náv.~ ~ hll d.is­
posici6n ~ Jodti.ileml'IOIIcleloeiViaje&.qlte á~.h11bia 
hecho i á más do esto, su,aasall!i'a¡.el. punto de rewó11 
de toaos loa marinos portugueses y extranjeros que 
ibau á b- allí loa mapas que construía COlón para 
la venta. Así fuá como ~ a poco oreciú en su mente 

1' 
• Y d. en loe momentos de dar esta obra d. la estampa, 

leemos en nn perl6dlco que un aaeerdote de la elndad de 
Calri (en Oóroep) reiviDdle!a para m p&fs natal el naol­
~~ DeeolJbrl~ •. J ha ~o ,aaaenaaripel6n 
=.!.ev~~ ~Df, -w.-.• ~u;. olJl~ en honllr de 
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Y. ae desarrolló la idea ao ir o~ busca do IRS Indiu 
Orientales, dando la welté.al. mundo. Pero, con aquella 
paciencia que distingue al ve:tdadero genio, no habló · 
~e la idea que .le inspiraba..mi~ntJ:a¡¡ ~o tu.yo ·ll.O~pleta 
seguridad de que estaba fnpd!'-da . !ID la . v:erda.d. U na 
vez cionvencido Coló¡¡ de qu~ In¡. proyiJ!ltP e_ra .~, 
eon Iaud;lble pa~tismo-~e dltigió, en primer 1\lg.aJ', á 
Génqya á peair ·a~ilio y recdrsoa paf'llo )JeviU'lo ¡í.llB.Jx>. 
M~~~¡. aguella repúbli,ca, oc.11uada tan solo en sus guer.ras 
int!lstinae, le .~e.cibió. con {~lda.d y le ne~ .su llo);l(lfó; 
otro· ta.~ó hizo.:Ve:n.écia, á gJri.en él se !lirtgió d.~(1uéll. 
Rcchaz_ado en Ita)~.Cplón v<;>lvíó los. ojos á.su'llllgQll· 
d$ :patria, á P.ort~:ll1 .. 1!;1 ~ey1 pon · J;Jlá.n IJ ~ éi<!Uehó 
atentamente, le. dio es~1l~:tas y l¡¡. e,ntr.et,uvo .en la 
Corte; en· tanto qu\l envtll);lá. ¡¡lguu~ na.~os. por. Ja ruta 
indicada en bu'sea tte la India; ,con el objeto •de arreba­
tarle su g\oria ~ D~epnbri~~r .. Cqlón.tnvo nQtlcia de 
tam~tla _Vllllin~ .al regreso do, la expedicilm.'}Wl-se 
había devuelto espantada· con~ las borrascaa que la acll-
metiero'fl en a~tam~,~r. . . .' . . 
· . · Iild~ado el Genovés 1 con scn¡.ejante pj!rfidia, 
abandono á Portugal y p!L!!ó á Espafla .... Pocas :per­
aonas ig¡¡oran la manera co? c¡¡ue al fin logró Qpl!m 
'que los ~Y!\B CatóliC?s. ~q~n ~ .]lfOtegieran su 
empresa, y. todas .las ~CUl~tl!d~ . cas1 nQ\'elf!I!Oflll, pQr 
las cuales pasó el ·Descubl',ldl)r e~:~ EspariP., dl)fde 1*84-, 
en qúolleg6 á la Cqrte, h~- 1492, en.q1Jo;:pnd.Q:'em­
ba~!'le ~n el _pullrlo de P.11losf el?.de, .Apto, lDn.di­
reeclon al N:uev~ .Mup.do S:Of!ll<lo Jl?r ~1. . ·" , ; 

, . ~ é~o~ : Cf11 {a mejor «:SCQgJ.da: para o~~ ~ÍI,¡l­
TBB &venturas ii los espafloles. .Acostumbrados durante 
lll4s ~e seis sig~OIJ á gas~ar ~l119bfaltte de su actividad 
'1 den~. en OatalJV.oORtm·.JOf úa:beEr·itr\•nso~=.-~e 
vef~tn¡-~tr·la tómlr.,e·Gr¡um~a¡ Hbte(de lucha~ iPte~~i­
naJl; y .~ra iWispe¡ts&hle pai'lt. .clfos,bu~r.()tro,objet? 
en qJ!¡6 ~cupar. &~s,f~I:·(L)e a.lti •Vmo ]a'pl)f>~la'ti-

. ~ ·d.e::qo.~·So«b·el· ~t<j ·1c,'éJ:ltón: d'~&d.Litn ptJP­
clpio : .. r~ cí(M!f~: SP.JitiapJ¡¡. np¡;!lflldad '_da: echase 

. por ·(\Sos muud'P&. en;llusea de. at6110ura¡¡ ~ehgtt~s •. f11n 
~~-- ci!Ales. ~-pOOía.n: ·vi!Íri) -el't_ipo ·~e d'on,;.<:luijote 
hle~pl'!l .h~ _s1,!o el ~filtra~() ,~ilY ~ espaflcl.~.1la 

. Edá«j, M'll4¡,a y.dQJ ~~ol!llJUte..l ·• ... .. : .,¡. · ... • • ~:1, '·'' 
.• •1 1 , .... 1 ., •• : •1 ••.. ''. ·<JJ:, 1. ; .•': .• n · ·· ··1 ..•.. ··1 .. . " .. ·'· ........... . 
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: l Quién no ha 1eldo !ion ho'ndo interés la n~rraci6n 
de aquel prirrtér viaje dé -colón mi bnáca. dé lo desco­
nOI!ido' .. · .. La sedición latente de la tripulación ; las 
ofertas que les hacía lit DeséubHdor; su profunda 
eonfia.Má, y el cobarde ~esaliento de . su:s coropalíefi!&; 
aquellas esclmas oonmovedQras en que el Genovés pon!.a 

. de. manifiesto su fé en Dios, lill' ~nlo y sus esperarizas, 
en COBtraposici6~ .al· terror, á· la. ignorancia y pob~ 
ddnimode los otros: todo esto interesa ~ivament~ . .tY 
quién no ha setrtido un· movimionto de entusiasmo 
cuando, al clarear el d1a' 12 'do Octubre de 14!12, se .v.e 
á .(Jo Ión de· 'hinojos mirando lás primeras ·tierras del 
Nuevo Mondo 1 · · . · 

~ 
1 

· · li:n el primer viaje Oo16n descubrió . el a,rcpipié· 
lago, de 1118 Lueayas y las islas de Santo Do~ingo y 
Onba; en el segando 'reéorri6 las costas de lai¡ islas de 
Guadalupe y Jamaica; en e! tercero tOcó po:r prime"ra 

. vez en Tierra-Firme, en las costas de'l'ari¡¡, y en. el 
cu11rto y 'último- ariib6 ti las riberas de lo que ho'y dla . 1. 

se llama Oclombia ... · . . · . · · . . · . 
1 Diez a.flos ~eepués dél ~rtentoso desoubrimienÚ! 

del Nt161'o Mnndo1 Ool6n, -tnste, 'Jlrof'undamente des· 
. engafi&do; fati~do i enfermo. con tántB:S pe~~olones 
'00!1'10 h&blasúfrido, '*11e d~ba ·B. ·t:J vola en Cád1z\ el 19 
·ie ·Mayo· de 1602; para. empretillcr im cuarto v1aje. 

Habiendo ~calfo ~n Santo· ·~<nningo, sus .enemi-
gos no ·1~· pe1'1111ti-e~n gul!.rece!'lle ~ti ,~a rn,d¡¡,, de Jaii!B· 1 
· .. • COIDO' lnldli 'dif(JrlsWbal Úoliíq"cs ta¡I'Conoclda, ~.' Ri-tlcu-

1
1 

Jar¡peote ""IIW' pora¡¡DOitll ,,mú, 'dllllllWDOII, no hemos ·nuerl<lo 
: ~lenderooe,. sino. e¡;~ 14t-~ ~lll!li!IIIEIBilubriflllellloo .,.. 1 
pecl~J de IIUestraa COStas, que es lo q¡¡e hemoa lra\Qdo di' Danar 
mr e8ta ~ffll. Aat·pliés, bid8-'declmoe do 11111 perseciuclo-
111"' 11.'1'1 fllfnó de.loa enirldlo.., que le Acml!llróo ·de querenl-
lllorte CQD el.mlllldQ de bla,ppeW! A"Ml>lil$1dail.p:>t él·ea --..-
llobl,: no hablamos d,e.fa lp¡ tu(! del;pe~~'eJlP...¡A.ll!&ld<t Mayor 
:Pnollt:IBco RGidln, que se 1 lool> · contt. ~;o Ión, y de!!Piiéa 
logró que kJs Reyes .Oo&lllleoe, Mlldllldo8· JIOI' ·1011 malqnerfe..tes 
del.!irante, eu'riase!lua coml~ll&do t. ~ la obadui:t. do 
Este, donde resultaron au p~61Ly el de,b~r que eMe . .,ola lla 

·dejad eobre el nombre cl:e S\18 perseguidores.· Todjw! eet0a heclloa 
do la vida de <Jolón andA.elleH.Ioa en lu hinnmerabléa vidaS qile , 
oe hao pubi!CIIdo de él, ·y el qne desee impqo- de eliOtllos IJI· 
eontrarl fácllmente en tOdos los Idiomas. · • 
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bek pér& eseap¡v de un fnrioao :llúneán que · iiine!la-
. zaba perderle; huracán que despeda.Z6 la :fto~ de m 
enelmgo el cruel S.bem&dor O bando, é IdEo naufra- ' 
gar 'A :BondiUa. Pero ~ ilos•hoMbres no ·tit'l'ie'r'On pte-, 
dad· del noble ·a'll8Íatlo¡ D'Hlll .Je t.lvq oompatd6n y le 
aalvó...CJo16n 110 OO!m.vo ~n ·Jamaica algnnoe dias, y 

. después proelgti!6 ~a ~ta t).De·'Se h~Ma ·trazado en 
· oo-• de un paso· libre ¡ bllcia la lttd¡a; cuyas costas 
Cll'8~, haata la hora de su m1l'fll'te, .h&bel' dese u bierto. 

Todo pueola, CQII8JI~ oontra su d6860: ·du:raute 
lldlénta dias ·le·&CómeüeNn ·&in l!leSa1' es~nto!as tem­
ll8Btadea • estaba- tan.erdjmno <I.UO uo·podlidevantarse 
tle 1111 ~. el que babia' m!lndaoo flem sobl'6 cubier­
ta paTa diri~ desde aHi la nve; Al nu, ·el· 14 de Sep­
tidmb~ aviiúó el· aolfo de Homhll'll8 y· un cabo ~e 
ee ·dirigía hü el S"nr, y

1 
qne, ooetellndlllo, · le permttía 

&p1'0Veclwee de·los "llimrtOB favon.bles¡ por lo enallo lla­
ni41 de· "Graciu. á Dios." I.A:~uel pauto-forma la extremi­
dad·de OolombiiiiJM!rel ~~te. O~o siempre con 

· direcd.ón ·al Sur,· y. pfmégllldo día y noche p<)r hu­
rae&~ lluvias tropicales y esirtÍpitosas tempestades, 
prop{u de aquelloa. pa~ la infeliz ~~ici6n een­
tlnoo 811 viaje sin dilsalenbwse. V arias V:8fl811 creyeron 
q11.e ~Ión. eetab&•Á p~n~ de rendir'el 11lma, y·ae 
detuneron para taltllr ai tíerm y proporelon~~rle a.lgiiÍD 
aH vio; pero ent9mlea' 11\s ~b&n· loe Mtnl'l\les, que 
salfa.n á deiender ~á tklrra -ooh grande!! vóceríM 1 es­
mumdOIIÓII lnstmmtmt(JIP mólllllOBie··gn8J'I!Lo El &· de 
OI!Aibreoemr6 Col(JD. et,da ·hermosa· en&e.iada• qoo há 
conservado el nombre del ·" Almittaute1!1. y am eneen­
tl'IU'OD 'bl primeras, mnWM del (11'() -del · •úontinente. 
El •nol»bre illdtgena deJ actUelllle OOIItaB era :v~as, 
11ombre qa ba•qt&edado·i los déaceDdientes del Descu­
bridor, eo•.el·titlllo de ·rhtq11es: ·Et s·de Noviembre 
·Ueaaron al puerto ~Dei'pM>"l sin: par lt~ttt'a, llamó 

. Oolón '' POI'tobele, 1; ·~~ qwe ooR red~! le ha que· 
'&Ido; -! ai.aque)•JIGe~ no fuera~· iBMllu'bre, ~ería 
·tal 'fe»'e1más ~o; ·}'<ir ser ~·mú hermoso, 
~·' eómodo de<t* ~.Jhoral. · 

· RÉin1ltleiiUldo .. 1. fitt ·á·:des411tbrtr la •fa ·hiela la 
Iadia <}le' deleaba eneODtrar, · Ool6n, algo :hllltablemdo 
en.an, adwd, .ftSOlvió r.~¿ VeragllliB 1\ explorar 
las ric~¡a4iemlll 1m 4iond81e habian dielle qne se eñaba. 
el oro; y efectiva.menté, decfa después que babia >risto 

• 
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.mú oro~~~ aqallllg&r ea doa diat, qatt·en la ~t)dola 
·ID cuatro a1ioe. · . · . . . . . . · · · 

, Em~ba el afio de 1503 Oll&Jldo Colón; Ooatento 
con la .tic¡ueY.a d!!la. tierra y el.. btatm natural de loa 
indige11,1111 que habla enctmtlllldo por ~lí, .resolvió fundar 
una.~loriia, como se.la.tenia 01an0•do la. reina Iaabel 
Esco~ó para el caeo Jae. orillas del rio Belén, en.donde 
ae edificaron llbts casas, qtJe fueron las· primeras iJ.ne 
~vantaron loa &~Pallotits .en el continente !mlericano ; · 
.pero aquella wntativa f.ncasó, .. porqllAI. habiéndoae 
deeconteu~do á.los nat11J'81es, éstos 60 deolararon ene­
m.igos, y tltvieron 111s. dlllll!nbridoJ)IIB. qt¡e abiwdonar el 
proyect.;>. y. también.la. TielTII-Fi.rtnll, fa cual dejaron el 

.. 1.9 Qe ;1(4;yo del Jnislll.Q eflo. Yell®.l&n v:ia para Santo 
Domingo, .ello embartMionfiB destruW-1111 por f1111 tempes­

. iades y_ la CIU'QOIIIII, la' elfpedición n&U.fragf! en 11111 
costas de Jamaica, Deepnés ~:muohos impWimentos 
logró Colón mandar,anqar una peqnella· emba.rcuión 

.. en q11e env:!(¡. algurujs de lO& suyoa A pedir au:Ull.o li la 
Esp&nola,; pero al. Gobel'llllde~r, que·la·odiat., oo quiso 
enviarle socorro, !lino al cabo de.un ano, dlU'IoDte el 
.cual el Almh;aute habJ., eulrido, inaudi~ tormentos. 

.. .Jamás ¡¡e .podl:'á deseribir un viaje más deiUtroso 
qv.e aq-qel último de Colón;:. habla sa:frido en él tem­

. poralee borroroaoa, haml»'es, tr<lln'baa do agua. eed, 

. ~erras .OOJ;l naturalee 1*' eEU'!Imo lialvajee, enferme­
dadea conetan~ motinee,. humillaciOnes, irreipetos á 

.: 8111 canas, ~.por. ¡últiml) el. nalJ{Ngio y el abandou~ en 
- una isla poblada de tribus, ene~igas. dm'IIJltea·suhos 
.,~eeee.d!l am¡¡.rguieimaa angustias; . . :. ·· 
. : · .A,l :fiil, después . d~.;IJIW á pu»tcHie pdrQebr¡a en 

·' .,¡,.~¡v~~o~IUl VtlCWI, pildq .Col6ruJ(Ijj•b81'11á7:·en :&n 
. Lú~ el 7 dli.N.o-mmbnl de ~·al atbo de·dos afí.os 

y medio ~ . .,o12,1ltantf8 padeámieatAis.! ,Al.llepr á;Es­
'. ,~a le-~!g~Wdaba ·UJJa ~- p1ái, cual fo4 la IJUlel'te de 
. m. Jll'Q~l"ll 1a ~ .h&btil, 'l~ t.alleéló .». 26 del 

... Jilj!lmo, IPilll' ~-:Noviembre.. ~o y . .medio ·después 
·' Co}{ln.l~ .11igu$Q $.la .t»;mPtl,. )IObr:e, 'JklrllllgllWa;.profun.­

damente tris~ y .. abi!R®:nádo. por lÓII m1sno& ·~ en 
, , un tii'Ir#JIP le ~- .c\ulado, ¡:iaro lleuo de :fé len Dios 
r ¡y.d¡¡,.~peraj!aa eu .. su· miserioordia infurlt.¡•.déjaDdo 
· ~ til!rra d~.~rJ'.uw Pfl& buacar n ~panaa en -

. :,el ~ielo, ql2V ~1111lay.o.:de. UOO,á 11111.-teata- r-nn IIZios 
.. de edad. . .. . : .: ,· :.·. ·. .., . . 

1 
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Concluiremos eetos pocos rasgos biográficos ci­
tando algo de lo que acerca de Col6n dice un eecrito-
norte-amerioano : * : 

"t Cómo se deberla definir la verdadera grandeza 
humana i ¡Cuál es la medida que deberla servimos 
para Juzgar del mérito de uh grande hombre ? Dire­
mos sm vacilar que el homb~ mis:,e.ande es aquel á 
t¡Uien el rnurulo debe mayrrre,s bene,ttcioa. Comparados 
Tos ~echos con los resultados, nos atreveri¡¡.mos á ase­
gurar que Cristóbal Colón e& el primero entre los hom­
bres realmente grandes, y su puesto tiene ~ue estar á 
la cabeza de la 1ista de los hombres más Ilustres de 
todos los tiempos. Comparado este héroe católico con 
los Alejandros, los AnThales, los Césares y los N a-, 
poleones, t á cuál de ellos debe el mundo tántos bene­
:ticios como á Colón 1 I.as ciencias, el comercio y la 
Religión le deben más gr.1titud que lÍ cualquier otro 
hombre; el Nuevo Mundo le respeta como á su Des­
cubridor ; la Iglesia catblica le reconoce como á uno 
de sus hijos más santos, y la,humanidad entera debe 
considerarse como deudora su1a, , N'l puede ser sun­
cientemente elogi.1do el belhsimo clll'ácter con que 
Dios le hal>ía dotado ; sus hechos heroicos son innume­
rables; y así como sólo exist~ una América en el mun­
do, asimismo se encontró solamente un Colfm entre los 
.hijos de los hombres." .1 

* Llves of Catholic hcroes and héroines of America.-by J ohn 
OkaneMurrey-New-York, 1880. 

' 1 
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ALONSO DE OJEDA. 

I 

Entre todos los descubridores de nuestras costas, 
.Alonso de Ojeda es el tipo CJUe mejor reune las cuali­
dades y defectos de los antJgDOS caballeros esp&noles, 
tales como los. pintan lu le,-enda.s de la Edad Media. 

Es¡la.na fné durante muchos ~los el campo en don­
de toaos los caballeros de la cristiandad iban á estudiar 
el arte de la guerra ; de la guerra, no como la enten­
demos hoy, 8UlO como se usaba en aquellos tiempos en 
que el heroísmo y la felonía, la abnegación mü com­
pleta v la crueldad más terrible, la generosidad más 
extraofdinaria r los sentimientos- más innobles mora-
ban en unos m1smos pecl1os. · 

Alonso de Ojed,a era natural de Cuenca, capital de 
la provincia, partido l obispado del mismo nombre en 
la Castilla oriental, cmdad Insignificante en la historia, 
pero poblada de una raza fuerte, robnata, parca é in­
duStriosa. Hijo de familia hidalga, pero de pocos re­
curaos, tuvo la ventaja de educarse en casa. de los du­
ques de Mediua. Sidonia, en donde pas6 su ~uventud 
en calidad de paJe. En aquellas nobles familias espa­
fiolas, los que v1vían bajo su techo eran mirados como 
parte de ellas, y se les iiaba una cuidadosa educación 
marcial, propia pam fonnar valientes hombres do gue­
·rra. Acompañaban á su seflor á la Corte y á la guerra, 
.Y bajo su protección ganaban una buena posición en 
la sociedad. Alonso de O jeda era pariente cercano de 
nn alto miembro del Tribunal de la Inquisición, de sn 

¡ 
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mismo nombre, quie~ le presentó. al famOso obispo de 
Burgos, que fué aespuea Patriarca de las Indias; don 
Jwui_ ~ez de :Fonseca · pero cuyo nombre está 
manchado en los anales de la historia con las injusti, 
cias' de que usó para oon Colón y Cortés. ' . 

El joven Ojeda se ganó en breve la buena voluntad 
·del Obispo, qltien ofreció dispeD.Ial'le su protección en 
primera oportunidad. '¡Alonso tenia. veintiocho anos en 
1494, era peciuel!o de estatura, ágil hasta eausar sor­
presa, y en todos los¡ ejercicios de las armas, maestro 
oonaúuiado ; tenia el genio pronto y la vliJta perspicaz ; 
era valiente hasta la. temeridad; vengativo hasta la cruel­
dad, tierno de corazón con loe débiles, y cortés con las 
da.uias; pendenciero 1 duelista, pero hondamente cre­
yente y p<ir extremo observante :de sus deberes reli-

giososEl o' b' disl . . 1 • -,_._ . lSpo supo tmgmr en aque Joven nna. awna. 
bien templada y un .col'ILZÓn generoso, pero también 
notó que su earicter; tenia un fondo de ambición que 
poctia servirle en los planea que por entonces maduraoa 
para perder á Colón. Envió, puea, al joven con un 
alto empleo en el segundo viaje que hizo el gran 
Descubndor al Nnev'& -:Mun¡lo, con el objeto de q11e 
tratara de l'igilar la conducta de Colón. 

Apenas filigó Ojeda. al Nuevo Mnndo, cll&lldo em­
pez6 á . hacerse notable entre todos. })!Wiado á com­
combatir en las VU8'1"1"Üla8 contra los moriscos de Gra­
nada, no habla quien le igualara en aquel género de 
combate, y en breve ~u audacia le pitso á la eabeza de 
todas las expediciontJs contra los desgraciados indí­
genas del interior de !a isla. Rubo vez que !~ara d~ 
rrotar á diez mil indigenas con ,cincuenta hombres á 
sus órdenes; no había UadQ. que le arredrara ni empresa 
que no acometiera. Deseaba Colón te)!er en su poder 
al cacique más podérOsode la isla: Ojeda ofreció traér­
sela prisionero, robándosela del corszón del campa­
mento indígena, y lo hizo con tal denuedo, que se 
juzgaxla aqUella aventura como. imposible, si no la re­
firieran serios eronis~ de en ya veracidad no se pne- . 

1 de dudar. 
1 

Nuestro protagonista regresó á España en 1496, y el 
22 de Mayo de 1499 volvió á hacerse á la vela con direc­
ción al N nevo Mundo; pero en esta vez venía por BU 

l 
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cuenta y como jefe de la expedición, trayendo, para 
guiarse por ellos, los· diarios y mapas que babia levan­
tado Colón en sn tercet viaje, cwmdo descubrió el conti­
nente :americano. El obispo Fonseca babfa cometido la 
felonia de entregar á. sn protegido los datos suficientes 
para que continuara el descubrimiento de Col6n, con­
tra la voluntad del Almirante. Sin duda la .fama de 
las ri9,uezils encontradas en Paria le babia tentado, y 
facilito los medios suficientes á. Ojeda para que le diese 
parte en las ganancias de la empresa. La codicia, el 
amor desordenado al oro descubierto en el Nuevo 
Mundo, era \a pasión dominante de los descubridores 
de aquellos tiemJlOS en todas las jerarquias BOCiales 
y en todas las edades de 1118 hombr¡,¡¡,. Era una manla, 
una locura incurable ; todo lo arrostraban para lograr­
lo ; nada les detenía, ni tenía nadie freno moral en su 
marcha verti¡:;inosa en persecución de oro, y oro y más 
oro, á. cualqmcr precio ; era una enfermedad, un conta­
gio general al cual pocos escapaban ! 

.Coa O jeda, y en calidad de piloto, venía J nan de la 
Cosa, cosmógrafo de alguna fama yá, gne había. nave­
gado por aquestos mares. con Colón. En su compat!Ía 
apsrece también el nombre de Américo V espneio, :per- · 
'sonaje que se hizo célebre aespués, no porque hubiese 
tenido 1payores méritos personales, sino porque, sin 
saberlo, y tal vez sin desearlo, legó su nombre al con­
tinente descubierto por Col6n. 

Las tres carabelas (* ) que componían la :ftotilla de 
Ojeda estaban tripuladas por marineros experimen­
tados que habían acompai'lado á Colón en sus viajes ante­
ñores. Atravesaron el Océano eon vientos favorables 
en veinticuatro días, y vieron tierra cerea de la desem­
bocadura del Orinoco. Fueron costeando sin desembar­
car, por toda la orilla del continente, pero tomaron tie­
m en tres partes de la isla de la Trinidad siguiendo 
el nüsmo rumbo que habla tomado Colón. TocarOn en 
las costas del golfo de Paria, tratando amigablemente 
con los naturales en todos aquellos parajes. Visit&l'9n 
la isla de Margarita, y en seguida continuaron su detTO­
ta, visitando puertos y euseliadas y rescatando perlas y 

{*]La caroilela era una embarcación muy usada en aquel tiempo. 
con una cubierta, un espolón en la proa, tres mástiles casi igun· 
les y tres vcfgns muy larga.•, cada cunl con una vela lntinn. 

~ 
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mantas, en cambio de baratijas europeas que daban á 
los abo~enea, hasta negar: á la isla de Cuiazao, que lla­
maron de los Gigantes, por haber visto en ella algunos 
indí~nas de alta estatura. !Algunas leguas más adelante 
surg¡.eron á nn golfo espacioso, pero de aspecto triste y 
desapacible, en cuyo seno notaron COn SOl'Jlres& UD ca­
serio construido sobre nnaiestacada en medio del agua. 
Admirádos con un espectáculo nunca visto por los des­
cubridores del Nuevo Mmido, Ojeda ó alguno de sns 
cGmpatleros italianos lo comparó á V enecja, y llamaron 
el sitio Venezuela, nombre que conservó todo aquel li­
toral, que ,!!6 convirtió después en una imporlante.colo,­
nia espafiola y siglos más tarde en floreciente Re-
pública. i 

No habían andado mucho cuando descubrieron el 
J!l&g~Úfico lago llamado hoy día de :Maracaibo, pero que 
Ojeda denominó de San Bartolomé, por haber llegado 
á el el 24 de .Agosto. Sin penetrar dentro de la barra 
que divide el l¡¡go dl¡l mar,: Ojed~~: llegó á la penírumla 
que Uamamos de la G~ y en donde empieza el lito­
ral de la nación colombl&U~ Los .ind'í¡¡:anas llamaban 
todo ~ello Coqnibaooa, desde el lago 'hasta la penín­
sula. O)eda no continuó mtiy adelante su rumoo, Sino 
C{tle, después de descubrir ~n cabo alto, "rodeado de 
t1erra estéril y con nn islote en eú parte Oesto," que le 
pareció á lo lejos blanquear como la vela de un navío; 
-al cual puso el nombre de Cabo de la Vela,- resol­
vió abandonar por entonces su viaje de descubrimiento 
y buscar nn puerto en donde poder carenar sus naves 
deterioradas por la broma. 

1 

• • 

Dejando, pues, la Tierrli.-Firme, dirigió la proa de 
sus naves sobre la isla Espafiola, y entró en el:J?uerto de 
Jáquimo .el 5 de Septiembre de 1499. Recibiéronle 
allí los amigos del Almirante muy mal, fundándose en 
que no ha.bia tenido derechb de visitar las tierras des· 
cubiertas por Colón. De reéultas de aquello tuvieron 
lugar reyertas y desavenierlcias tales, que unos y otros 
se vinieron á las manos, combatieron como enemigos, y 
en la refri~ murieron algunos y q'!ledaron otros gra· 
vemente hendos. Viendo Ojeda que no podía sobrepo­
nerse á la fuerza: y al der~cp.o que asistía .ó. Colón, á 
pesar de haber s1do autoriziuio por el Patriarca de las 
Indias, abandonó definitivamente la CXf>!ldición y se di-
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rigió á. Espai!a, llevando algunas Í>erlas y poca cantidad 
de oro, pero gran número de indígenas cautívos que 
vendió en alinnas' de las Antillas y en la Peninsnla al 
regresar en J'unio de 1500. . · 

II 
' . 

\ 

A pesar de las quejas que Colón _vertió contra 9je-
. da, nada pudo obtener, porque el ~oven descubndor 

tenia un poderoso protector que le libró de todo mal y 
le proporcionó, además, el nombrainiento en gropiedad 
de Adelanta<lo de Coqnibacoa, con la condiCión de que 
fundase en el lugar que mejor le acomodara una. pO. 
blación espanoh. . . '' . 

Ojeda, no obstante su ·ambición de · gloria y fama 
{no parece nunca haber sido codicioso de riquezas, y 
JamAs las tuvo ), hubo de aguardar dos anos antes de 
poner por obra. su viaje á. posesionarse de la '¡tObema· 
ción para la cual le ha~ian nombrado. En aqti_ella expe­
dición llevaba dos malos socios: Juan de Vergara. 'l 
Garcia de Campos ú Oca.mpo, con quienes debia diVl· 
dir las ganancias de la empresa. · 

. Zarparon las cuatro embarcaciones que comandaba 
Ojeda, del puerto de. Cádiz, á mediados del -ano de 
1502, é hicieron esca.las en las islas Cana.rias, en el 
Golfo de Paria, en la Margarita y en Cnmaná., ca.uti­
vando in~nas y utensilios para fundar su colonia 
miÍi lejos. Todos sus colilp~eros se apropiaron cuanto 
pudieron tanto esclaTos como mantas y el oro que ha­
llaron; ;b¡o Ojeda, con noble desprendiiniento, no re· 
clamó para sí sino una hamaca.. 

Costeando por la peninsnla de la Gosgira, al fin 
Ojeda resolvió detenerse definitivamente en una ense­
nada que le 'pareciq cómoda, y cn¡os habitantes ~are­
cian mansos y bien dispuestos hác1a los Espanoles. Des· 
embarcaron, pues, alli, y .tomaron posesión de la tierra 
en nombre de los Re¡es de Espafla, dándole el de San­
ta-Cruz. Aquella inic1ada colonia se hallaba en un sitio 
que hoy. llaman Babia-Honda, y en donde hasta el si­
glo pasado poseían los Espanoles un fortín con una pe· 

;' 1 
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quetla guarnición, para impedir el contra~o y poner 
trabas á. la& depredaciones de lqa indios goagirOs, que 
compraban armu á loil piratas para agredir á laa pobla-
eionea espanolas. i , 

Aquella colonia no subsistió ni tres meses, por va­
rios motivos. Habiendo eiiCIII!eado las provisiones, los 
Espanoles no tuvieron la pmdencia de con~ir ali­
mentos con los naturales por buenos medios, smo que 
allanaron los alrededores con las armas en la mano, Sal­
teando las poblaciones~ por cuyo motivo los indígenas 
les declararon una guerra eme!, haciendo inse~ la 
residencia allí; al misino tiempo el cariciter altivo del 
Adelantado no podía áoportar los mines modales de 
sus compafleros, y por esta causa tenían diarios diagus~ 
tos y desavenenCias ; y por último, la codicia de· Ver­
gara y Ocampo puso término á todo, pues deseosos de 

· hacerse al botín que liabían reunido, apresaron con fe­
lonía á Ojeda, le aherrojaron en una de las embarca­
ciones, r_l~':ando el ancla con todos los presuntos colo­
nos, ee dirigieron haei& la Espanola. Allí le acusaron de 
haberse querido apoderar de los quintos reales, l como 
cohecharOn á los Jueces, Ojeda fn6 condenado pBg!IJ 
una gran suma á la corona. il apeló á los Reyes de Es­
plll'la, y al cabo de un Ílllo de litigio fué absuelto ; pero 
quedó tan pobre, q~~ l;ao pudo por muchos anos volver 
á emprender exped1eibn alguna.. 

· Ojéda estaba radiCado en la isla Espafiola cuando 
volvemos á tropezar oon sn nombre en JJ!s crónicas de 
la época, en 1508, junto con el de Juan de la Cosa: llql­
bos pedían al Rey de Eavana. que les concediera licen­
cia para fundar una eofouia en cualquier punto de la 
costa, adelante del cabo de la Vela. Juan de la Cosa 
pasó á Espana á ~o:óar el asunto; pero allí se encontró 
con un competiaor, joven oorteeano y rico, Diego de· 
Nicuesa, que _pedía la autorización para poblar las mi&­
mas tierras. El Consejo de Indiu, qneriimdo obrar con 
justicia, concedió á amboll rivales lo que pedían, sella.-.· 
!ando á Nicnesa desde el Darién hasta el Oabo de Gra­
cias á Dios, y á Ojeda desde el cabo de la Vela hasta 
el Golfo de U rabá. ·En' compe!!sacion, Juan de la Cosa ee 
comprometía,' en nombre de Ojeda, á constmir cuatro 
fuertes en aquellO& ter:litorios, y á fundar una población 
para catequizar ñ 188 indígenas, apartando de todas lu 
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ga¡ia.nciaa que hicia~.elquiatopare. el Rey. Con el 
objeto de manifestar el buen dea8o que abripb& el Go­
bierno espaflo} de que 11e sometiera á 1011 indlgenas del 
Nuevo Mundo por las buenu, mandó que no empezaeeu 
ninguna conquista ni emprendiesen batalla &!¡runa sin 
que, por medio de intérpretes, 1111 hiciese á 10& indi­
genas el siguiente requerimiento: 

"Y_oj Alonso de Ojeda, criado de loe muy altos y 
muy poueroeoe Reyes de Castill& y de León, domadores 
de genteo bárbams, su mensajero y capitán, vos notiñ­
co y }¡a¡;ro saber como meJor puedo, que Dios Nuestro 
Senor, 'l'rno y Eterno, crioel cielo y la tierra y un hom­
bre y una mujer, de quienes vosotros y nosotros, y to­
dos loe hombrea del mundo fueron y son descendientes 
procreados y Wdoelos que después de nosotros vinie­
ren ~Mas por la muchedumbre de generación que de 
éstos ha procedido, desde cinco mil y más &!loe que há 
<J.ue el mundo fué cre&do, fué nec-no qll8 1611 unos 
hombres fuesen por una parte y loe ebvl por otr&, y 11e · 
·dividiesen por mJlcboe rei:Dos y provincias, IJMlUe en 
-una sola no ~podían ell8tantary;-r.var. -De todas 
estas gel)lles, l:Jioa N uestn Senor di6 eargo á uno q•e 
fué llamado San Pedro, para que de tGdoe loe hombres 
del mundo fu!llie Senor y superior, á quien todos obede­
ciesen, y fuese cabua dellin&je hnn~ano, do~uier que loe 
hombres estuviesen l viviel!en, y en cualqUier ley, secta 
ó creenci& : y dióle todo el mundo por su servicio y jn­
riediceiÓD ; y como quiera que le mandó que pusiese su 
silla en Roma, como en lugar m4s ap;:Lado para regir 
el mundo, también le prometió c¡ue estar y po­
Der en silla en cualquiera otra parte del mundo y juz­
gar y gobernar todas las gentes, cristianos, moros; ju­
dios, gentiles y de .cualquiera otra secta ó creencia que -
fnesen. A éste llamaron 'Papa, que quiere decir Admira- · 
ble mayor, padre y guardador, porque es JIB<!re y go­
bernador de todos loe hombl"&L A éste Santo Padre obe­
decieron y tomaron por Sellor, Rey y Superior del 
universo los que en aquel tiempo vivi&n, y aaimillmo 
han tenido á todos loe otros que después de él fueron 

_al pontüicado elegidoa, y ansí se ha ooutinuádo hasta 
ahora y se oontinnará haSta que el mundo acabe. 

"Uno de loe pontífices p&u.doe que he dicho, como 
eeflor del mundo. hizo donación de estas islas y Tierra-

• 
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Firme del mar Océano á los cat6lieoe reyes de Castilla, 
que .eran enton<;OS Don Femando y Dofta Iet.bel, de 
glonosa mamona, y á sus aueéeo~ nuestros sell.area, 
y todo lo que en ellos hay, según se contiene en ciertall 
escrituras que sobre ello pasaron, aegón dicho es, que 
podéis ver si quisiéredes. A.aí:que BUXajestád es Rey y 
Sefior de estas islas y tierra fume, por virtud de la diéba 
donación, y como á tal Rey y Se'llor, algunas islas y casi 
todas á quien esro ha sido notificado han recibido á BU 
Majestad y le han obedeoidol,servido y sirven, como 
súbQiros lo deben hacer, y con buena. voluntad 'y sin 
ninguna resistencia, y luegq, sin ninguna dilación, 
como fneron infonnados dJ lo susodicho, obedeeie­
ron á. loa varoneS religiosos qhe les enviaba para que 
les predicasen y enscfiasen nt!estra santa fe; y todos. 
ellos de su libre y agradablé voluntad, sin apremio · 
ni condi~ón alguna, s~ ~ma~on crii!tian~ y -lo son ; 
y BU !l¡la;¡estad les rec~bi6 alegre y bt!mgnamente, y 
ansí loe maadó tloatar como 1i rlis otros ·sus sú.bdltos y 
vat!all<ll ~y vosotros eois ténWos y obligados ú. hacer lo 
mismo. Por· ·ende, oomo mejor puedo, VOl! ruego y re­
quiero que entertdá.ie bien en'esro que os he dicho y 
roméis para entendello y deliberar sobre ello el ti:empo 
qne :fuere jusro, J reconozcáiS á la Isziesia por Sellora y 
superiora del um-verso muiloo y al SUmo Pontifica na: 
mado Papa, en su nombre ; y á Bu Majestad en su lugar 
como superior y Sel!or Rey de las islas ~ Tierra-Finne 
JlOr virtud de la dicha donación : y consmtáis que esros 
Padres religi0808 os declaren y -prediquen lo ·susodicho: 
y si ansi lo hiciéredes, haréis b1en y aquello que soste­
nidos y obligados, y su :Majestad, y yo en BU nombre, 
voS -recibirán con todo amor y caridad y vos dejará,n 
vuestras mujeres é hijos libres, sin servidumbre; para 
que de ellas y de vosotros hagáis libremente todo lo 
qne quisiéredes y por bien tnviéredes como .Jo han 
liecho casi rodos los vecinos do las otras islas. Y allen­
de de esto, aa Majestad vos Clai'á ma<ihos privilegios 
y exenciones y vos hará muchas mercedes ; si no lo 
hioiéredes, ó en ello dilación n¡aliciosamente pusiéredes, 
certlficoos que, con el ayuds de Dios, yo entraré pode­
rosamente contra vosotros, y ros haré guerra por todas 
laa partes y maneras que yo pudiere, y vos sujetaré al 
yugo y obediencia de la Iglesia y de Su Majestad, y ro-. ' 
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m.aré vuestras. mujQl'eS- á hijos y los haré eaclaYos, y 
como talea lQII venderé y dispondré de ellos como Su 
Majestad maudare : y vos tom&J'é vuestr:os bienes y 
vos b¡¡,ré todos los males y daflos que pudiere, como á 
VIISIIlloti que n!) obedecen ni quieren recibir á sn selior 
y le resisten y contradicen. Y protesto que las muertes 
y d11tios que de ellos se recrecieren, sean lÍ vuestn¡. culpa 
y no de su Majestad, ni nuéstra, .ni de estos caballeros 
que conmigo vinieron, y de có~o os lo digo y requiero 
pido al presente escribano que me lo dé por testimonio 
s~o'' (1) . 

Este 1·equerimento era entregado desde a.quel tiem· 
po á todos Tos descubridores y conquistadores del N ne­
vo Mundo, pero sin duda pocos lo pondrían en práctica, 
no··tomándose la pena de cumplir con una fórmula en­
te.ramente inoficiosa é incomprensible para los pobres 
salvaj:;:¡, Pero a.quel documento, que nos parece hoy 
el co de lo ridículo, fué compueato, por orden del 
Gobierno, por un. eélebre escritor eepanol, el doctor 
Juan López de Palacios Rubios,(2) yfnéaprobadopor 
los hombres IWis doctos de E.spafia; tan cierto es que 
cada época tiene su.diferente modo de entender las 
cosas 1 . 

Pero, sin duda, yá para entonces el obispo Fonseca 
había dejado de proteger á Ojeda, cuya milla fortuna 
!lO debla de ser del gusto del Patriarca de las Indias, 
pues con dificultad pudo Juan de la Cosa reunir el 
caudal suficiente para aprontar la expedición. Además, 
el hijo de Colón, eJ. Alinirante don Diego, trataba de 
poner todas las trabas posibles á la empresa, alegando 
los derechos que tenían los herederos de su. padre sobre 
todo el litoral descubierto en parte por él. 

En tanto que Diego .de NICuesa podía disponer de 
nna fortuna propia considerable, su rival tenía que 
apelar á la bolsa de sus amigos para echar á flote las 

• 
[1] .Acolla-" Oompelldio hilllórico del Descubrimiento de}!& 

Nueva Granada." 

(2] Palacios Rubios era un hombre m~table de su tiempo, 
y tuvo parte en la recopilación de las " ele Turo ;" escrib!a 
~ lo general enlat!n, menoa una obra llamada " Del esfuerzo 
bélico, heroico," dedicada & su hijp. 

fieknmo.-History of Bpani.sh Jiterature.-Tomo V, págino. 
486. 

• 
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caatro embareaciollt!B que he.bfa ooDIIIgUÍdo, y eso_muy 
pobremente aperadas. . . Aquella cil'llllJlltallei heria 
tanto el amor pro~io de nuestro h6roe, q11ien vefa en Ni­

. cuesa un afortunaao riyal en todu las ciroullllianoias de 
la vida, que, buscando motivos de disputa en los limites 
de 11118 futuras coloniasj le desafió á singular y mortal 
combate, lo cna1 no. se llevó á efecto, merced al buen 
sentido y espfritu práctico de Juan de la o~ quien 
puso fin á la disputa aeeptando como límite de l8s go· 
bemaciones el río Darién, que desemboca en el Golfo 
'de Urabá, y obligando¡ á Ojeda á que. se embarcase 
prontamente y se alej~ de Santo Domingo. 

Antes de dejar la Espaflola, Ojeda habla nombrado 
Alcalde mayor de la .futura población á un letrado, 
Martfn Femández de Enciso, bachiller muy feliz en 
su proff!si6n de,abogado, con la .cual habla hecho una 
pequena fortuna en el Nuevo Mundo. Había entrega· 
do; para p~ 1!1' ~cióa de Ojeda, 'una parte de 
sus gananClliS, y tmentias que llete se hacía · á la vela, 
ellO de Noviembre el& 1509, Eneiso permanecfa en la 
Espanola, ooil. el objeto de !etar otra embama.ción bien 
peitrechada de viveres y provisiones de . toda especie, 
con la ona1 debía ir después á aloanzar á Ojeda, una 
vez fundada la colonia.· 

' 

III 

La 1lotilla de Alonso de Ojeda, en aquel su teteer 
viaje de descubrimiento, consistia en dos carabelu y 
dos berg&l!tines, tripulados con trescientos hombres es­
cogidos: En~ és~ ~parece por primera V:e?l el nom­
bre de Francisco PIZBlTO, el futuro conqwatador del 
Perú. y habfa sentado iplaza tambien como soldado en · 
lli}UeÚa expedición el futuro conquistador de Méjico, 
Hernán COrtés, pero felizmente para él enfermó el día 
de la partida y no pudo embarcarse. 

A pesar de los coll$ejos de Juan de la Oosa, que yá 
h,abfa visitado ~uella8 costas· y conocía el temple 00-
licoso de sus habitanteS, Ojedase empell.ó en ir á sentar 
pie en el hermoso pnetio de Oalamar (hoy día Oarta­
geu) para fnndar allf nna fortaleza. Y por cierto que 

1 • 
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nlUIStro deeeabridor no taúa mal ojo, aieodo aqaella 
babia una de lu más herme&as de la .América del Sur.(*) 

-Habiendo dellembiii'Ciado oon ll1l& parte de SWI fuer· · 
zas, aatiéloD.le á recibir loa naftrales ooo sit1lales evi­
dentes de-guerra. 1.& Gola volvió á enwne&tar á Oje­
da pa.ra que deaisti818 de en proyecto de e8tablecerse -

· en un· país enemigo, en donde los aborigenea, hasta en­
tonces, habían reliusado tratar amigablemente con los 
Espanoles. Pero Ojeda era tan .terco cuanto valiente, y 
se empef1ó· en que los relhdosos que llevaba leyesen en 
alta voz el requerimiento ael Rey, que ya hemos visto, 
mandando á los intérpretes que lo tñulujesen en let~gt~a 
caribe, que era la de aquellos· salvajes, 

Como era natura~ 108 indios. recibieron la fórmula 
con indife1encia, y cuando Ojeda mandó que les mos­
trasen espejillos y otnuJ bar-atijas europeas pa.ra acari­
ciarles con dádivas, los altivos salvajes miraron aquello 
.como ttn il:i81llto, y &mlllleilieron oontra les E.pa.iloles, 
con sUII &chaa '! miUlBDIIII, ·con gran denuocio y Valentia. 

" Todavía CB tiempo de devolwrn~ Oj$i• 1 no 
tentemoa á la ProvideuiB!" elldhnnó Juu de lill Ooea 
por la últbn• ~. Pero -rilmdo qn9 el otro no le eten­
Chaba, se prepu6 para aeompaflm'lo á la .pelea. En 
aquel primer combate derrotaron eompletBmerlte á IQII 
naturales ; - pero habiendo querido perseguirles hasta 

('-) •' RegúlaBe su total extensión de Norte á Sur, en más de un 
mirl!metro, y forma en StiS costas varias ensenadas. Toda ella 
es de mucho fondo y de buen tenedero. En viSta de la con11gu­
ración que le da la Isla do Tierrabomba, la dividen los marineros 
en tres seCciones ; la meridional 6 primer bahfa, que eonesponde 
lí. las entradas de Boc&chica 1 PasaCaballoa, con tU 16 braua de 
fondo; la del ceJitro, 6 ccntínuaci6n, 6 ""gunda balúa, correapon· 
diente á la Bocagrande, con fondo algo mayor; y mlla al Norte 
la Caldera, qne es tan abrigada como 10: mejor dáioena. 

Las aguas de toda la bahfa son tan tran'lulllll, qne cuando f!O. 
plan con fuerza las brlsu y hay vientos dsl Sur con turbonadas, 
jamás ae alteran máo de Jo que pnede suceder en un ~m' para 
tomarla no a61o ae necesita de prietlco, sino qne se de tener 
ballzadala boca. Las mare&8 ao ~ardan teiularldad ea la bahía 
ni aun en las costas exteriores, pues te lla o'bservado qllll snben 
por un dfa enlero, y baF. luego en cUBko 6 cinco horas, sin pa­
sar eu elevación ds 2i p1Es. Abunda en· sabroso pescado de m u· 
chaa clases ; son muy grancloa las tortugas y disforme& y ferocea 
los tllnuones que la infestan." 

r Alil"' Pl:1'tlll " Qeosraf"ta ftoica y políüea del Ratado de 
Boll:var. "] · 

.-1 
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Yurbli.C<• (hov día Turhaoo), (1) Ojeda fué destrov.ado 
por l.ol aborGrenes, ·Y 'eJl el ·oombate ·muieron d.eegra­
ciadamente t'uan de la Cosa y tod011 los e&pal.oles que 
les acompatlaban, aalvando tan sólo 1'1 vida el ce.pit&n y 
un soldaao. Ojeda logró librlrse de las manoe de 1011 
salvajes, ~ á la ~mt.uea agilida.d. y deou.edo que 
poeefa, y huyendo por medio dellllDDte llegó á la ori­
lla del mar, et¡ donde le1recogieron l011 que habíanqu .. 
dado· en 1011 buques, ya moribundo, y á punto de.eepuar 
de hambre, pero sin ninguna herida en el cuerpo. (2) 

. Estando en eet& triste situa.oión, arribó á ~na 
la llSCUadra de Nicnesa á tomar agua, y éste, con toCa In 
nobleza de un eaballeroi olvidó sus resentimientos ·con ' 
Ojeda, y ofreció ayudarle á, vengar la muerte de Juan 
de la Cosa y de 1011 suyos. Unieron, pues, sus fuerZII8 
!011 d011 antigu011 rivales, y atacando á los dnet!os de·la 
tierra, no dejaron vivo un solo indígena de los que les 
cayeron· en las manos: hombres, mujeres 1 niños, to­
dos fueron sacriíieados é incendiadas l3s poblaciones y 
sementeraa ! · ¡ 

Una vez concluída· esta fechoría y t-eeogido y 
dividido el oro qne hallaron sobre los cuerpos y en las 
habitaciones de loe naturales, Nicuesa continuó su derro­
ta en bpsca de la tierra que le tocaba, y O jeda, levando 
las anclas de ens .naves, l.~e dirigió al Golfo de U rabá, 

[!] .. Turbaco, pueblo de indios á 2 miriámetros de Cartagena, 
CBSl &Obre )a; cumbre de unas monta!ias. 1ila notable •este pueblo 
desde el principio de 1& condulata wr laluch& que soatuvo contra 
lo8 espalloles, y después por 1el papel· importante que ha deoem­
peñado en 1& hlstori& mllitarjdel pilis. Turbaco ha sido preferido 
siempre .por sus bafloa y teiii.peratura por las per80nas ricas de 
Canagena. las que han llecbo alll habltacio~ cómodas : fabrica 
canaatos muy estimados y c!osecha frut011. Fu~ encomienda de 
don Jerónimo de Portugal, quien líi erigió en parroquia en 15-W, 
pao&ntl.o des¡!¿,~ á la corona;"· · 

[ Felo"p6 • -"Geografía física y politica del Estado deBo-
lívar."'] 1 

(2) " Llegaron 11. donde hábla, junto al agua de la mar, unos 
mapg)area, que son árboles que siempre nacen, crecen y permane· 
cen áentro del ~~gua de la mar. con gr&ndea ralees sólidas, y enma­
raftadaa unas con otras; y allt metido y escondido hallaron (, 
Alonso de O jeda, con en espada en la mano y 1& rodela en las es­
paldas, y 011 ella sobre trescientas aellalea de tlechazos. Estaba de 
caldo de hambre, que no podla echar de si la habla, y si no fuera 
tan robusto, aunque chico de cuerpo, fuern muerto." 

Las Casas, Libro 11. Capítulo 58. 
1 ' 
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·sitio que tánto le babia recomeudado Juan de la Cola; 
j)Or haberio él deacnbierto, en ·unión de Rodrigo de 
Bastida&, en 1601. · ·· . · 

Costeando por toda la orilla del litoral, Ojeda puó 
por frente de la punta de OariV8lla, que es la entrada 
del Golfo de U rabi, y penetrando en él eneontró que 

. todas laa orillas eran bajas; pero más adelante, habien­
do notado un sitio al ]l!Ll'600r ameno, en medio de dos 
ríos, y teniendo á su espalda algunas oolinas eubiertás 
de monte, resolvió anclit.r allí y echar los cimientos de 
una de laa fortalezas que se habla comprometido á le­
vantar. 

Como sus compai'leros temian mucho las flechas en­
venenadas que usaban los indi~nas de aquellos para­
jes, resolvió Ojeda bautizar la miciad& población con el 
hombre de San-Sebastián, erigiendó,una fortaleza com­
puesta de fuertes palizadas. Pero si el sitio escogido 
nabla parecido agradable y ameno á primera vista, en 
breve encontraron qn11 loe alrededores estaban pl:ff"~~ 
de in~nas feroces que no admitían ninguna a 
con los Eapanoles. De n'OChe se desvelaban oyendo la 
voz del tigfe y de ]118 panteras que daban vuelta á las 
habitaciones boscando su presa ; peraegufanles el mur· 
ciélago, loe enjambres de zancudos, de alacranes de 
monte y aralias venenosas; y de día no podfan acercar-. 
se á los rfos, de miedo de los caimanes y de la infi 
nidad de serrientes venenosas que poblaban la tierra­
Por último, e hambre vino á empeorar la situación. 
y en un oombate con los natlll'llles Ojeda fné herido, 
de un flechazo envenenado, -la primera vez que lo 
fué en su vida, -lo cual desmoralizó á los suyos, que 
tenían una confianza completa y habían llegado á creer 
en la invulnerabilidad de su Capitán. Pero si Ojeda 
fné herido, no por eso se dejó morir como sns eom~ 
neros, sino que, resolviendo salvarse la vida á oual­
qnier precio, se hizo a¡¡licar un hierro candente en la 
herida envenenada, remedio heroico que nadie quiso 
aplicarse después, pero que le salvó la vida á él, é 
impidió que sus subalternos se entregaran al desa­
liento. Maa Ojeda jamás volvió á recuperar por com­
pleto la salud de que había ~zado hasta entonces, y 
cada día eacaseaban las proVlsiones y moría alguno 
de aqueiJos desgraciados á manos de los indigenas 

. 1 
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ó de las enfermedades. · Se Jli¡Aban, IIÍII embargo, las 
eemaD88 y los meaea, y á J:l4lsar de qaa el Pobenla­
dor había mandado nna de 8118

1 
embueaciones á la E. 

~ola á pecfu loe au~ p~etidoll por Euciso1 éste 
no pa.recli; y la coloma hulíl.era muerto de hambre, el. 
no llegara á aquellos parajes un bandido llamado TaJa.. 
vera, q ni en les· vendió á ]>reeiÓ de· oro algDllliB provisio­
nes, robadas JlOr él en la Espal!.ola ju'llto con el bergan­
tín en qtle se habla embaroado1 

Viendo Ojeda que Enei.O tardaba y que los colo­
nos empezaban á desesperar, obeció ir ptll'SOnalmente 
á la iala Espanola para activar la remesa de les auxilios, 
dejando el mando de la GobeJ¡naci6n á. ~CÍI!co. Pi­
zarro, con orden de abandonar la coloma 111 el Cap1tán 
no volvía antes de dos meses. i · 

Einbarcóse, _P.Ues, Ojeda en el bergantín de Tala­
vera, con direectón á la Espa!l,ola ; pero apenas el ban­
dido tuvo al Gobernador del Ji)arién en su poder, vien­
do que ¡>retend!a mandar eri. la embareaei6n como 
capitán, le hizo prender y enbulenar, rehusando vt>l­
v.erle la libertad, h!ISta que, Jwometido el buque J?Or 
nn recio temporal frente á la Üla de Cuba, tuvo á b1en 
soltarle para que procurase libtarles del naufragio. 

No solamente era OjedaJ'8fe de primer orden, va.­
lientíaimo soldado y militar aé gran pericia, sino tam­
bién hábil marino ; mas, ouand.o acudieron á pedirle 
consejo en aquella circnnstaiieia, ya era tarde, y no 
pudo im~r que la embarcaci-ón se hiciese ~azoe en 
los arrecifes de la costa cuban!lt logmndo aoJo que se 
pudiesen ll&lvar sus compa1lerQs con vida. 

Pero si nuestro protagonista había tenido. <J.Ue su­
frir grandes penalidades en &ti vida, los trabaJOS que 
padeció entonces fueron los peores imsginablea. Perdi 
dos los náufragos en las orillas cenagOB&B de aquella 
isla, sin atrevel'l!e á penetrar en eJ interior, temeroBOB 
de ser acometidos por los inCiigenas, desarmados en 
medio de mil peligros, muertol! de han1bre, fatigados 
.Y sin fuerzas, mucnoe murierdn en loe pantanos por 
enmedio de loe cuales tenían' que transitar de dls. 

·pasando las noches abrazados 4e las raíces de los man~ 
gles para no perecer ahogados. . . . De esta manera 
líaJ>!an caminado durante cna.rénta.días, cuando Ojedll, 
habiendo perdido más de la mitad de sns compafieroR, 

1 
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acudió á pedir a.xilio á la,.Virgen María por medio de 
una ima~n que llevaba siemp~ consigo. Todas las. 
noches colgab_.ii._ aquella imagen sobre su cabeZa. en las 
raiiUI8 de lOs árboles, ·y desde que salió la primal'& vez 
de Espana en la expedición de Col6n, dieJ: y seis afios : 
antes, j&IIW se h&hia separado de la prel)iosa reli­
quia. Pero viéndose en aqnel catado de 8.IIj{U8tia, hizo 
solemne voto de que si la Virgen intereediá por él y 
sos companeros, se separarla par& siempre de la querida 
imá.gen, la erigiri& una. capilla cri el primer pu.eblo 
indígena que les acogiera bien, y la dejaría allí para el 
bien de los indios. 

Poca,g horBS después' de habet• hecho aquel piadosc• 
voto, lograron los náufragos salir del pantano y l!er 
acogidos con hospitalidad por un cacique de un c!IBe­
rio cercano ...... Ojeda cumplió religioll&lllente con su 
,-oto: después de háber enselíado una ora.oion al caci­
que amigo, mandó levantar una capillita en donde 
colocó la im~n, y despidiéndose de los sencillos 
naturales pasó a Jamaica y de allí á Santo Domingo. 

U na 'lleZ que llegó á la Espallola, tuvo noticia de 
que Encis<> había -partido dias antes con auxilios para la 
.colonia de San-Seblllltián, y entonces, sintiéndose fati .. 
gad9 de la vida en cuerpo y en alma, desengafiado y 
triate, se retiró á nn convento franciscano, en dond¡¡. 
nnm6 ~o después, mandando que le sepultasen baje. 
le quieto de la puerta de la iglesia, para que su tumba 
fuese hollada á todas horas por cuantos penetraran en 
el Santuario de Dios, con el objeto de castigar sus pe-

. cados capitdes : el orgullo y la. soberbia. 
La existencia de Ojeda es un tejido de acciones 

RBOmbrosas de valor heroico, de crueldad, de vengan­
zá.s y de paciencia, y si adolecia su carácter de los d&­
fectos de su tiempo, también brillaron en él las cuali­
dades del eaballero eoo la audacia del aventurero y del 

. soldado espafl~l de la época. 
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Desde años atrás había empezado'mis. investigaeiO' 
n\l& rel.ativt~s á este célebre ml\rino, y ~ni~ yá el ~bli­
jo muy adelantado, cuando tdve lA fortuna de d~ con 
un niímero del Boletín de la Sociedad de Geogmfia de 
Parla, en el cual .encontré lUla ¡noticia.. excelente, escrita 
por :M. de la Roquette, Vicepresidente de aquet · sabio 
cuerpo, sobre la vida y hecho& de Juan do la. Ooss. Pe.­
reci6mo que, en lugar de eser;.¡bir una nueva nqtici& 
por mi cuenta, con extraetos de a!Juel tralmjo oom:ple­
to, seria más leal y modesto db mi parte Ql tradnCllJ'la 
,implemente y darla como tall.Aaí fo hice, y no dudo. 
que. mis lectores ganarán .~ con la ~ucci6n r¡ue:va 
en seguida que con un esento ~e mi redacción. 

. " Teníamos.intención de plntar~ un Cl!tndio aeer· 
ea. de la vida y obras de 1lll ~ navegante, de nn emi­
nente hidrógrafo español, de ff uan. de la Oosa, piloto de 
Oriatóbal Ool6n. Este trabajo,! revisado y aJ?robado ¡>or 
el baron de Hu,mboldt, que tu:vo á bien COI).8lderario 'Wn· 

pqrtante é Vn.we~~ami,e, C!l una carta que nos hizo el 
'honor de escribirnos· de París hace cerca de veinte 
anos (la que conservamos prehiosamente ), fué por ca­
sualidad hallada últimamente :entre nuestros papeles, y 
rle ello tendremos el gusto delhablaros hoy. 

"Decíamos en acinel opúshulo que, á peear de la 
justa Celebridad, de los méritos :y de las obras de .Juan 
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de la. 00811, habiendo obtenido dnrante su existencia la 
confianza del inmor'".al deseabridor del N novo Mundo, 
y además los elogios de la mayor parte de los con~il­
tadoru y de los historiadores de los primeros tiem­
pos del descubrimiento, así como de los historiadores· ' 
modernos, sin ~bm!o, como por uaa . fatslidad, nin­
gún biógrafo le Í1ab"fa dedicaílo lllención especial ¡ y 
esta falta es la que procuraremos corregir. 

"No os ofreOOremos alJora sin~ un esbozo r4pido,y 
&in duda. sobrado imperfecto de nuestro primer traba­
jo, al ~ue a.nadiiemos alg¡Jnas líneas acerca del ~ 
mundt, obra capital' de J ua.n de la Cosa, y el úriice 
monun1ento geográfico que de él se conserva y del 
cual veréis una admirable copia oil oste reointo. 

"N o se tiene noticia. exa.ct& de la. fecha precisa del 
nacimionlio do Juan do la. Cosa,.annque se puede{~ 
a.proximativamente en la. segunda mitad dQlliigio . 
Se sabe que era origipario de Santona, pequeno ¡>uerte 
de la provincia. de Santander; sol!re el golfo de Vizca­
ya; asi es que _los ,contemporáneos le llamaban frecuen-
temente el V?zcatno. . ' . · . 

" Juan ~e la Cosa era conocido como un buen ma­
lino y ~uíbil constructOr de mapas, cuando . Cristóbal 
Colón, _que le conaideraba co~o su discípulo y le apre­
ciaba mucho, lo llei'Ó consigo, como su piloto, en el ~­
gundo viaje q~e hizo en 1493, á lo largo de Cuba y al 
derredor de Ja~aica, viaje que se tenninó en 1496. A 
su regreso á. E~alla, La Cosa se retiró á. su pueblo na­
tal, el que tamb1én abandonó en breve para ir á fijarse 
en el puerto de Santa-María. 

"Se tienen, pocas noticias acerca del empleo que 
hizo de su tieínpo basta. el mes de Mayo de 1499, 
cuando Alo~o de Ojeda (que le conocí~ desde que 
anduvo con él en el segundo viaje de Colón) le escogió '" 
para piloto su,ro en una exped1ci6n de descubrimiento 
que emprendio al N nevo Mundo, en unión de Amérl-
eo V espncio. Durante este viaje, que terminó mal, La 
Cosa tuvo la fortuna, sin embargo, de visitar cnidado-
sameute las costas de Paria, por lo oual Herrera le lla-
ma descubridor de Pari11, á ~ de que ya esos sitios 
habían sido descubiertos por Colón en el allo anterior. 

'' De\"nelto al ¡>nerto de Santa-Maria. en el mes de 
Junio de 1500, I.n Cosa tcnninó su célebre mapa-
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mundi, en el ctial: nos ocup~emes máaadlllante. ~licia 
esa é~ RodrigÓ Bastida8 t>btuv:o Jicéncia de visitar 
tae! Indias Occidentales; y con· este inoti v:o consultó eon­
La" Coia la ruta q,ne deberla seguir,.¡" pot :últiíno se .le 
llevó como su prmcipal pllotbt Sa)ieron .los expedicio­
narios de ~palla en Octu,b;eJac ~5~0, y on'llando las 
oostae de Tierrn-Firme; VJSII;aron el g~:~l!o de Urabá, el 
puerto del Retrete ó de 1~ Eecriban\)8, el istmo de Pa-, 
namá y algnnll$ otras loca'Iida:des. Pero el mal estado 
de sna embarcaóiones, 'y el ~ d~ ~tidas, á quien 
se. le acu.s6 de haber hecb,o lllll autonzacion negomo de 
oro con los :indios;· pna0 témiino á la expedición, 'y La 
Cosa regresó á-Espa!la en los' últimos meses de 1()02. 

" Para · recompcll88r los , servicios prestados por 
JlUeetro ,piloto á la causa del ¡lcscubrimiento, no sola­
mente v1ájando á su costa, sino exponiendo frecuente­
mente im vida, la reina Isabel le nombró, por cédula 
real del 3 de Abril de 1503, .:Alguacil Mayor de U rabá, 
empleo que no tuvo sino máS tarde. 
. ~' Encarg6Ie su G9bierrio ~n seguida de una . u1isión 
a Lisboa, eerc:a del rey de Portugal, con el obJeto de 
pedir eJC_plicacionee acerca de1 acusaciones q,ue se le l!a­
eiBil al Portugués por haber 1 heobo excursiOnes en los 
dominios espailoles CJl las Indias. Pero este Gobierno, 
en lugar de dar las satisfaccidnes que se le pedían, hizo 

- aprel1ender y encarcelar á L~ Cosa. Sin duda recobro 
muy en breve su _libertad, !XIrque en Octubre de 1508 
yá estaba otra vez en la corte de Espana, en Segovia, 
en donde declaró á la Reina ~ue había descubiertq que 
no ~o lamente los portnguesefrhabíau hecho un viaje de 
<.'entrabando en las tierras pertenecientes á Espana, 
aino también que, á pesar de sus promesas, habían man­
d¡¡do otra expedición-á aquellos parajes que no les per· 
teneclan. Aprovechó esta oelisióu nuestro piloto para 
presentar á su soberana los niapas hidrográficos de las 
Indias, que él había trabajado, así como el mapa que 
eonocemoa y que lleva la fecha de 1500. 

" En 1504, La Cosa obtuvo la misión de vigilar, oon 
cuatro navíos armados y_ equipados de guerra, las costa.. 
de Tierra-Firme de Indias hasta el golfo de Urabá. 
Llenó su encargo -con muy buen éxito, puesto que re­
conoció y estudi<l ~ fondo aquel-los litorales, negooió 
con los indios é impidió las }lsurpaciones portuguesa~. 
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Debió de hacer buen n~p, pues que entregó al T&­
IIOreró generalllartienza el 5.0 ae ~ Corona, que cona­
taba de 50~000. maravedís, por lo cual.obtuvo como re­
compensa ua ~sión de UD& suma igwL1 á la. que 
había en~o. En esta e¡cpedición él era capitán ·y 
piloto al mlBmo tiempo. Como la Corte de Espana no 

. cesaba de desconfiar de la mala fe portuguesa, al regre-
110. de J 'áan de la Cosa, en \507, puao el Gqbiemo espa­
nol á órdenes del pUoto dos navíbs, pata que con ellos 

· vigilara las coetas espanolas, desde el cabo de San Vi­
cente hasta Cádiz, y capturára t<J9o navío portn~ 
que ~reciera volver de las Indias. Sin emllargo, esta 
expedición no tuvo nin~ resultado, y· aai Juan de la 
cosa·fué enviado con sus dos carabelas de nuevo á In­
dias. A1lí no solamente atendió á los mandatos de su 
Gobierno, sino que completó sus descubrimientos y 
trafic6 con provecho con los indígenas. Sin duda Basti­
das le ailompsnó en aquel viaje, ~rqne encontramos 
que tanto Juan de la Cosa como BaStidas recibieron 
100,000 maravedis sobre loe prodnct!ls de la expedición, 
en la enal ~ que reco~ron una suma de 300,000 
u¡.aravedis. Cuando volvió á Espana La Qosa, obtuvo 
que la reina Juana le confirmara .en 1508 el nombra.. 
miento de Algnwil Ma,ror de Urabá, empleo cóncedi­
do en 1503 por la reina Isabel, siendo hereditario para 
su hij~. , 

"Habiendo armado J nan de la Cosa un na vio y dos 
beraantines con 200 hombres, partió en Noviembre de 
1509 .Para Santo Domingo, á encontrarse con Alonso 
de OJeda, (}Ue habia sido nombrado Gobernador ~ne­
ral de la N"ueva Andalucía, de .quien él era teiDente 
general. En Santo Domingo tuvo ocasión de hacerle al 
futuro Go~Mjrnador un senalado servicio. DÍ\Ipntábanse 
Nicnesa y Ojeda los límites de sus respectivas Gober-' 
naciones en Tierra-Firme ; pero habiendo uno y otro 
nombrado árbitro en el asunto á Juan de la Cosa, éste 
obró con tanto tacto, que logró ponerles en paz, divi­
<liendo entre los dos er río Grande del Darién : el uno 
debía adnenan¡e de la ribera occidental y el otro de la 
oriental. En el afio si~ente ( 1510) nuestro piloto se 
justüi.có de las IICUS&Clones q_ne le hacian los Portugue­
ses : de haber hecho descubnmientos indebidos del otro 
lado de la línea seflalada á los Espanoles. Es cierto que 
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'esta aeusacl6Ii nanea había te~ ido mayor "seriedad y 8'11 

GobiMno no habla l¡.eeho .Utoj en e~ . 
· "Dvante 8'11 e~ei6n ~n Ojeda, La Cosa se em­

pe116 mucho eon él pBl'll que fundasen la primera eolo­
nia proyectad& en el rico y féi+til terreno i:lel golfo de 
Urabá, en donde decfa que habitaban indios pacffieos 
y hoepitalarioe. Sin emllargo, Ojeda no quiso escuchar 
este conaejo, ni tampoco atendió á lo que le decía, de 
que no atacase una tribu de iridfgenas feroces é indo­
mables qjl.ll moraban en el lugar en que hoy día está si­
tuada Oartagena. Ojeda no solamente les atacó, sino que, 
olvidando la prudencia y desoyendo las súpllcas de su 
Teniente, se intei'll6 hasta el 'pueblo veeino, en donde 
los indios ~e· defendiéroll' con tanto brio, . que mataron 
con flechas envenenadas ~ gran número· de espil.noles, 
rod~n. al ~amo jefe, qui~n hubiera .Perecido en 
aquellutJO, SJ. J nan ,de la Cosa; no le socomerra á .coeta 
de sn vida, pues' mn.rló allf atra':esado · por mil saetag 
envenenadas. 1 

"A~nella muerte fué en ¡breve vengada por sus 
amigos. Ojeda unió á las tropas de Nicues~ los sol­
dados que le quedaron, y marohó ·contra los mdjgena~ 
descuidados, matando centen'ates é incen(jiando ·:¡rus 
ranchos. · 1 · · . 

"Para honrar los serv.icios de La Cosa, el rey . do 
Eepaña penniti6 qne la viuda del. piloto eonS!lrVara 
los indios ~ue habían perte!lc9do á sn diftinto .marido, 
y le otorgo, además, una snma de 45,000 maravedí&. 
Ignoramos·cuál fuera la snerté del 'hijo de Juan 'de lá · 
Cosa, á quien debla tocar el titulo de Alguaei.l. MA)·o't 
de Urabá. 1 . · . 

"~a hemos hechoyresent~s los princiEales rasgos 
de Juaq de la Cosa, as como su muerte deplorable; 
ahora nos ocuparemos en el dclcumento'que nos ha deja­
dó, el que por sí solo 'podría nacer su nombre impere­
cedero : hablamos del mapa, duyá copia exaet.a 'tenemos 
á la vi~ta, merced á .M. Jomard. · 

"·El original de este pree~oso é'.fnestimable 'mónu-. 
mento geo~eo de 'la Edad¡ Medl8 está· tra.Zado en 
una grande hoja de pergamln'o, de forma ovaláda y ar­
tfsflcamente iliimlna(b. I:l ma'pa eonsta de las partes de 
América conocidas hasta 1500 época en que 'La COI!Il 
lo trazo, así eomo las parte& de Europa; Asiay'Afri-
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~~ocjid~~~~ en !Vlnelll\ ~poca, y tiene,,~A ~.ell.tl\ ~pí· 

Juan de la OO&a. {o fiec <»• iil puerto de SanfA-Jl(¡,. 
1'Í4 en el añQ de 1500. · . , · 

¡,Para comprender la' importancia de este. in.apa,­
dice el baron de Humboldt,- bastaría recordar que es 
seis anos anterior á la muerte de Co16n; y que 1os ma­
p1111 más antiguos de América (no insertos en las edi­
ciones de Tolomeo ni en las cosmografías del siglo XVI 
que se han conocido hasta hoy) son de 1527 y 1529 
de la biblioteca del Gran Duque de Sajonia Weimar.'1 

"Es probable que las rel~ciones íntimas · <¡ue tenía 
el na~ute y cosmóara.fo espano} llartin Jj'ernándea 
de Enciso con Juan d'e la Cosa, .no ,le hubiei:an. sido 
inútiles, y debió de haberse aprovechado da sus con­
Tersaciones con él .Y de .la vista de su mapa para for­
mar después la " Sumo. de g60(J1'ajw fJUfl trata de to­
da~ 1M parte8 y provincia8 d6l mundo: en 68pCcial de 

· 1M IndiaB; " obra sumamente curiosa, impresa en Se­
villa en 1519, y que tradujimos dt~l.e~;pafiol cuando pn­
blicámoa por primel'll vez una noticia de Enciso en la 
Biogrqfw. OnitJerBal, cuando h1111ta entonces su nom­
bre estaba ausente de todo diccionario biográfico. 

" Por una feliz circunstancia, el origiruil del ma¡m 
de La. Cosa fué descubierto ;y comprado á precio infi· 
mo, en 1832, por el baron W alekriaer, quien inmedia­
tamente se lo comunicó al barón de Humboldt. 'Al fa­
llecer W alckn&er (en 1852), este mapa fué pulisto en 
pública subasta y adjudicado al Gobterno cspanol. por 
4,,200 francos

1 
no sin que hubiese sido 1.ivamente dis. 

putado por düerentcs establecimientos extranjeros y 
particuliu-mente por nuestra Biblioteca imperial, á 
quien representaba uno do nuestros directores, Y. Jo­
mard. · 

•" Humboldt, en varias de ~us obras y también en la 
Introducci.én al emrmm. crítico de la hi8toría de la 
VIK!fl"'afw del nuet~o continente, dioe que entre él y el 
baton "W alcknaer hablan descabierl;p en 1832 el impor­
tante mapa de Joan de la Cosa. Y como Walcknaer 
DUilll& contradijo á Humboldt en aquello, es C068 averi­
guada que este sabjo no sólo reprodojo trozoa del mapa 
en menor escala, en la obra men!lionada, sing que tam· 
llié11. tuvo parte en s¡¡ hallazgo. 

·"' 
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"lf.nera de Humboldt, ~ sabio espanol, don Ra­
m6n de la Sagra, publie6 el! 183'1la ~ del nuevo 
oontinente que se halla en el maf.& _de Juan de la. Oosa, 
en 'Olla obra titulada: H~afíaica, voUtica '!/ naW­
rol dfJ la i8la. dfJ Ou'lxJ,. Eil l842 un infatigable erudito 
}l_ortuguéa, el vizconde 'de f:!entarém, en su Atlas de la 

· zadEdad Media,La" • tepl'Odujo ·taln~é~ .. ~~de Africa tra-
a por La Cosa. · 
" Sin embargo, el único que ha . copiado perfecta­

mente el m&P,a eri la misma escala y con sus millmos 
colores, ha stdo M. Jomard, á quien~ debe este gran 
servicio, ejecutado á su costa y s6lo por amor á la 
ciencia." (*) '· 
•••••••••••• o o o ••••• ' •••• o • • • • o o ••••••••• o •••• 

[*] .Bolaín d4 la 8oei«l4d Gtitl(¡r4JIM d4 PMII, uúmero 17, 
~ 8. o, afto de 1889. . : ·1 · • • · · . . . 
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Con Alonso de O]eda había pa$!do al Nuevo-:Mnn­
do, en 1499, para oeuparse en los descubrimientos de 
la Tierra-Fmne, nn ~rcrafo y cosmógrafo italiane 
que se firmaba .Amerrtgo l'" 68pUOOi, el cu&I, además, era 
escritor de algún talento, pero cuyas narraciones so• 
poco verídicas. 

El Italiano había nacido en Florencia el9 de marzo 
de 1451, y era hijo do uii' N otario ·público llamado 
Anaatasio V espucci, que pertenecía á nna familia nota­
ble de aquella ciudad, :{'ero entonces pobre. El nombre 
de Américo, dice Figmer, (*)era poco usa.do en Italia, 
y era de origen germánico : .Amilri.ch, que traducido 
al francés es .Amaury. ' 

Educado cuidadosamente por un tío, religioso de 
San-Marcos, que regentaba cátedras de ensenanzus cien­
tfficas en Florencia, Américo se dedicó al estudio de la 
astronomfa y de J8a ciencias geométricas, geográficas y 
cosmográficas. Pero como su familia era pobre y él 
tenía que dedicarse al trabajo para vivir tuvo que· 
abandonar la carrera cientffica á que se in~ba, para 
dedicarse al comercio, como lo liabían hecho sus dos 
hermanos mayores. A los treinta y nueve anos, el!l­
pleado pc>r una rica casa de comercio de su patria, par­
ti·~~a. 
~a empezaba á ser la nación más rica é in1bl.­

yente de Europa, y el deecubrimiento del N nevo !(un-
' 

(") BaV&nta du llloyen Ase· 
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do, qu~ tuvo 1.., mientras q~e Veap11cio estaba allí,' 
debi6 'de intenil!lt eobMma'Der& á 'in-~ IIDÍallte · 
de ·las cienefaa. . Améri.(IO eatllb4 6-la CIMI& de -los ue­
AOCioa·~tbceia-- 'qUe tenfa 1 en ~a Lorent~o de ! 
Medíei,- et MagnV!cO, árbitro de la· RepúlÍli!la ilorenti­
ua. En los archivos de Florenlli.a se euenentrán Tarlas 
ca.rtas del oosm6gmo dirigidaS á LorenJO, en las cuales 
le habla. de negocios comercialeS. A V espucio tocó 
armar y e<Juipar las naves que lt!irvle-r:on á Colón en su 
segundo vtaje al ~nevo lfnQdo, y naturalmente ~vo. 
· comuni,caeión · faiDiliar con 1 el Descubridor, 'l.liÍI!It 
le hablarla de todo ·lo que había visto en su pnmer 
VIaJe. · 1 ' 

Aunque ak'unoa escritores' han tratado de asegurar 
que Américo :fué por lo menos el descubridor del con­
tinente su~-americano, es cosa probada que él no pasó 
~1 N '!levo Mun~o la. prittllll'a. V:ez, ·aino eo~ Ojeda, en ·el 
-~tlmo·at'\o-deT·slglo XV: lJn¡franeéB", E. Oliarton, que 
ba ii&Crito !al; '"VidAs de los viajeros antigaós i moder­
nos,- dice que Vespuclo hieo tiD segundo viaje al Nue­
vo ·Mundo con· Vicente Y á~ Piru:6n, hermano del 
companero· de Oolón en su primer viaje. Pero Pinzón, 
~ I~lng y otros .escri~res, salió de Esp~a · en 
D1lliemlmi dtr 1499, y ext~o seria que estuVIese en 
sn oonipama Vespuclo; oua.ndo.en aquellos mese8 na-

. t:egabll. con Moneo de Ojeda!por las AntillaS, M ha-
' ·bienaó regtesado O jeda á &palla sino en Junio . de 

1500J Sólo qn~ V espumo hub~era abandonado á O jeda 
durante sue reyertas oon Colón en la Eapallola, y 
hubiera regresado por sn _cuertta á Espatia . sin. pérdida 
·de tiempo¡ ~ria. poaibl"; 9-nel. alca.nzara á 001 baroar_se 
con Yáfiez Pm:wn 011 DlOJeuióre de 1499 y descubne, 
ra con él el Amazo'A8!1 y bis J costae ·del Brasil. Pero 
aun: esto no es posible,: :¡>twqne aunque Pinzón. 110 
volñó á Espalia si110 en Septiembre de 1600, existf 
una; oo.rta ·~o V espucio, ~e~h.O,a el 1.8. de Julio de 
11lJ1181 afto, dirigida á -~IIICiO do Med1m, de Flo!f~n· 
eia¡ en Ia·cnal-narra.el VIaJB'CJl!B'habia hooboeon ÜJeda 
al -'golfo ·d\). PáPia.. y 4 loe demás pllDW8 de Tiel'IB­
Fmne Q'IM ov;Wtó 'ClOil él-; péró )!8l'll ~r ·fingir ·que 

_había." laecho -~ clesaulirimi~nto pc)r 8\l cúenta, no 
· menc1ona ningún nombre de-loa de 8111! companeros, y 

s61o habla de sns aventuraa,-la mayór p!ll'te absurdas y 
fabulosas. · ¡ · 
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· Euli41l, y o~•·tt1l l.oOO. .eegP.. .llli "'~· !l.ltl 
númo .V .eapn!li~.' eetllNo· e ·el,,ser~ .. QeJ J1ef d11 
Portugal.. <¡liWn le llllaildó dOi. v.eoe~~ en -¡:ia~--de. des. 
Cllbl'imiento par:l~& dOIIia 1\bajodeL~IIII-i:Y ruu~qije 
refiere ,el COIIIIIÓgCfo las circanstanciM.dnu viaj.e, m~ 
lwl' podido eooGntr.arse en loe iirchi'!'bS portugue!I!!S 
doeument~ que pmeben 1;~. verdad .del hecho. · . . 
· Sin dnda sns .servicioe · fueron mal recOJDpeilliadOS 

por el Rey de I.'o1tugal, p<Wque en 1505 r~-á 
Espafla en b118C&- de empleo en la IJ.liU'ina ~1. Prote­
~do -por Colón, obtuvo que le diersn· earta de .no.tun4· 
lizacíon én Esp&fta, eo el momento -en. que .el gl'llU 
Descubridor dejaba de existir. 

/ 

II 
.. 

Do- ál.U en adelante. la fortmi& favoreció li V espucio. 
liombrado Piloto :Mayor del roino oon. '15.000· mlll'&ve, 
día anuales de sueldo, * pasó á ser jefe de la 8800ÍÓn hi-

. drográfica de Sevilla, encargado de· anotar los llllevoe 
descubrimientos, constmir los mapas de las tierras con­
quistadas, vigilar los buques que se daba.n á la vela 
eon dirección al Nuevo :Mundo, y prescribirles el de. 
rrotero que deberiarl seguir. Con este importante 
destino Vlvió en Sevilla h&sta su muerte, oeurrida en 
Febrero de 1512; pero no dejó ninguna fortuna, y. 
como no tuvo hijos, á pesar de haberse casado, heredó 
el destino un sobrino suyo, Juan Vespucio; q11e ~ 
joven de mérito y de. conocimientos cientfficos. . 

Américo V espuclo fué, · pues, un dese11bridor · de 
ter'cero ó cllJ!.lto orden, cuyo nombre no merecla vivir 
en un continente. Varias ·opiniones se han emitido 

. acerca del motivo que hubiera para haber dejado su 
oscuro nombre á :nna gran parte del mundo. . Unas 
personas han pensado que, -eomo naturalmente ponia su 
nombre en loa mapas que .levantaba, ésto we confundia 
con~ ·nombre del contilltlnte, pero qne no lo haefa 
eon mala intenoi.ÓD; otros ~ dioho 1\himamente que 
..il.mbica era nn territorio indígena, del maal hablaba 
Colóa oomo que lo habfa descubierlo él ; pero y4 no le 
oree que V espucio J¡ nbiera Bidll un iill.pOSi(»',-eomo Jo 

.. 



\ 
) 

DE HOXIUUIS ILl:TSTlUI& 
. ' 

. peiiii&l'On en su tiempo,'-q_ne pretendia haber deicnbicl-­
to el Nuevo Mundo. 

Merced á los estudios gue .110bre este particular 
hizo el Baron de Humboldt,i parace 1ue el pnmero que 
di6 el nombre de América ar Nuevo Continente fué 
un librero alemán que bahía! W&blecido una im{lrenta 
en b Lorena, quien plÜiliti> 1m& <iclleeción de viaJes, en 
los·cuales estallan lós escrito$ por V cspucio, y propo­
nia en ellos que llamaran Alnérica al Nuevo Mundo; 
Como a.quellos viajes fueron los primeros que se ~u­
bliea.ron 110bre los nuevos deScubrimientos, el público 
los acogió con entusiasmo, ~ el nombre de Américo se 
hizo tan popular, que en breve qued6 bautizado el 
Nuevo Munao con tmo <pie 

1de ninguna mánera le oo­
nespondfa. 

• 
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DIEGO DE NIOUESA. 

J. 
'· 

•, 

Diego de Nicuesa era en 1508 un rico hidalgo, na­
tural de la ciudad de Baeza, en Andalucía, y trincha­
dor en casa de don Henrique Henriquez, tio del Cat6-
lico Rey don Fernando. Pequello de estatural activo, 
ágil, maestro insigne en el ma.nejo de las annas, elegan­
te, caballeroso y en la ftor de la edad, en mala hora para 
él se le ocurrio entrar en-la lid ~ra conquistar glorias 
y riquezas en el N nevo lfd!idb. Pidió, al mismo tiem· . 
po que Alonso de Ojeda, la WJbemación de una parte 
de Ji Tierra-Firme, -descubierta tres atlos antes por 
Colón, y que llanlalian Castilla de Oro. . 

Merced á sns relaciones en 'la Corte, fácilmente 
consiguió lo que pedía, y sin vacilar gaat6 cuanta for­
tuna poseía en fietar una armada, sin reparar en ~ 
y con el boato y la generosidad propios de un hidalgo 
espafiol. · . 

Cuando se encontraron las ·ex~iciones de Nicuesa 
y ()jeda surtas en el puerto prinmpal de la isla Espa-. 
nola,. el lujo y ostentación de Ia una dejaba en la 
sombra á la otra, y de alli resultaron entre los d<is riva­
les grandes desavenencias y disgustos que no concluye­
ron sino con la partida de Ojeda en prosecución de su 
eml'_resa. 

Entre tanto Nicuesa se ocu,P.&ba en la Esptnola ea 
ve•der á buen precio una partida de infelices indíge­
nas que habia. capturado en la isla caribe de Sa.úta­
Oruz, de paso para Santo Domingo. Quids aquel 
crimen imperdonable, cometido al empezar su carrera 

i 
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tlD el N11evo J¡{JHl!io1 ~~ ~~ que Dios casti¡tó tan 
&eVerl!mente .~n. el· poco tiempo que le restaba de 
vida. . · ¡· · 
. · Sin duda Nicuesa, que se había. ~reado en la Corte 
y no'teniaidea de lo que se s1ifrla en el Nuevo lfundo, 
ae ha.bía ~do cosa fácil ;1. hacedera una campafia 
contra lqs mdioa salvajes 'y en' climas tan .tormentosos 
y dále~reos · pel'? al llegar á las Antillas 'eiilpezaría á 
comprender las dificultaQes ~e se ·Je presentaban, y 

· .&e detuvo largo tiempo en la ¡Esp,afiola. • . , 
' El nevel deacubndor era ll1l galán, vest1a · oon luJo, 
tenía uná eervidumbro ostentosa y derramaba á manos 

' llenas el oro en todas direcciones, · sin preocuparse 
del siguiente día. A.si fue .que · á poco empezó á 
faltarle dinero para concluir l9B aprestos de la expedí-

, ci6n, y cot~~enz6 á pedir prest;¡.do á uno y ~ otro, ofre: 
ciendo :r,agarlo todo con crecidos intereses al regreso 
.de Castilla de Oro. Pero sus 1 acreedores le cobraron 
desconfianza y temieron que fracaeara'una empresa 
cuyo Jefe se manüestaba tan imprudente y festejador, 

. ¿ qu1en. se le escapaba el dinero de entre las manos 
como por encan:tp, y que 'llarebía ocuparse tan sólo en 
g~ntear á las dámas, tocat:, ghitarra, cantar y montar 
en una yegua morisca que bailaba con primor. Resoi­
vieron, pues, varios de 1os que le hablan prestado di­
nero, no dejarle partir sin :que antes· les hubiese 
pagado. : 

Al :fin t(Kla la armada de Nicuesa estuvo aparejada 
para hacerse á la vela, y cnanqo el Gobe¡¡nador de Cae· 
tilla de Oro quiso ponerse en :marcha, tuvo noticia de 
que sus acreedores le aguardaban á. la salida de la ciu­
dad para apoderarse de él y obligarle á que les paga,ra 
lo que les aebia. /. Qu~ hq.cer en Semejante aprieto 1 

~icuesa mandó entonces que la armada Be hiciese á. 
la vela sin él, concediendo el :mando provisional á un 
Lope de Olano, hombre de m~l carácter y pérfido, que 
se ha.bla hecho notable en la 1Espalíola por sus malos 
procedimientos para con Colón. Pensaba escaparse en 
segnidaoc~tanxente, embai"eatse en una Cl!rabelil que de­
bl& aguardarle, pronta á darse li la vela á poca distancia 
de la poblacion, y alcanzar á $u armada. Pero sos per­
se~idores tuvieron noticia de aquella intención, y te­
.1mendo que se les escapara, apelaron al Alcalde, alla-

' 

' 
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naron la casa y le at>re&aror:l; Uevándqle delante de la 
justicia con su vest1do ~e· viaje: Pediaíile 500 ducádos 
de oro, que había de entregarles at pu,nto si queria. 
que le p~iesen en libertad. Nieuesa no tenía á qui~a 
volver los ojos : cuantas personas conocía y tenian · re­
cursos, yá le habian proporcionado lo que podían, 'y sus 
promesas y ofrecimientos para lo futuro no ha.cian nin­
guna impresión en sus acreedores. ·Inc~l\llMlacabeza 
ante su adversa suerte, iba á conformarse con ella y re­
nunciar para siempre á su carrera de descubridor,- pues 
bien. sabia· que no faltaría quien se aprovechara de 
su fiota pa.ra ir á descubrir eJl su lugar, -cuando vi6 
~rle·en las manos los 500 ducados que necesitaba: se 
los enviaba un N otario público, quien; compadecido de 
tm caballero tau gallardo ·como Nicuesa, había ido á SI 

casa, en donde tenía deposit.adao sus gana~~cias, y sacjin­
do el dinero, salvó con él al galán con una. genel'OBidad 
inverosímil entre los aventureros de la época, contagia-
dos de la fiebre de oro. · 

Nicnesa, hondamente agrade~ido y por ext.remo sor­
prendido, se apresuró á abrazar á su salvador, y sia 
aguardar á que se presentaran otros acreedores, se em­
barcó· á toda priesa par-.\ ir á alcanzar'! so fiota. 

Dicen los cronistas (parece que citando todos al 
padre Las Casae) que e'n el momento en qne ee embar­
caba Nicncsa,-ya entrada la noche;-levantimdo 1<* 
ojos al cielo, vió sobre su cabeza una espada de fuego 
enmedio de las es~rellas, y al momento. se acordó . de 
que un astrólogo le había predicho que si se embarcaba 
bajo ese signo, en bre\·e perecería. Las Casas anadc qne 
por aquel tiempo :vieron en la Espal'iola nn cometa 

. que tenía la forma de nna espada, y que un fraile 
había aconsejado á varios miembros de la tripul~ón 
de Nicuesa que no se embarcaran, porque los cielos les 
anunciaban des~racias. 

· Pe1·o es pree1so a!'!adir que, á pesar del estado en ~ue 
se hallaban las ciencias en BCJ.uel siglo, Nieuesa no h1z0 
caso alguno de la predicctón, diciendo á sus com­
pafieros, después de referirles lo que había dicho el 
astrólogo, '' que más confianza tenía en la misericordia · 
de Dios que en el poder de las estrellas." ' 

• 
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NicuSsa, eomo Ojeda, se di~· ió ou primer 1~ á 
Calamar (C~na), y allí lié á tiempo "quo.OJeda, 
derrotado por. los ;naturalll$, se .amontaba do la muor~ 
del noble vizcaíno Juan de la Cosa y qe no poder. ven­
gar ea 11l,Uerte por falta de sqficiente fuer~ 

. Salieron los !lOmP.&fieros dO Ojeda. á rocibir á dan 
Diego· y. á suplicarle . que no se aprovechase de la 
triste situación de. sa rival par&. vengal"Sil de 8118 ante­
río~ desavenencias. NicaC~~a,l que era un noble y ge­
neroso hidalgo, se encendió ~dignll!io, al pensar que le 
creyeran tan poco caballoró, y. exclamo: · 

-Id á vuestro Capitán y traédmele aquí vivo ó 
muerto, y jnro que U\) sólo olvidaré lo pasado, sino que 
le ayudaré en lo que se l!l o#~ca, como si fnOI!e mi 
bermapo. (1) , . . 

Ojeda no pudo resistir á tanta nobleza.. de ahria, y 
eorrio á abra.Y.ar á Nicuesa, quien le dijo entonces:, 

-Ved aquí á· vuestro Ii~rm~~>no ; yo y los míos . 
estanioe á vu.cstras órdenes;: podéis m~darnos om lo 
'quo _gastéis, y cqn placer ire1ilos 4 vengar la mqerte 
del Piloto y de los de.m.á.s. (2) 

Inmediatamente el futnró gobernador de Castilla 
de Oro escogió, entre los ~teCient08 hombres que lleva­
ba, los más Yalientes y esf(lrzados, y con. Ojeda atacó, 
incendió, y deshizo á los indígenas de Tnrbaco; tocán­
dole del botín encontrado entre los naturales cerca de 
cuarenta mil pesos de o¡·o. 1 · · 

DesJ?idiéronse para siempre-los dos antiguos riva­
les, hac1~ndose mutuamente:mil protestas de amistad. 
que jamás tuvieron ocasión de cumplir, y continnaudo 
Nicuesa su viaje, se dirigió, una Ve3. pasado el golfo de 
Urabá, á las costas del Dari,én, buscando un puerto 
seguro donde poblar. Como las embarcaciones grandes 
que·Uevaba no podían acer~ lo suficiente á la orilla, 

[1] W, lrving- "CompaliQros de C.ol6n" citando á Las ~IÍ8JI& 
[2J Id. Id . Id. 

' 
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mandó que el cuerpo de la. escuadra ~~g~~ardase su ór­
'dene&-en alta mar, y que dos bergantines á. las de 
Lope de Olimo, ~epran á la. 'ViSta, mientras que 
él coSteaba en una cambfPa pequefla.. ' 

Habiendo llegado al cabO áe Tiblll'Ón, y no pudien­
do, sin duda, tomar tjerra por las brisas que coman alli, 
continuó su viaje por toda la orilla de la costa, llegó á 
la ensenada de AnBchucnna, en donde entonces', como 
ahora; las· enmarafla.das 8elvlis todo "lo cirenndaban, y 
pas6 pcr frente'al-pnertO y punta de Carreto ;'pero E?r 
alll acometióles uba fnriosa tempestad, en la cual perOio 
de vista los bérgantines que comandaba Olano; é impeli­
do por el huracán tuvo que alejA'I'Se de las orillas para 
no naufragar en los cayos y liajos peligrosos en· q,ue , 
abu!i<:laban aquellas costas, y el viento· le llevó muy 
lejos por las de Veraguas, · perdiendo así · el hllo de 
SUB deecubritnientos. Apenas le ftté posible ~usar en 
las demás naves, notó que se encontraba más allá de la 
l11g11DJ1. de Chirigm, y que no habla .ningn_na. á la vista. " 
Temiendo que hubiera naufragado su escuadra entera, 
y habiéndose convencido de que habla pasádo la costa 
de Veragnas, determinó bajar. otra vez hacia el Sur 
hasta encoptrsrse con algnña de sus embarcaciones que 
le diera noticia de las flemá11. 

Habiendo entrado con su carabela en 1m río que le 
pareció caudaloso, resultó que DO lo era en realidad y 
estando anclado b~jaron las aguas, que iban creci~ 
por las lluvias, dejando en seco la carabela, que se vol­
vió sobre nn costado y ·tr&:qneando amenazaba abrirse .. 
Al ver aquel peligro inminente, nil marino se tir6 al 
ogua pan atar con una cuerda el navlo contra la costa, 
pero sumergido por la corriente pereció en ella; sin 
detenerse á pensarlo, otro imitó su ejemplo y logró 
arribar á la orilla y_ atar el buque contra un árbol para 
<lar tiempo á qwe Nicmesa y sus compa.fieros pudieran 
pasar á tierra, guiados por la soga, salvando además 
una lancha. Pocos momentos despu~ de haber tocado 
en tierra la tripulación, se sumergió la carabela con. 
cuanto contenía: 

Todo aquel litoral es árido y desierto; no llevando 
ningún a vio, sino lo encapillado, y eso mojado y despe­
-dazado, y_ careciendo, además, de armas y expuestos á 
la furia de los salvajes, que, según noticias, eran antro-
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pófagoa en aquella cos~;-~ situa:ció~ ?.e .NicU:sa·y de· 
iui ·compa.f\eros «a, por cierto, an~ust10sa. - _ . 

Nicuesa tenia espe~anzAij de que la -tripulación 4l 
Sil armada hiciese diligilncia para averiguar SU SUerte 1 
pero no~noo qllíl pasa~n las hol'llll y no 11e veia se!!al 
algana de las emba.rcamones, propl18Q tl. los suyos que 
eon.tinnasen á pié por ~qnella playa, airviéndose de la 
lancha para atravesar lils boca6 Je los ríos, que los· hay 
por allí· muy eaudalososi Atormentaba al Gobernador ol 
recuerdo de lo que le habían dicho acarea del cuácter 
pérfido de Lope'dc Olano, quien no ~erla extrano, qué 

- de pl'opósito .le aband~B.Be paraapoderarae·d~-laarmada 
y poblar la· tierra pof sil cuenta. Pero no dio parte de 
sUB aprensiones á los ml.yos, sino que, al contrario, les 
consolaba. y animaba, manifestándose más valiertte y 
aenodado que todos elios. 

Solamente las persónas que hayan visitado aquellos 
sitios, tan salvajes hoy como entonces, podrán com· 
prender cuáles serían los sufrimientos de Jos europeos 
que vagaban por.ellos,~muertos.de hambre y casi des­
nudos. El calor on 106 lugares pantanosos de esa costa 
es intolerable¡ cuando :no llueve, y cuando llueve es á 
torrentes, inundándolo todo las lluvias, y produciendo 
tal cantidad de ahilil.ales inmundos y levan);ándo mias­
ma¡¡ tan ins&ln\lres, que no hay quien pueda.resistir el 
clinia sin enfermar. · .Asi, al cabo de más de tres eigl011 
y medio no ha cambi~o en nad11 el aspecto del pafs, y 
permanece tan inhabitado como en los tiempos de· su 
deecnbrimiento. 1 . . . 

Nicuess, el_ llijod~. de co~, criado enme~io 
de las comodidadtlll y él1u]o, que :¡amá8 habla te01do 
oontrariedadea ni se h~b¡a privado del menor capricho, 
era, sin embargo, el más valiente de todos y ol- más ro­
basto : jamás se le oyó una queJa, ni di6 la menor se· 
flal de desaliente ; ma~haba cas1 deeealro por enmedio 
de los arenales de fnegb ó de los pantan911, ohRnceándose 
non los suyos, riendo: y al parecer alegre y contente. 
Así se pasó un día y:otro día. Congratnlábanse todos 
porque hasta entonces no se ~ablan encontrado con 
indios ülvajes, cuando, camioondo una mafiaua traba­
josamente JlOr el pie de una ser!'llnía que se levantaba 
á lo lejos, Nicuesa y sb.s campaneros se detuvieron et;­

pa.ntedos al ver caer rtmerto á sns pié~, atravesado por 
4 
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una ftecha indígena, eu venenada ein duda, á un joveB­
oi.to que acompanab~r á don Diego oomo paje deSde Es­
pana, y á quien, ain duda, habia liiiCildo de su patria para 
que bnsoase fortuna en el Nuevo Hundo. Hienttv 
que Nic11eaa, dolorosamente sorprendido, se inclinaba 
110bre el mísero pajeeito, sus compa!iel'OB notaron que 
desde nuu vecm¡¡s l'OC88 le8 estaba vigilando Ull& 

partida de indfgell.ll8, los cuales no vol vi!)ron 8. ha­
cedes ningun m.\1 una vez que hubieron muerto al 
paje, cuyo vestido de colores vivos, aunque despe­
dazado, y los plumajes del .110mbrero1 les hablan lla­
mado la atencion. N1cuesa no quiso &lejarae de aquel 
sitio funesto mientras no hubo enterrado entre las 
ardientes arenas de la playa á su paje, cuya existencia 
era la última señal de osteatación y de boato que le 
quedaba de BU antiguo esplendor. . 

Etnpero trascurrían los días y á cada momento 
menguaba la esperanza de eocorro, y creclan el ham­
bre, la desnudez y el peligro. Manten!anse todos 
oon algas marinas y mariscos que encontraban en la¡; 
playas, y aun cuando pasaban por cerea do enmaral!a­
dos bosques, no se atrevían á mtemarae en ellos para 
buscar raíces y frutas, ni tenían armas oon qué poder 
cazar las aves que, sin duda, los poplaban. , 

Como pasaban en la lancha lBII émbooaduras de IOfo. 
ríos que les cerraban el paso, sucedió que una tarde, ea 
lugar de arribar· á la playa opuesta de la tierra firme, 
se trasladaron :í una isla desierta que estaba á la mi­
tad del camino. Pensaron oontiunar en la laneha al 
dia &guiante, y se quedaron aquella noche en la isla. 
aunque no tenían agua potable; yero estaban todos ta• 
fatigados, .que l'e&Olvieron donmr alli hasta la madru­

. gada. ¡ Cuál no seria el espanto de los infelices náu­
fragos. cuando al clarear el dia siguiente eneontral"OJI 
que la lancha haQ¡a desaparecido oon cni.tro de los ma­
rineros q11e la IWIJlejabanl 

Los desgraciados compafleros de Nicuesa so enu-e­
garon . entoQces á la más grande deseeperaci6u, y su 
Capitán tratb de oon110larles diciéndoles que seria biea 
fácil co.nstruir una balsa para pasar á la tierra :firme; pues. 
no faltaban en la isla madera que habia llevado allí la 
marea, y bej'U()()a con qué atarla: Todos puaieron manos 
á la obra; la situación era tan angustiosa qne ninguno. 

•• 
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se l)egó á trabajar en lo qu~ les pocHa u.lvar. Pero los 
náUmgce no tenian experiencia de estu 0081111, y eada 
balsa que echaban &1 agua,; 6 estaba mal ~ 6 
no la sabían manejar y se l.ea ei!C!Ipaba de laa maDOII 
dando vneltaa y_ v~¡eltaa; y la oomente la ll!lvaba oon 
direcci6n á la lilta mar. · 1 · -

Al ca'bo de pocos diaa Mllelloa infelices pan~eiau 
eapectroa : tanta era el hambre y aobre todo la 8ed que 
les devottaba 1 En comparación de lo que padeeían 
entonces, su exiStencia én tierra firme babia eido deli­
ciosa, pues al menos· hablan¡ tenido agua que beber y 
aombra 6 la mitad.del di&, mientras que en aquella 
iela desierta y pantanosa, sin abrigo ninguno, ca~ 
casi hasta de la espera11za 'do que les llegase &livio. 
Todaa las ma.l'lanas Nicuesa1 hallaba el cadáver de ·algu­
no di! esos desgraciados CJUe babia fallecido dnrante ]u. 
noche ; después era tál la debilidad de los sobrevivien· 

. tes, que no podían camin~, sino quó se arrastraban en 
toda& dire001ones buscando ;charcas de agua corrompi­
da, que habían dejado !1111 lluvias pasad1111, con qué apa­
gar su sed, y las lamentaciqnes de Jos que aobrevivían 
ooufnndían y llenaban de ; tristeza el corazón de su 
Capitán. · ; 

A Qu6 había snQedido á los marinos qno tripulaban 
la lancha i t Acaso hablan abandonado deUberadamea­
te á sus compalieros en la isla sin volverse ú acordar de 
ellos t l O tal vez la corriehte les habla arrastrado á su 
pérdida, mientras que dorrbfan los otros t Estas eran 

'f1111 preguntas que Niouesa 'se hacia sin cesar, y en su 
amar~ra m&ldeoia. á OlanÓ, qne no había heeho nin­
gnn Mfu~o para btJSCar' 4 su Capitán por toda aque­
lla costa, y juraba dentro· de sl mismo vengarse de 
semejante inhumanidad, si Dios le daba vida sUficiente 
para llenar su objeto. Hay oai-aetére& que se suavizan 
con la desgracia, y otros que se agrían y se endurecen. 
A Nicnesa le sucedió que sufrió tátíto en aquellas sema­
nas de anguatia, que, oomo lu veremoa dlllpuée; cam­

. bió sn camcter y perdió eu gran parte la generosidad é 
hidala'nfa de éste. ; · 

.A 1 fin un di&, onando habían perdido toda esperan­
za y aguardaban una muerte segura, vieron los náu­
fragos aparecer á lo lejo~ la vela de una embarcación 
que so fné acercando á la isla, y á poco &.'litaron á tie-

.• 

~ 
1 
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rra los cuatro marinel'QII qUJ! hablan d•parecido. con · 
la lancb,a. ExpUoar&n ést.Os entonees cómo se habie.n . 
p~ ir á busoar á Ol.ano por toda la cOsta, sin pe­
dir lieeneia á en . Oapit&n; aabieudo que él qo consen­
tir1a en 9.11e 8EI alejara la lancha. dejálldoles deaampara, 
dos; diJeron que á poco andar habían encontrado los 
te~~ttli de la armada en l11 en:Woeadnra del río Belén ; , 
que l~ioi ~VIII!, earoomi~ por la broma y .despeduadas ' 
por los temporales, habían tenido que ser abandooadas 
por 111 tripulación, y no podlan u.tili..zarac ; que Olano 
les dijo que se habla persuadido de que la llarabelahabía 
pel'IICido eu el temporal, y por eso nq habla tratado de 

abusoar al Gobernador, y que estaba construyendo una 
embarcación con los restos de la8 otras, cne.ndo llegaron 
los marinOl'QII de Nienesa, y habían tenido que agual'­
dar á que se aeabaso de labrarla para ir á la busca de su 
Gobernador, y por eso habían tardado en llegar. 

Ábra?..ároll8e loa soldados llorando y enternecidos 
al verse salvados r ¡·elativameute en ~dad, y tan­
to m{u¡ alivio sintieron cuando los mannel'O!Íles ofre· 
ciaron agua, vino y alimentos, J!Oro en mayor cantidad 
coaoa en di~erentes sazones, 4tl1ca fmta que abundaba 
por allí. 

Entre tanto Nicuesa perruanecla callado y sombrío ; 
Jio ~olvidar los sufrimientos que habíaexJ?Orimen· 
tado, y sobre todo la espantosa muerte de tantos Infelices 
que le habían aeompafíado en la expedici6n1 atenidos á 
I!U. protección y á B1lll o~entos; y en el fondo · de 
su iWna ereefa la convicción de. que el dlliiCnido de 
O !ano ha.bfa sido intenciou,al, l que al4arle por perdi­
do sin tratar de buscarle, lo IUlÍCO en que peneaOa era 
en .aprovecharse de los rewrses de Nicues& y_deelsrar­
se Gobemador on su lugar. 

m 
. . 

· Aai IJreooupado, Nicuesa navegaba hacia la poblaaión 
que haliíll tratado de fundar Olaoo en la.!l orillas ael 
río Belén, y no habla querido hablar una ~bra aeer­
ea de sos iotenoiones respecto de éste. (.!') Reeibiéron-

["] AÚD eJillle un caserio denominado Belén, si&uado en la 
des811lbocadurn del ño Palmar, con· una lemperatura de 27• 
cenri¡¡rados, pero en tal estado de pobren y i\ccndcndo, que 
cada am tiene menos habitantes. 

L. • 

1 
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le los soldados y Ulpula.ciiin eon 'aelamacione& y gri­
tos de alegria, y entregáron\é el mando de todo, dándo­
le cuenta de cnanto babia sucedido· ; pero Olano, á 
q'nien sin duda remordía la eonci.encia, no quiao· acer­
cárselo personalmente, sino' que mandó á algwios de sus 
ami~s que explicaran su: oondncta y le ·asegu~n 
que SI no le había bnseado:era porqno tenia persuamón 
de qne se había :p~rdido 1~: noche de la borrasca. 

· Lacontestamon de Nlimesa fué mandarle echar en 
prisiones, diciendo que le ~abia de C&Btigart:oPto trai­
dor y causante de tantM desgracias como·habian st~fri­
do todos. Trataron algunos de interceder por Olmo, 

:· :pero NicueBS les cortó la palabra cxelt\mando con 
mdlgnación : · 1 · 

-Bien os sitmta, sefiores, suplicar el perdlm del 
traidor, cuando, para decir yerdad, la oondnota de todos 
V080tro& necesitarla también Ull severo castigo ! ' .... 
Porque, decidme, ~ cómo ha sido que durante cll8tro 
mortales meses que hace que nós separámos, no hiei&­
teis ningún esfuerzo para averiguar nuestro paradero j 

-Senor, contestaban,' nosotros 110 m~~Bdábamos •• 
· - r N o m&ndabais 1 Pero si OlaB'o · no cumplfa 

eon sus debel'OS, ~ por quéino le obligabais TOIOtnl!! ~ 
E indignado con los e)npellos de los o:ficiales, que 

refrescaban el recuerdo de las pasados st~frimientos, 
sin querer atender á ruegO! y lágrimas mandó que sin 
~e'mora llevasen á Olano ¡á -tierra y le . ahoroaaen al 
mstante. , · · . 

Aquella sentencia cartsó la muyor consternacibn 
entre toda la ·tripulación¡ y arrojándO&O muph011 de­
lante de Nicuesa con ade'rnán Jmmilde y respetuoso, 
le declan': . 1 

· -Perdón, sel'lor, perdón 1 ~No veis que si DiOil 
ha heeho morir á cuatrocientas .do los setecientos que 
sal1lnba de la Espanola, nd ea posible. que de los. que 
aún vi.-imos, extenua«os·l tod011 y moribuidos ottos, 
vos col'!· vuestra mano quUáis acortar el uúmero ~ ... , 
Hemos sufrido tánto jun~ que es justo que 1101 mi­
r& llláa oomo á 'lem1ano!\ que COIIIO•á '8ubai1mU>s, y 
~· l4at¡imQ y eompasi(m ... ; .AÁ:IUUÚII, la mÍlleiioor­
dfa es el plac(lr del bue~ao¡ 'J' 111 Tellg&D18 es m~• 
de Satanás 1 · ! • . · . ·. 
· -El rigor ao:es la tm~jor peliaiea .en- aste ·cuo, le 
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decíau. otros; los soldados estin enfermos, fatigados y 
afligidos, y el propQrcionarles un espectáculo sangriento 
no es la manera de consolarles y tenerles contentos. . 

Al fin prevalecieron los empeflos, y Nicnes& revo-
. có la sentencia de muerte; pero no le devolvió la liber­

tad ú Olano, sino que or.denó le mantuvieran cautivo 
hasta que hubiera 001111ión de mandarle á Espafla 'que 
le juzgasen allí, · 

Como voeremos1después, aquel perdón, que no fué 
espontáneo, sino casi arrancado á la fuerza, no h~zo· 
nii)2Úl\ bien á Nicness, al mismo tiempo que el rigor de 
que 'había hecho usO le proporcionó enemigos· que cansa­
ron su pérdida. En este mundo, digan lo que quieran los 
polfticos, nada que no se haga á dereeh1111. tiene resulta­
dOII proveehoBOB, y los términos. medios de ordinario 
descontentai\ á todos. · 

Los alimentos que podía proporcionar el país esta­
ban agotados, y los pocos que habían P9dido .salvarse 
de loe llevados por los Espafloles se habían . perdidp 
1JD(]8 y deteriorado otr~ hasta el plinto de que tie ca­
.recia completamente de austentp. Nilluesa tenia, pues, 
que ·enviar al interior algunas veces corta~ expedicio­
nes en busca de comidas, pero con frecuencia. los natu­
ra~es defendían sns haberes con tantQ d,enu.edo, que 
aquéllas volvían al campamento con 11111 manos vaeÚII! 
y faltando algunos de los su;yoa, qae morían ata¡,ados 

, por loe indígenas;. otras ~ones sueedía que los mi-
seros Espa!íoles espirab¡m de fatiga bajo el peso de las 
oargas quo llevaban. al caserío, y preferian morir de 
hambre 7 no de cansancio. 

' Ll~ al fin á tal extremo la necesidad de aquellos. 
desgramados, que habiendo ,nl)a partida de Espanoles 
encontrádose el cadáver de. un indígena, .yá medio 
cOrrompido, resolvieron oomé1'118lo .... pero resultó que 
nip.gono de los.hilmbreados oolonoe que partilliparou 
dol·nallllll&bundo festin sobrevivió á él:. todO& murie­
ron víotimaa de· la infeeoi611 que lea causó aquel ali-
menwl .. . . . . : 

Así tlalllurrioron. varios . m osee.. Pero .era iiU posible 
coutinnu en un sitió tan fnneato, por lo q11e Ni~~WR 
.-eaolvió levaotar el -.mpa.m~to de alll, Y·fli!!U á obo 
lu~ que le fuera más pl'opimo. . . . 

Relísriause· algunos • abandonar las o ~las del río 

• 
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· Belén, porque habían sbmbradó nna sementera ,di' 
maiz y aguardaban á qnel estuviese en sazón para co­
gerla; pero el Gobernador estaba resn~lto á Salir de 
aquel )ugar funesto, en 'donde no solamente la tiem 
earecia de alimentos con qué sustentarse, sino 9.ue tam- . 
poco se había hallado riqueza ninguna. Dejo, pues,. 
una corta guarnición en la fortaleza para. que cUidase 
de la. sementera, y él puso la proa á Portobelo, ~ sitio 
que le ponderaron como ~nny bueno,- en busca, dice 
Gomara, "de .pan y oro.":· . 

La bahía de Portobelo mel·eoo su nombre por su 
, comodidad y belleza ; pero apilnas se vió Nicnesa 'den­
tro de ella, cuando acometieron la lancha que mandab!L 
á tierra una· nube de indios :tlechercis que mataron á 
Yarios Espafloles, y los demás se volvieron á la cara­
bela, aterrados con semej¿nte recepción. Pl'ofundamen­

. te a6igido, v yá un tantb desalentado con tántas y 
...... :-; ~·tan repetidás desgracias, 1 NicufiSB continub costeando 

todo aqu~llitoral en demanda de un lugar más propi­
cio, y .como notara nn& tierra al parecer fértil y toda 
cubierta de una capa es~ de monte y eocales, tenien­
do á su espalda· altas merlas y un puerto al frente, ex-
elamó: 1 

-Paremos aquí, en 1urmbre de DÚJIJ! 
, --Este es el puerto llamado de Ba8ti11UJ7ÚIJ8, por 
Cristóbal Colón, le conteétaron. 
' -Así setá, repuso iNionesa, pero en adelante se 
llamará Nombr6-lk-Dias.l . · . . , 

. Desembarcaron sin dificultad en aqnallngar,_y el 
Ho~rnadortomÓJlosesion de él ~m nombre del'Rey, 
poméndole el nombre qoo había d1eho. · 

·Pero la desgracia, que ·no le abandonó un mom:en­
to desde que emprendió lm via.je, le aeompa.tla.'lla. aqui 
como en todas partes ; Ida naturales eran ·tan inhospi­
ialarios como en Belén, ~. para lograr internarse· en la 
tie:rra en eolicitnd de bastimen.tos, tenían que librar·un 
combate diario, en el eual morían con frecuencia algu­
nos espaaolee. Oógi'da la 1 sementera de Belén, que re­
IIUltó ser de ·muy poca a.~da para tanta. gente, Nicu.ua 
mandl) llevar }a gnanuci6R ~!Ue hab!á quedado 8ll }a 
fort:atem á"Nombre-de-I>Ws .. RA!fOTzada üí sa gen~, 
tiató.de· cautívar ·~nqs lndlgeaas <JU8.le ali'VÍAlleJI 
Wl~·de -eeel&TOB, como para mandar· 4 otros á la ·ib-
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pañola y traer en íiU lugar 108 víveres y las annas que 
tánto necesitaban. Pero se· pasaban l.a8 semanas y l01 
meses, y la situación no mejoraba absolutamente, y dis 

. minnían cada d1a los hambreados 'y mlí!eros colonos! 
U na vez que logró Nicuesa reunir toda sn gente, 

1-esolvió envjar los menos débiles en la ca.rD.befa á la 
Espanola á traer recursos á cualquier precio. Al tiem­
po -de separarse ellos, encontró que por junto, de Jos Be­

tecientos hombres qne habían salido de Santo-DOinin­
go, no quedaban sino ciento, mncholl de Jos enalea 
QStaban moribm:{dos·! 'Pero aquel sacrificio resultó inú­
til, porque don Diego Colón embargó la embarcación 
de N ieuesa, y no permitió que volviera á llevar loe 
avíos al Gobernador de Castilla de Oro. Todo, p•lll!, 
conspiraba contra los .oolonos ; y habian llegado ¡á al 
último ~o de miseria y desconsuelo, cnanílo v1eron 
llegar ar puerto. un navío repleto de provisionee; qlle 
llevaba para ellos Rodrigo de Colmenares, antiguo ami­
go de Nieuesa. ¡Cuál no seria la sorpresa de aqnél'CIIIIl­
do le salió á recivir un espectro, un f&ntasma amarill'o, 
andrajoso y triste, en lugar del gallardo y animoso ea­

. ballero que tánto' babia Tncido en la Corte 1 . 

IT 

De la expediéión primitiva no q_nedabao yá sioo 
sesenta hombres. Pero. tales eran el vtgor y energla de' 
aquellos esp4fioles, que después de habe.rse mantenido 
más de un afio con eapos, culebras y caimanes, á'lu 
pOO&I! horu de haber podido comer alimentos sanos y 
abundantes, dioon los cronistas que se les vela i'e1'Ívir 
y cobrar ánimo y fuerza. 

Refirió Colmenares cómo acababa de vil!itar ua 
.doreeiente colonia en el golfo de Urabá, compneatade 

1011 reatos de la expcdiciún de Ojeda, los ouales, habüm­
do abandol)ido al fnD811to San~tiáu, ee .habWI 
traaspórtado al otro·lado de!. golfo,en.tierraa·de la Gl>­
l>emaclón do Nillnesa j' pero. anadló qns. ,m'ilciliOI·Ge 
.aquellos colon01, -obtOJitos:oon •· aotoal Qu~Nhia­

. dot,;~ qua era un leb'lldo· Endeo; -le babfa ~ 
qae bnecase -á Nicue., el· ieghimo duelo de. aqualla 
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!íobernaeión, y le irivi1fsc ¡i ql,IJ o fu~a á h~~eorse eargo 
ael~paudo de la C\)loma. . · . . . . . . 

Después de tant;Qs infortunio!; y desdichas, scmeian-
. · te noticia trastornó el buen juicio' de Nicuesa ; olvidó 

que aun no era .dueno de los que le mandaban llam&r, 
y haciéndose explie&r los motivO& de las quejas contra 
Enciso, dijo que él arreglaría la& desave~;~encias, quitan­
do· á todos Jos colonos sus t·epartimjentos y encomien­
das y haciendo nuevos repartos). según lo que él creye-
ra justo. . 1 . • 

Estas im p'fUdentea , palabf11S llega;ron á oídos de 
algunos de los colqnps del Dari~n que hablan acom_P.a­
lüido á Colmenares; .quienes se llenaron de aJ.lrenSIÓD 
~usando que 'Nicuésa, en vez de llevar la ausráda paz 
a la nueva ·poblaci6n, produciiía mayores desórdenes 
y d,isgustos, si. pretendía estrellarse· contra los· que te­
clan yá bien.es propios. Aquel recelo llegó á. $U colmo 
cuando, hablando con Lope de Olano, que iba siempr11 
arre&t$do, éste les di jo·: . · · · . 

-¡ Pretendéis que Nicnes4 013 gobierne !. . . . lfi­
rad bién lo que vais á hacer, y recordad que yo le sor­
vi y le salvé la vida, mandándole un bareo á nKlOgerle 
cn&ndo se moria de hambre, y ;él me pegó el ·80rvicie 
con j)riaiones y cadenas. . . . Igual 80rá la tiuerte de lo.s 
del Darién, tii á NiClllesa piden ~~ooxilio l . . · 

Al&rmáron!l8·m.u~o los•colono.s con aquellas pala' 
bras de Olano, y :fing¡endo tener mucha mgenma de · 
volverse á.la nueva ¡iOblación, +sin q11erer aguardar á 
q_ue Nicuesa.eoncluyera sus aprestos de viaje,- se me­
tieron en una pequena embardci6n y se adelantal'Qll 
apresuradamente á dar parte á los pobladores ,de Nues­
tra Sefiofa de la Antigua de lOs iíúorm(lll q¡¡e habiiU\ 
recibido ,sobre el cará.Ct.Eil' 'del· Gobernador á quien lla­
maban. 1 · · · 

. La noticia· produjo grande.agitaoión en la ooloDill, 
sobre todo' entre los que habie.n logrado ricas enoo­
miendas. ~ iudioa y temí~ bUénas po:roioue8 1111 el bo­
tín ; .ésto¡¡ en. el116W empelllll!on·á tr3blljar en lll.Mibno 
de todo.s p&ra que rechu,aran ':Ni~uesa. eU811dOJ!6.¡n• 
l!llDt&ra en el caserio. : 

Como el~ 'de·nim falta proyiene ai6mpre de 
la falta misma, N tcuesa se pefdi6 por haber querido 
apresar á algunos ·.~osliudf8euae ~pensaba 

. ... i 
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mandar venlie~ en las AntiUBS; tardóse Ím la captura 
de los naturales, y dejó tiempo suficiente para que sus 
enemigos obrBSen sobre el ánimo de los habitantes ; 
de manera que la población en masa se propuso impe­
dir á todo tranoe que desembarcase el Gobernador, y 
pusieron centinelas para que avisasen ~u llegada á las 
aguBS del ~olfo. .. . 

Suced16, pues, que cuando N1cuesa se acercaba 
muy contento á la población de la Antigua y se pr&­

, paraba á desembarcar, detúvole . una tropa armada, y 
tomando la palabra el Procurador, le intimó, de orden 
del Ayuntamiento, ~ue se le prohibía el desembarco y 
110 le ordenaba aleJarse en el acto de aquellas pla­
yu, dejando en ellBS á loa que quisiesen quedarse. Sor­
prendido Nicuesa. con aquella repentina mudanza de 
loa miemos que le habían llamado, insistió en saltar á 
t.ierra pára que le expliCBSen los· motivbs, y habiendo 
desembarcado á la fuerza·, algunos energúmenos qui­
sieron matarle y le obligaron á refugiarse en un vecmo 
bosque. Viendo la furia del populacho, Nieneea m.an­
dó decir á loa· habitantes {!el Darién que si no querían 
teconocorle por !111· Gobernador, eetabali en sn derecho ; 
pero que lo pennitiesen entrar en la pob4ción y 'pasar 
allí algunos días como simple particular, porque hacer­
le vofver á Nombre-de-Dios,· era condenarle t\'una 
:ninerte segura. Pero sus súplicas fueron vailtlll; le obli­
garon ai ombarcarse cen diez y ·siete hombres que se 
ofrecieron á acompanarle, en un barco comido de ·hro­
ma:y con alimentos 'para sólo dos días, advirtiéndole 
que si proenraba acercarse {\ la oolonia encontraría ·]a 
muerte. · · 

,Profundamente herido . en ·su dignidad, elJnisoro 
liimresa se alejó de aquellas plajlis funestas. . . . Era el 
día primero del mes de :M;arzo de 1511, y dOildo aque­
lla aoiaga fecha jamás se·. volvió á tener noticia del hi-
dalgo de Baeza. . . . . . 

.Anos dfBpnéll, dicese que unos marinel'OS'que·nau­
fra«arou. en la tela de Cubil. encontraron un letrero gra­
badi> en un airbol, :qne decía 8BÍ : · · , 

.AqvJjfiMC'ÜJ e!-~ Niottesa. * 
•. TroiJi&·cllalldo á Las <Jaas 7 Benera. 
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El cronista Gomara rene~ :que lo que decía fll le·, 
trero era : . ! . 

' 1 
".Aquí andwvo perdido el deadichadc Diego de Ni-

s 
·fu ,oue8h.a.d"j. ,. 'te' 

ea como ere, un on o 'Y oscttrís1mo miS no 
ooulta el fin del alegro cortesano, trincha~or de don 
Henriqno Henriquez, cuya apa#ción en la historia de · 
aquel tiempo aj)ll'Das ocurre dnránte dos aflos, en los 
cUales no se refieren sino sufrimientos, peaalidades; 
hambres, naufragios, hnmillacibnes y tristeza. Nicne-
118 brilló oomo un meteoro sobre el horizonte, con lna 
fatídica, 1F.B hundirse despuésl1 en las tinieblas de lQ 
desconOCido. · ' 
· Este desoubridor fué Ullll de tántas víctimas que 
hizo el istmo de Panamá, el que, más que nina-6n otro 
país del mundo, ha sido contrario y enemigo cTe los es­
pall.ole8 que trataron de fundar; colonias en BU litoral. 

' ' '.· 

. ' .· ,, 

') 
.' ' 

.•.• ,t ,. ..•.• 
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. Balboa, como .N icucsa,, como O jeda, corno Oortés, 
Pouce de I..e6n y otros descubridores, pertenecía .á lil 
clase de caballeros aventureros que no sólo bllSCILban 
oro, sino también ~loria y honores.' No eran soldados 
oscuros eomo los PiZarros, Almagros y Bclalcázares, que 

· habían salido de las últimas capas socialel!, pero cuyo 
valor, audacia y, un dónde mando particular les levan· • 
taron al primer puesto entre loa conquistadores del 
Nuevo Mundo. 

Habiendo nacido Vaneo Núnez en Jerez de los 
Caballeros, había pasado sus primeros anos .en la casa 
de don Pedro Portocarrero, sefl,or de Moguer1 en eali· 
dad de paje, aprendiendo prácticamente oualito neoe· 
sitaba saber un hidalgo de aquella época. · 

N o se sabe á pUllto fijo el aflo do BU nacimiento ; 
pero se eree que estaría · aúri muy joven cuando se 
enganchó con Rodrigo de Bastidas en su· eXfCdicilln 
por las costas de Tierra-Firme, en 1501, deecubnendo en 
en compati!a laa tierras que demoran entre el cabo de la • 
Vela y el golfo de UraDá.. 

· Sin duda con laa ganancias de aquella expedición 
compró una posesión en la Espanola, en donde le en· 
eon~os atios después establecido y ocupado en 
negocios agrleolas, en la vecindad de la ciudad de 
Salvatierra. Pero él carácter de Balboa no era propio · 
para' semejantes negocios ; los hizo tan malos, q118 
perdió cuanto babia ganado en sus exonrsiOJie& lllllriti-
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' 
·~ yll0110 de -cnit1111 y deud1111: l'llSol!i<i 11bandonar la 
agncultan\. y tentar fortuna en ptta parte. 

Tuvo en 1611 notieia .de ~la. armada que· Jll'llpa­
FIIba el bll.lhillor •Eooiso para u· ¡\ .fiOOOI'rer á. Ojeda (\11 

e~ g(llfo de U rabá, y ao• ptop~ fugarse d¡¡ la.Espa.Uola 
orin: eer vilito de 11\11 acroodbrea ique le a.cosa.ban. Te· 
uii~do ~ Enc!ao ~o «JnisÍCil6 : ~birle ooultamente, 
metio!Jaeeo una plpB vac¡a,- q_ue h1w · trilsladar á una de 
!118 embllfCIII\Ínruls del Baclriller con . el resto de' los 
vivePeB, y no• se diá á conocer sino cuando· la .. armada 

·estaba en alta. mar. · Disgust'ado y sorprendido Enciso, 
quiao deja.rle abandonado en una isla ~esierta ;. pero 
eautiv6le el aire. marcial y 2Bll~rdo del joven, que adc­
mú había visitado yá aquel ras cOstas y podía serie m u,. 
·útil en-su expedición, y no solamel!te le perdonó, sin~• 
q•e le dió.nn.empleo. 1 

Al llegar ú Oa.rtagena. la armada de Enciso, se 
eoeontró con Francisco Pize.rro; y sus compañeros. Es­
tos· refirieron que; habiendo tl'llllcurrido los cincuenta 
dia.a qne Ojeda les había da.do de_ plazo para regresar 
con recursos á San-Sebastián d6 Urabá, habían rE!jlle]to 
abandonar la colonia ; pero viendo que todos no cabían 
en los dos mi86re.bles bar!jJue les habían dejado, a~at·­
duon á que 11111 enfcrm es y las B.ech1111 de los mdí­
genllll reclujeran el número de aquellos infelices. Asi 
sucedió; á los poeoa df1111 hab!ari muerto tántos, que los 
re6tantes cupieron fá.óilmente ;en las carabelas. U na 
Tez embarcados, el mar se eDeatogó de disminuir á 1~ 
mitad á los colonos, porque á. la. salida del golfo de 
U re.bá una de las ca..abelils se fué lÍ pique y se hundió 
con toda la tripulación, sin ~no. se pndif88 SRlvnr 
.ninguno. 1 

¡ Qué 111l1!l!to tan negra la de todos los descubrido­
res de ·nttllstrll8 ~ l ••.. Si lO& indigen1111 que elloH 
asaltaron, robaron y dellimyero'u en g'l'llll párté, hubie­
ran -tenido eri·n poder-. el v.mgarse de los invasores, 
jamtíll · idlllll'IIU tormimtoe ~ crueles que los que 
llllfriel'on de manos de la Providencia. Durante todo el 

lirimer siglo de la conqnillta d~ nuestras costas, aqnc­
laa play1111' inhospitalarias b¡J¡nqueaban literalmente 

con loslinesos de Jos Espal'loles muertos aiH de diferen­
tes maneras ! (") 

(*)Véase Herrera,--DOO..dtt XI-Lib. l. 
• 
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Enciso perauadi6 á Pizarro y á los nyos. á que, '!á 
con armas y reou~ se devolviesen á San-Sebaitján· á 
aguardar á Ojeda; cuya suerte se ignoraba. · 

· De paso por :freD.te á la desembocadura del ,rio 
Zenú, Enciso aetuvo sus ·embarcaciones ean el objeto 
de explorar el país, en donde tenía noticia de qu .los 
sepulcros encerraban grandes rique&aB y qlle en los 
torrentes se pescaba el oro liD rééles. (*) Siliéronle á 
TOCibir los dnefloa de la tierra con aparato guerrero, y · 
como Encieo; Cllm-pliendo oonlas óidenes del Rey, les 

· hizo leer el reqneruniento del cnill hemos habladO en 
la vida de Ojeda, ellos escucharon atentamente; pero, 
según Jo dice el mismo Enciso en su Suma d6 Oeogrq{'ta, 
respondiéronle : "que en lo que decía que no había 
sino un Dios, y que éste gobernaba el cielo y la tierra, 
.Y que era Sefior de todo, que les pa.recfa qno así debía 
el o ser; pero que en lo que decía 9ne el Papa era sellor de 
todo el univerao en lugar de D1os, y quo él había fecho 
mereed de aquella tierra al Rey. de Castilla, dijeron 
que el Papa debía de· estar borracho cuando lo fi~, 
pues daba lo que no era suyo, y que el Rey que pedia 
y tOmaba tal merced, debía de ser .algún loco, ,pues pe­
día lo que era de otros, y ·muy atre'llido, puesto que 
amenazaba á quienes no r,ouocia." Además, ofrecieron 
matar á los que se atreviesen á a.taca.rles. Enciso que, 
aunque letrado, no era cobarde, no tlivp ÍllcOnveni.ente 
en declarar la guerra :á aquellos indigiiDas, que se defen-

. ·.dieron. con tanto denuedo, que mataron á -dos' Espario­
les ; por lo que los demás resolvieron embare!c'J116 y no 
perder el tiempo y la :vida en una empresa que .pare-
. cía tan dificil por entonces. . · 

A la entrada del golfo de lhabá y al ~ar la 
pnntil de Ca.rivana, naufragó . uno de lm; · bai:eoe, que 
iba repleto de provisiones, armail y bagajes,~ aunque no 
se perdi6 ningun~. vida humana perecieron lqs c:eballos, 
;yeguas y cerdos que. llevaban para.lq colonia. ·Llegan­
do al pueblo fundado por ÜJeda y. abandonado por 
Piiarro, encontráronlo com¡e;:;;a;;:te destruido por loa 
indigenas, lo cual afiigió so . ra ó. Kís recién lle­
gados ; pero ·Balboa ofreció· enton0011 eondncir]QB á un 

(*) AlgunoS ailos deSpués, el ·fundador · y conquistador de 
Carta¡¡ena, don Pedro de Heredla, sacó grandes caudales de 
aquelras sepulturas de que habfan hablado á Enciso Jos int~rpretes. 

·1 
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paraje qqc él hahia visitado con Rodrigo de Baatidu 
diez aftoe antes, sitio fél'til, de deleitable clima 1 habi· . 

• tado por indiaenas que,; si no eran Jlla11801, ' al menos 
no ~~~~&ban HeChas enven~nadae, eoea qne·

1
era el terru~ 

de loe Espaflolee. ; . . . 
A pesar de que Enciso sabía muy bien que todal! 

las tierras que demoraban al otro lado del golfo pene­
neclan á la Gobem~~Ción de Nicuesa, en semejante 
aprieto, en que les amen~U~aba el hambre, y tal vez un& 

muerte segura, no tnvo !lmpaeho en p~·a1 otro lado 
en busca. de la salvación; . 

Resol vieron, pues, embarcarse en las dos desveJloi· 
jadaB naves, 'y cootinuartdo por toda la orilla del golfo, 
detenerse en el sitio cotl.ocido por Balboa. A su iz-

. · qnierda, lu costas anegadizas cerca del golfo se levan­
taban poco á poco en eljinterior de la tierra, forman­
do colmas cubiertas de montafta es.pesa en unas partes, 
y en otras, donde el terreno era menos blando, veíanse 
aldeas indígenas, cuy()S habitantes salíán á mirar lllll 
embarcaciones europeas con aspecto y sefiales de gue­
rra. Asi pasaron -por frente á un puerto bien abrigado 
llamado hoy Pisi&, en donde existe una aldea misera­
ble, tal voz más pobre lioy día. que en tiempo de la 
conquista. Atravesando; el semicir<llllQ que Iorma el . 
seno del golfo, á ·poco andar empezaron. á encontrar 
los diferentes caños ó b!)oas del rio Atrato ó ·Darién. 
Aquel punto es un pan~no peligroso, cubierto de altí­
simas yerbas acuáticas que erecea mucho, y poblado 
de liD~!- exuberante multitud de animales de. toda ésp&­
cie; desdo. el caimán hasta las enormes aranas peludas ; 
todo aquel re41o anbnal era·enemigo del hombre..Ha­
biendo pasado .por frente de las q_v.inee .bocas del río Atra. 
to, al fui llegaron á uJ¡lBitio 9.00 llll pareeió cultivado 1 
poco anegadizo, el cual diJO Balboa era el que él co­
nocía. A alguna distanci~.en la. tierra adentro, eerca del 
rio¡ vieron una aldea iiidígena bien poblada. Encloo 
atacó á los naturales, q~ 86· defendieron bi611, pero les 
venció é hizo huir á loslvecinos bosques; , en seguida 
tomó p0861l6n de la tierra solemnemente, bautizan-

. do la futura población oon el nombre de la Vírgen que 
. se venera en Sevilla, Santa-Maria de la Antigua, como 
lo Labia ofrecido antes de. librar ba~lla á !011 indigenu. 
Aquella población fué lá primera fundada en Colombia, 
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que absistió 'algím Íieutpo y que· tuvo visos de ciudad 
civiliaada ;. pero-que J"Í no e:tiste, por haber tenido 
<(ll8·&bandonarla los EI!Jlalloles·po(l()nftoe ·después de 
haberla poblado¿ siendo el sitiO' :pc>r.extremo innhlbre. 

· El buen éXItO que tuvo la mdicaeión de ·~lboa 
y lo bien que ae en(J())ltra.ron loe Espanole_¡~ en ll1l lu~r 
eo que hallaron abundantes oo~idas, dieron suma Jm­
portancia á 811 descubri,dor entre BllB eompati'iotss. Ade­
más, Balboa lol1'& ~liénte; at~daz, ·alegre, decidor, fran­
co COil BUB compatleros de ar111as, bondadoso con áns 
inferiores, cortés cpn sus superiores, humano con lo~ 
natnt'Blell, como ~ conquistadores de la época, ge­
neroso, nada oodJCioso de oro, sino ambicioso de man- · 
do y de glorias, aunque esto último lo ocultaba ; pero 
prepara~a el ta~reno para lo porvenir, ejerc~endo una 
grande mfiuenma entre los soldados ~;le Eumso y vol­
viéndose muy popular con la generosidad que mani­
festaba en los repartos del botín. 

Enciso era, .al contrario, muy pOCll·querido entn> 
los suyos. Nada flexible en BUB opinioues, era Aficiona­
do á disputar, como todo hombre de leyes; rigido 
huta el exceso, tenía tod88 las manías de un escribano 
nejo y toda la codicia del que había abandonado la 
•ida tranquila por buscar aventnl88 ~u e le proporcio­
Ba8611 el oro suficiente para Yolvet: á la existencia pa­
cifica. No hay duda, que Balboa. explotó aquellos defec­
tos con suma destreza. y habilidad· díplómática (que la 
ten!a en alto grado) para hacer odioso á -sn rival, pues 
él 88JI!raba á apod!lrarse del gobiern() de la colonia. 

· U na vez preparados los ánimos como· lo -deseaba, 
Balboa atQOO al Alcalde :Mayor en sn mismo · terreno, 
en el do las leyes, diciendo que· no tenia · jurisdicc16n 
Qiagnna en la colonia, porque la nueva ciudad no se 
encontraba en el territorio sena.lado á Ojeda, que . era 
del .otro lado del golfo, y que aquélla ellteba en la 
081ltilla de Oro, la cual pertenecía á Nicuesa. Convo­
có una junta de todos los principales colonos, y expuee­
tas sus ideas,. pidi6 que se ·depusiese á Enciso como 
á. un \Jsnrpador. Descontentos como estaban todos, 
casi nnáoimemente se acordó que le serintotificada sn 
separación del gobierno al Alcalde Mayor; lo cual 
hicieron tumultuosamente, profiriendo palabras descor­
teses y proclnlnando qiw en :¡delante no 11' oonf!idero-
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rian como á au Gobernador. Aqnél ~el pripwr ~ 
1ÍD popular que B(,l()n~ib en: el }st;mo de ~aJI.IJII'f'; 
costumbre que d~~~ouumte, al callo ele $gl.os, ha. 
sido mncha.s veces. continuada: 

n 

. Depuesto Enciso, los colon011 do · la. Antigua llO 

sabian á quién poner en su lugar ; algunos esta'ban CD 
favor. de un Samudio, .otros eii el de Balboa, y mientras 
.no resolvian cuál de los doti había de obtener el mando 
supremo, eligieron Alcaldes eo companía á lo$ dq~ 
émulos. . ·1 

De es ti\ manera duraron vi viend6 un afio, edifí. 
eando, entre tanto essa.s, un~ fortaleza y una .iglesia, 
y hacie¡¡do.dc cuando en cuando entradas al 11Jtwoior 
de la tierra, á la busca de n)iro'entos y m·o, que se repar· 
t1an e:¡¡tre Bl equitativamente; apartando el quinto pm'B 
el Rey con suma. religiosidad. . 

EmpeMba el ano de ~511, cuando nua manana los 
colonos oyeron ca1iouaz011 del . otro lado del golfo ; 
contestaron por el mismo medio, y poco despuéS vie­
ron arribar d011 ~raQela.s bien• aba.steeidas de vivlll"es, al 
mando ile.lUl 'P.odrigo de Colmenares que andaba . en 
solicitud de Nicuesa ; otros :dicen que por abaatOOBl' á 
Ojed~. ·· . : 

: " Nunca, dLC.~ , Gomara, espa.l)olea so abru.aron 
oou tántaa lágrimas ·«o placeJ.·: cop~o éetos ; uoa por 
hallu, otros PQr eer ha~&!:l~ Reote~~nse oon la .esr· 
ne, ~ y. vfno q~ las na~ llevab,.n, y vist.i4~)1se 
.8'1~.~~~ trabaj~W,os.Esp.a~ qne b:aiaa ~ncb'ajoe, y 
~OVI\f,OD las anQU." . , 1 · . · . 

. . ~rante 1011 .primer~ a~ . de la eo.,q\lis"- IOii 
. ;f.ap~ole¡¡ ¡¡o • .Podía.o ~~ t' las com1daa de l011 

ua,ta,ral9s, y Bl . .no ~n e~e~ Btu'OJHl08 se or$a11 
~rtDS.~ h¡upbre, ~~~'Qil<llliBD ·IGII -del país ; 
t.t.~to ~~ QUIIII.~ la:s·p~e/llf,lnes !le. lt ~ -~~~­
hall i .1' !DJ\ 4illda ~ton~.c:t;IDIO ahwa_, Jú f.... les 

1 lí 

·l 
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~i'Jtlllil fi~ Dl&lignaá intermitentes qne· :t. 
tiafttOe liati' eaneado la muerte .. ' · · · . · 
· · Aeonseja.doe1óe eolQnOIÍ por -úólnienates,.:.. quieit · 
pareee liaber sido hombre amante de la paz y dei buen 
gobierno,-oonsiguió que llamasen á Nicneaa á que go­
bernase la Antigua, y él se encargó con (fll&to del men­
asje ante el legítimQ Jefe de la eoloma. Pero este 
arreglo no I'.OUvenía de ninguna manera á Enciso, que 
de¡¡eaba recuperar el mando, ni á Balboil, que ambi­
ciOnaba gobernar solo ; así fné qne se hallaron en 
annonia para hacerle l11 guerra á Nicuesa, ayudados 
·por los enemigos personales del infeliz Descubridor. 
No cesaban do intrigar unos y otros para ·gne. rechaza­
sen al mismo (L quien habían mandado ]!amar ; ¡>ero 
.ilo sabían cómo eludirle, cuando sc le ocurrió á l3al­
boa quo lo mejor 9-ue so podíahaecr en aqm!llas ctronus­
tancias era irnped1rle que desembarcara. Así sucedió : 
salió todo ellueblo á prohibir á Nicues~t que tomara 
tierra en la.. 11.tigua, pero obraron con tant:i crueld!Ld, 
41ne Ball;>oa que, como hem011 dicho, era humano y: de 

"bondadoso col"ll7.6n, comprendi8 que el manejo con el 
legitimo qobernador de Castilla de ·Oro era demasi~tdo 
duro, y trató de intercede1· por .él, pesándole 'en el 
alma haber lcvant!Ldo la tempest!Ld. Pero una vez azu­
zada la furia popular, no hay quien ·la enfre11.e, y suce­
dió, como sucede siempre, que le amenazaron á él 
mismo 0()11 su. cólera si continnaba abOgando .en favor 

··de Nieuesa. 'F)éle preciso estarse quieto mientras qua 
el deediehado se hacia á la vela y deaapa~cia pa-ra 

· siempre en el horizonte. · · · 
. A ~ de este acontecimiento, Balboa no _perdió 
en prestigio entre los suyos, y á poeo loJP'6 qile le re-

' · oonOoleran eomo jefe de la colonia, =imtras que el 
·Bachiller Enclao se embarcaba (sira duda en el ber¡sAII­
·túl. de Coltoenares) en vla p8!a f.spa!la,· con el ob]ello 
de ·irse á quejar en la COrte de ]a· conducta de Balboa. 

Pero Vli&CO Núnez no estaba a-lm co~tento; 
temia al partido que .habfa apo~o á Samudio, y de- . 
seabll sacar á Mte ó 'todo tranee di:l h eolonia; asl como 
á otro oompetidor qae babia tenido,-'llD tal V aldivia,~ 
pár lo eual mtUtlió al primero ' ~palla á. qué le C!efen­
a&e. eltJleito que iliten~ba EnciBo;'y á ~~~vis~ la 

· · Eef*Dol• ll ~ eontll.tase soldados y proVISiones parn 

• 

' . 
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la Gobernación. (*) AdJ~ Samndio llenba todo loe 
pod~>ree qe Balboa para que contrat:¡¡je en 1~ Corte 811 

nombrarr,icnto ~e Go~ernador qel Dariép. y uua 
fuerte suma para .Mknel de Pasumonte, . Teeorero · e¡:i 
la Espánola, con el o~jctO ~e qne ejerciera su .in.fluen­
oia con el Rey para que le diera lo que pedía. Tod011 
estos manejos diplomátijlos y la facilidad con que · go­
bernaba á las gentes, prpbaban que Balboa !,Jra ho¡n­
bre notable v importlinte y que había ·uaeldo con el dón 
del mando. · J · · · 

Entro tanto que tKl ,aclaraba sn posiciÓn Úsurpada 
en aquella Gobernación, i'B!!Iboa, que sabía cuán perni­
ciosu 0\"8 la ociosidad, se j preparó al · mismo tiempo á 
ganar méritos c.on nuevas conquistas. La primera ex-

. pedición que emprendió ifné al territorio del caeiqu(' 
Careta, que tenía fama d~ poseer grandes semontei"Rti 
y_ súbditos eonsag1'1\dos á¡ la labo11 de los camnos. Ga­
nóse la buena voluntad de aquel cacique, el cual 'ofre­
ció ~u ministrar los vívéres suñeient.es para L'\ co}Qnia, 

·(*)Curioso es lo qne ~i~ al mismo Valdivia en 
·un vla.je mbslgokmte. Rel!-eren 1"" cronistall que babl&.­
dOIMl dado 4 In vela en 1511, en tiempo borr&llllOSO, fuil 
aoometido en las eereaW&II 'de Jama.lca por un terrible hu­
rao4n ; su embarcación se hizo pedazo!!, pjll'O ill 1!8. podo · 
salvar en una. laneba con sils veinte compañeros. Durante 
treoe dlas permaÍleeleron nBV'egaildo sin rumbo ni alhnen­
toe ningunos por a.qnellos ·1'11Are8, hasta. que pudieron arrl­
bu los qne qW!da.han vivos, qoe eran anos calloroo, 4 lloo 
GOBtas de Yucatán. AlU fu~ron apresad~ por losuat1U81~, 
que les llevaron 4 1111 ooolque, quien les tuvo eneerra.dos. 
pero les daba alimentos en abundancia, oo,Po que d. pooo 
loe indios notaron qu~ engO:miabao ló ojos 'rist&s. ·Apea&!! 
Val<UvJa y-tro JRda ellt11Jn6roD BD bV.eoas o»lles, cnmD· 

. !lo les-4 ~aar:le¡s 4 los ldolea, ~-. &1-Ti*<ln d­
~s (l&l'a elopl~ ~uete ~el eaolqa-. H~ 
loe dem4s Esp&ñOl~ )'eil11811.1'0n comer, 4 lln de pennaneoer 
ftaoos, y al oabo pudlel'on eilcaparee, 8111rlendo mil peoall­
.r.ae., · 8lelle al\08 &!lpa81, . en lBl~;¿;::ulo Hem4n Colt& 
Jlai&IUfiGIII -cle.e&to8 4~ UamNio6er61ÚmD 
ole .AgqUar,lclp6 --.r-:ct. la ttlbll.eo CQII. penlla\leeta 
CJOIIlO ~VCI b:~ á lCNI ~l>le!l, ~ta,ado QQe 
811 oompallero . o au~. el Cmlco que habla qu. 
Udovivo, ruhl188N VOlver A tlefta. de~ pnea oiel-

:.:r::::z:~=h~blea qual;=-:'.!..:: 
~=::rrel: ~ .... , taa~Mu JIOI"'1» 
ftiGSa muJer il O. en~ lol :J;"..¡:,:'" , 

' . -,. '·. . .. 
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9: Ba.ll>oa le ayudaba á derro~t á ·otro cacÚJ.ne, ·su 
eiÍemigo. ; en prueba de su sinceridad le entteg6 una. 
hija suyA ~ que fran~mente la. tomase pol' espo· 
aa, la que Balboa acept6. · A robos cumplieron rellgio­
sanientc lo pactado, y siempre vivieron en buena · ar-
monía. . . 

Eb otra expedición gue hizo nuestro déseubridor 
á las tierras del cacique Comagre, . cin el interior del 
Istmo, encontró ·que aquel indígena era el más civili­
zado de cuantos .había visto hasta entonces : dentro -
de su cercado *enía; casas de madera bastante cómodas, 
y sus súbditos fabricaban bellas tela.s de algodón ; ma~~ 
lo que pareció todavía. mejor que todo á los Esp&f!o­
les fué qne se adornaban con joyuelas de oro fino, y 
regalaron á loe ·invasores una gran cantidad de ellas. 
Estando en aquella aldea indígena, el hijo del cacique, 
mozo i11telígente y animoso, dijo á BalbOa. que en las 
orillas de otro mar, que demoraba a.l Sur de BUS Esta­
dos, había muchísimo oro y perlás, y que sns habitan­
tes andaban vestidos como los Espailoles y Il1lvegaban 
en barcos con velas : aquella fué · la prhne1·a notieÍ!l­
qne ~vo Balboa del Océano Pacifico, y desde ese -mo­
mento se abrieron nnev-bS horizontes á m elevada 
ambición: Inmediatamente se volvió Balboa á la An­
tigua á eolnunicar á Espaüa aquella sqrprendeute no­
tieia, y pedir hombres y l'eC\U'SOII para -ir. á la busca de 
ese mar -desconooido, en cuyaa riberas, , al parecer, 
vivían poblaciones ricas y civilizadas: . • 

· . . . 1\{íeQ.t~ que le llegaban los recursos necesnr10s 
eal"a. j!!mprendcr. el gran .descubrinliento .de} mar del 
1:1uD; acometió BalbO& la .. axploraci.6u. de.las. l~Utll' 
del TÍO Ati'Mo, · ~ el objete de- il' ~n- fl&IOWIMOII, de 
Jos tesoros dll I)obaiba, qne•ten:fip!. grltldatn\\ ·entre t~ 
indígcriis1J?!lf0.1lÍlll jamáshall~r(?n los Espafu?les. Bál- .:. 
bot Mcofnil fp, .t.i~ra,por. ,Vfl-1'11! p~~ ,AJ.~tQ .b.a9-
ta DU ponto J.lamacio< lJLur~ VEID0Wl«».J~' CllUr 
t;ás· t!'ihns · itd2eniM 1~ trak!'Olt 'fle- iirlpeffir til -¡iUCJ. 
Ateri'ad'os·Jos iiátura,J~ eorl1á \ludaeia. 'd4 loll inVa9órel!, 
~lv.iqm¡, re~IÜr_se :I~s priuqipalett~bus p~ l,lacerles 
pereaed.~,¡iiu¡ec¡ ~ q~-.Wl.~»,~.~ $1JS 
aetne, fy nhti4ltlcm 111111•ilpDep~"111n . ..el:·~·ck-
dar uñ golpe· sobre el''"'""'pa.me~ _es~l-'1118'fÍ1ffteil~-
les á todes sin dejar ~:'- • · · , .. ' · ; · · : · 
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DE liO~,.~ ~~t¡[!'tllEi!. -~ 

. .P~Jro_ la &uerte, es.tab~ echada : h¡¡uía sonado la ho~~ 
piJt¡tr.c.Jii del' dominio dé.~'- roza indígena en el Nue>O 
Mundo, y resqltó qu.e del seno d~- lo~ mismos aboríge­
nes debía levantarse qnitln ~alvnru filos Espnfío]cs. Su­
cedió que una ·mujer i~dígnm '}tiC habfa eauth·adu 
Balboa trivo noticia del proyecto sanguiu:~riu 'J uc ma­
duraban sus compa.triotaa,y 110 pudiendo rcsisttr al de­
l!Oodp salvar á BU amo, lt;~ revdó COl\ to4o~ oUS pormeno­
res el secreto que le habla sido confiado. Balboa mar­
'chú al punto hasta él cm{trodel campamento' enemigo, 
.sorprendiendo á los indios .descuidados, apresó á los 
.r efes é p(zoles ahorcar plü"a escarmiento de los demás . 
• ~quellos naturales, que !hubieran podido sacrificar,al 
pnl'iado de aventureros eiJ un momento, se espantaron 
tánto con el arrojo de Ba.lb9a, '}Ue, -llenos de .supersti­
cioso pavor, se inclinaron ante una su~rte inevítablc y 
huyeron á ocult~¡rse en ~~ fondo !la su~ bosques. . . 
· Algt.tnos historiadores han improbad<¡ d11ramentc 

este hecho de :J3'alboat q~izá el úmco. ~pgrii1,1ario que 
11!! _encuentrn en su nda; pero es premsu comprender 
la sl~aci{m del Jefe esJiafiol, rodeado de en~Jmi~os 1\ 
punto de levantarse contra la colonia, que hubieran 
d,estr~ido, y reftexionar ~tic era indispensable matar ó 
ser ¡n~erto por ellqs: el¡tnstinto de ]¡i éq!i~Q~~cl6j¡ 1))1 

más poderoso qnc todo en \II¡ caso semejante. . .• 

m 

De ~o á la Anti~a, -Balboa tuvo noticia de 
•¡uc el Gobrerno espaliol; InStigado por las quejas e!c_­
vadas contra él. por el B~chiller Ericiso, tenia intcn.ción 
de en_viar otro Gobemad_or en su lugar; adé111ás, la inac­
ción entre loo soldados causaba· mil males, por lo i:¡ne re­
solvió, sin aguardar los recursos pedidos, emprender mar­
cha sin demora eú busca !iel mar del Snr y de las rígueZII8 
que alli se encontraban. lEra tal el denuedo ó v11lor au­
\lu ~u'e le di.stingnía, y vcí!ISil a@m~n~d9 dc t¡illWB 
que ~í~ sti JD.ierno car¡ioctcr osado y te~pl~ de bj.arr9, 
que1111.-timbe6 en·BD prop6sito_ De ata pane.JUJaBQ ~­
sitri« qúe'lo niM e¡ -a e pOdria sueederle_ era Di.Dl'ir en derñá:n­
da 'de una glol'iasegura; y entre ser removido ~é e'u.e'!n-



10 - BloGBA:ri'ÁIÍ '· 

pi~ 6 rendir]': Vichr eb 1& lu~ Cl"ol, mejOr, bu~~ fOJ'­
f.ana en el peligro, la que tat vez le ~rla IIODJ'lencle 
qomo hasta enton~ en todo lo que había a.oometido. 

Dejando. el país pacificado y en la ciudad los en­
fermos y menoil aptos para la guerra, Balboa escogi6 
ciento noventa hombres entro los más robustos y pri.e-­
tioos en la tierra, los cuales iban aconipanados de una 
docena de p!!rro& adiestraqos en la cacería de indios, 
qué causaban más espanto á los naturales que las .arrnu 
de los Espalloles. * . . 

Después de haber atravesado por onmedio de sie­
rras fragoeísimas y· caminado durante. veinti.cinco días 
por diversos climas, librando combates á los indigenás 
que 'les salían al encuentro, nuestros descubridores lle­
garon el 25 do Septiembre de 1513 á. una alt.'\ cima, de 
donde Balboa por ¡>rimera vez P?do contemplar el 
Océano Pacífico. "Un poco antes de llegar arriba, 
dice el cronista.' Gomara, mandó parar su escuadrón y ·• 
corrió i lo alto. Miró hacia el Mediodía, vió la mar, y en 
viéndola arrodill6se en tierra y alabó al Se!lor que le 
hacia tal merced." Después de alabar todos juntos á 
Dios, los Espai!oles crigteron en aquel punto un monu-
mento (le p1edras 11montonadas, y sobre éste levantaron· 
una .cruz hecha de madera bruta, la primera scflal del 
cristiano que vió aquel mar, ó al menos la primera que 
sabemos históricamente fué leoantsda en esas soledades 
del Nuevo Mundo. 

' 

. Pero no bastaba ver el nuu·: era pa-cciso tomar 
poscsión de él, lo-cual hizo Balboa cuatro dias después, 
bajando por la opuesta serranía hacia el golfo de San 
lrfiguel. En un lugar llamado Y aviza, so entr¡í en las 
aguas con la espada desenvainada y tomú posesión del l 
mar, en nombre del Rey de Espafla y de RU hija dofla 
Juana. Era el29 de Septiembre, y por·cso llamó el gol- 1 

fo por el.Sa.nto del día: ' :. 
. Después de haber sometido á varios <'.aciques de 1 

* Entre loa perros que fueron en ":'lueUa exppdición, el 
mAs conocido e.ra el de Balboa., na.maá:o· "'Leoílclco," hijo 
de otro, "Booerro," ·que hizo muchas p!ooe:tall e\'nelfsbnas 
ooa.loelDdioe de &u Aiitlllaa. ).os dneiioe · de Js p8l'ftl8-
l(bf4D llJI&,f~Mte dt>l.l»*fu, ~n ~ele"*-~ 
qv.e prestaliazt. ll'l"'ilw! .wlima.Jes en' los comb~ tlQI) 101' indf8en.... . . . ' 

' 
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a.q~ ·oomareae y héeho acopio de oro. :v perJae que 
abundaban en lU ísLu¡ de ~ « ~~" Balbo& · J&­
srreab triunfante y lleqo de alegria ·á la ~ 1111 
a:onde le reQibieron oon setiale.t de ~ lelpllto y oon­
lideración, 1 celebraron regÓCijos públieosBJÍ su honor. 
Aal f~é como aquel caballerh aventiU'el'O, sin m4a }1!0-
tacoión que. su talento, ni mis titulos que su deDuedo, 
I!Upo g&ll&l'll8 la bueita volnntad 'lie·11118 .com~ de 
armas, que le obedeclan sin !dificultad, bien que entre 
ellos se -hallaban algunos futuro& conquittadorea (como 
Pi.zan:o ), loa cnales no se 1 denegaban á eonsiaerar­
le superior á ellos y se snjet&ban d6cilmente. á n 
vollllltad. 1 . · . . . 

1 JI 
Hasta aquella época 1& estrella de Balboa habfa 

ido snbi1111do sin cesar, hasta' colocarse entle las conste­
lacion~ más brillutes del lcielo de la fiUIIa; pero á 
poco empezó á mengnar, has'ta que se oaeureQió entera­
mente, arrojando su último 1· rayo sobre el patíbulo del 
héroe. 

Apenas le fné posible despachar una embarcación 
con un mensajero para Espapa, lo hizo Balboa, envian­
do al Rey al mismo tiempd oro y perlas preciosas de 
las ga.oadaa en el ma1· 'del Stir, y pidiendo con instar)­
cia Te en viaaen el despacho de Adelantado y Goberna­
dor de las tierras que habla 1 dcséubierto. D~iada­
mente el mensajero llegó tarde á la Corte, y el Rey no 
so~nte habfa nombrado ~á.Gobemader del Darién 
(como llamaron aquella ·colonia), sino que éste habla 
partido algunos dlaa antes de que llegase el comisiona­
do de BalDos. Eran tan lentaS laa comunicaciones enton­
ces á través del Atlántico, qae en Abril de15i4, cuapdo 
salió de C4diz don Pedro :Airiaai Dávila, el nuevo Go­
bemador, aun no se ten!a noticia en Espafla del descu­
brimiento del mar del Sur, ll.caecido el 25 do Septiem-
bre del afiO anterior. 1 . 

El Obispo de l3ur~, aon Juan Rodr.ignez :Fou­
~ fn6 ai.empre.eneungo ~to de Balboa. como 1D 
~.sido antaulll c;JristóbQl ,qolón y lo fné luégo !le 
~ Oo~ ;..J al.mismo: tie~ppq pwte¡ia áhoJI!.bres 

1 
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~o ~·taCI.~ el pe~idór . 4e. ~~ 'y }Íedta· 
nas (Pelfto At'tí\8), cf ctnel v~'llgo de Bélb04. . 
· · · ··:Jlniporo, nuestro ~brldor nad• sabía de lo oeu.­
rrl~.?• i con m paeieneia. eal'acterfatiea. del•' verdlllie~ 
gemo, agU&rda'lla tl'llnqmlamente el resultad&'· de· su· 
médsaje á la Oorte; ·euando nna. manana del mea de 
Jüniole fueron á notifiCBJ' que se hall~ba en 11111- aguaa 
del golfo la eseU&dra del Gól)ernador·npmbrado por el 
Rey para que. iom~ á su cargo -la eo1o_nia. Amtqne 

. .Balbi:l& se s!nti6 hendo hasta el fondo del alma con ta­
mB!fa injus~cla, no dej6 con~ su hulign~ei~, y re­
oibi6 al nuevo Gobernador sm mostrar dlllg1llito; le 
hospedó en su ~a con toda su comitiva, y al moméBto 
le entregó el .mando, impidiendo que sus campaneros 
de armas manifestasen el na.tural descontento que 
sentian. · 

Entre t:¡.nto, Pedrarias, haciendo uso de las fa.cul­
Utdes coriced!.(!as por el Rey, y yá repl~tG de envidia 
y odio hacia Balboa, ÓIIJ'OS m!lreaimJ.ent9en.o podia 4llll· 
cono~r ,Y ·le hacían I!Ombra, . mandó Pl't!~ !" !'eei­
denCJ?o !!el . Descubndor; y como los ·j'II,OOé& le en­
contraron inocente de todo éal'gó grave y crii.nilaiso, 
Pedrarias se enfureció ~obremanera, mas tuvo que po­
nerle en libertad, aunque contra tqdo en deseo. Pero su· 
cedió r4ue todo fné tomar á en (lBrgO la gobernación de 
la Antigua el protegido del Patriarea de las Indias, 

. cuando los iodíltenas de los alrededores dejaron de lle­
var á la cludaá el producto de· ens sementeras. ·Los 
naturales habían auxiliado con gueto al Jefe anterior, 
porque se manifestaba humano.)' consid~radocon elloe, 
rnienkas que los secuaces 9-e Pedrarias les tratallan 
mal,.salteaba.n y robaban SlVl sementeras y aun tomaban 
algunos' ca u ti vt~s para esclavizarles, 

No hab[a trascurrido un mes desde la llegada de 
Pe!rariRB, cnando la colonia, an~ pacífi<l!L y fioreeien­
te,, se hallaba hambl'!lllda y falta de recu1.'801l, y ademú, 
se babia dividido en dos bandos : unos que ·tomaban la 
defensa de la conducta del nuevo GGberaador, yel7ros, 
partidarios de Balboa, que se quejaban AJDárglmllltlte de 
la situaclób 'e-q:que se fuillabañ por culpa de la eodiaia 
de los reci6t¡. llegados. No ~b[a eo~bddo 1li allo ile 
1111~ y yá de los. mil q~utoa lwmlm1a que ~ 
deseúl.bátcado con Ptdranas apeo• q118dab&n aeteofél. 

• 

·, 
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Wi¡~~:rqaejoíolt ·.J!Áiilre·Joa DIIÜ'onoio.-fulbia 
~ itMalgtlei ve.id&·-fle seda y, ~.oa~­
:Qlllll y joyas, q_ne hablan ~ejado 811,8 ~~ Ílll• H. 
pena '{*.11t irá bu!¡ear&rturia. ea el ~o. MllD.do,:y qae 
S&'~.ban tñmdr tite~ d8 hambreo pOr .b8 -calles 
de llii'Al{tlgtta, ólle oeultabm eti al~n iinoón para. falle> 
eont~ ftéli1'&, sin que hUbiese tiemp<> oo auxiliarles • 
. . . Ifei.ol!(l'llqttellos'i.f!muu angustias, Pedrarias ~6lo 
JMflll!da ·en que su .l'inl deberla burlarail · de él, por llll 
ilf4lxptlriéaola y mal m~nejo ··de la cosa p-ó.blica, y· ere­
._,.. su odi-oy·111ala· voluntaa • .'Oamo quiera que Bal­
bóa ·le on'tloase 6 nó, Id oiertó es que los cronistas de 
m tiempo le l!olaban M su pru-dencia, 'y asegiÚ'&n ~e, 
al 4cmtrArio; 9ftlCUr&M :eaima~·los áni.móa é impedir 
cltii6Ñelllll!. N o pw.G!tild&iel Go'be1111ador.em.contrar ila­
da que~ CIIIOigu-eu. Balbo¡¡, trataba de~ 
c&plte\mmdo 811,8 ~l!l'Vi<iiOB y dejáD.dale ain. empleo 811. 
la tmqma. Enviando ·á [otros á haoer. deicnbrimienloli 
imp.orialites por el :Istin~ Ideó .,un medio de~ de 
81\1:11~ hu. rl vlil, ;y ,(q.é manUrle con poca ,ganta y 
d\Ai ·~1ft~ pbr I.Ulorillas: -del rio · .. urato, .en .don­
cltn8bíac que los Jliltli.~ cnm feroces y numerOI!i-
8ÍUiil8. . 1 . • . . 

. &lOO,, blén resuelto á evitAr que le imputasen 
todO·peJIIaiDillDto de re))elión ci>ntra el poder del Go­

'bem&dor, obedeció 811,8. órdenes, &nn cuando . tenia el 
· convencimientO de que :el otro s6lo ansiaba su pérdi~. 

Sa .oondada · en aquellas circunstancias es altamente 
· oota.blé, y praeb& q11e ROtiBÚl no sólo un carácter noble . 
· y levantaqo, sino tami)ién ·BGntido diplomátieo. Dea­

graoiada.mente, COmO véremos después, olvid6 el cono­
cúnienl;>) que habl& ad~uirido de las malas cnalidadllli 
de IU eDem.igo, y d0110t1~dó m defenaa, ·creyendo en la 
SUODrid&d de UD pérJi.do; · . 

· De ~~queDa expedición resultaron, ooino:lo.hab!a 
pensado' Yedrariaa, inn~mor&blea desvetmuas y gran­
del~. A poeo de haber· salid(! dllle; ciudad, los 
illdfRe¡iu_ lile . afwbvuolulrdn de h amnaeioo: angustiosa 
de ·.Bf.l.booa, no lólo ·JI&ra!. derl'otarle .Y• Hlatúle· tasi tod;;. 

'la•geate qllé. lieYalía eJn~ir:D~· sino -q~~& tambfén le hi­
riftt>R· pl'!e¡ aunque .Jlb mclrt.J.aente. Pednrias. me.i.­
bii)Ja>MJcia eea lléll&lea .de aliJIIia. tan muoada!a.a­
to i...¡.upia.de liUoiwJhbte .me. OMI&. ·g11e.si Bal~ 



• · JIO:~ como éUo habla e-..do¡ llliMilorl 8 ~ 
cotqOtOapitiú·y m glnq~ -~cpoaa. 
igiiomiaW.uuchuo. . . . . ' . . · . 

. · Pe1o.11o lieDlpi'IS ~ .previllione&.ciehdioee OIIID­
pleu. N b 11Glo .Dó muri6 Balboa. de le. heri4a, siDo ~ 
m fama no 11lfri,6 absolutamente :·.todos oo.mpre!ldie­
ron. que la dert"Ota ha'bia sido prs]Jalllda JlO! &ll erwmi· 
go, y .al rontrario, aquella inCálliicable 111 jll8tiela del 
Gobernador. IWr:o ~crecer el caii1lo y la admiraci6n de 
los ·colonos· por el dcecnbridor del mar ·del Sur. De 
1Jtra part.e, la ·hnmanirlad tiene. propensi6n á ~ 
más bien lo brillant-e y lo amalile que lo anti.palMco 1 
d~ble. Balboa estaba entpnoos .en t.oilo el ~­
IJOr do 1a odad. varonil: no habla IIIUilplido treinta y 
ocho aflos; era gallardo, rubiQ1 lleao -de brio, ~ 
aon: loa 81lyos, y "amigo de Í!llll amjgo&," eomo el oon· 
destable Manrique; . inientr.as . ·que L>edrarias era 8D 

hombre de edad avauzada, de genioaU,biliario, peque­
no, -raq.nitioo, egcñsta y mal huJII(Jl"ado con todos. t Se-: 
ria raro que la mayoria estuviese más bien en favórclel 
JOVen ·que del viejo t Además, abogaba por Balboa fray 
Juan de Quevedo, el primer Obispo de Tierra-Firme 
que había. llegado. á aquellas partes con Pedraria&: 
"religioso de muc)la prudencia y piedad, dice Acosts, 
que trajo algunos eclesiásticos que, junto con el pa~Qlr, 
vinieron á· ser tOI!tigos, aunque no· partícipes, de iae 
violencias y 1-a¡:iiil.all con· que · delltruyetorr aquellas. tie-
1'1"88 Pedrarias y SUB' oficiales." · Yas si Balboa ~zaba 
de la popularidad -del mayor nÍHD¡ero, Pepranas, en 
oompem&ieión, ~enía la ·:fum-za,_ eL prestigio que le daba 
el empleo, y se sabía qn& el Ref .Je • Iavoréeía, lo .Ollal 
bastaba para ha.oer oallar a.1·máa m trépido ooleno. -

Bálboa, una vez repuesto de au herida, vagaba 1IID 
día, sin ningÚn empleo, por la "ciudad de la Anttgu.; 
cuando-anib6 un bnque, directamente de :Eapalla, lle­
VIIlldo despachoe paPB ·1a GobernaeUm -del ·Dariéo, 1 
una carta del Rey ilirigida á B&lboa, eli la que le felici­
·ialiá·pQt! su.~~ .del :lllU del Sur y. le nom­
b.Pabá Ade\a'Abdo y Goberei.dctr ode .lae tierra& dt*lu­
bieriasj;iJrét eD,iaa''m.~ det DJall.del, -~· ~ 
otras· -~es. ~ efP.atriMca:cJm .Jes1JvtiJs;·qué, 
C!OillO lWmot· diclto¡. ·•ta uiala :~lBPW..á·iBalbG&, '18, 
gMi.qio á squelloé:fav---•iea.-puiiemn ·la1i ~: le 

~[ 
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necemdt.<;l <!e ¡)odir _pe_rJso 'll P~ai para 11~J>Ml­
der expediciones á tral"és de la. nnevá Gobémaci\fn. 
. Naturalmente Ped~rias se negh á permitir q:ue 

,¡u rival se hicie8e carg9 del empleo, y pUBO toda eep&. 
eie de impedimentos en 1m camln.o para que llévaae 
á efecto ningmia. ex¡>Miclón. Entoricee el Obi~ -~ne 
lamentaba las desavenen~ias quo habfa en la Anggua. 
hizo un último esfuerzo ~ara amistar· á Pedrarias oon 
Balboa, y_ lo consieuib, pbr medio de uri matrimonio 
proyectado entre eT descubridor del Pacífico y una hija 
q11e tenía Pedrarias en Espana. Como el enVidioso 
Gobernador se resistiese á conceder la mano de sn hija 
al hombre á quien tántd ~iaba, el bqen Obispo le pon­
deró la fama que yá tenía Balboa en Espalla, lo cual 
tarde ó temprano le procurarla.. nuevas gforias, qne él. 
Pedmriaa, no podria. ev\tar; y entro tanto, le ai1ir 
dla, él eatAba y{ de basta!!te edad, y pronto n~itaña 
alguna' persona de su co11fianza que le ayudase en sus 
propias empresas. t Y quién mejor para el caso qne un 
yemo como aquél t 1 

U na vez que se procl~m61a unión y pacto de .amis­
tad concertado entre los dos rivales, todas }as ~rsonas 
juiciosas de la colonia lo Celebraron con regoc1jos pú­
blicos, muy contentos de Jqne ferminasen las asonadas 
y revueltas que continuamente turbaban la paz de la 
población. La Antigua ~hé. almácigo en· donde se hi-

- cieron á las annas muchO$ eotiqn.ista(!ores de América, 
como Pizarro y Almagro\ conq11istadores del Perú y 
Chile, Balalcázar, nno Ole :los 'deaenbridores y jefes mi­
litares más importantes dei Nuevo Reino de Granada, 
los futuros conquistado~ de Centr.rAmérica, y run­
chos subalternos que · '¡¡eHa largo senalar. Velase alll 
también ú hombres de talento y escritores de historia, 
eomo Gonzalo Heroánd~z de Oviedo y Valdés, anti­
guo paje del' príncipe Ju~n, nombrado Superintenden­
te de las fundiciones en Gastilla dc Oro. 

' 1 '. 
~. 1 • 

.. :IV 
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. · -~- ,éa&r de Jll'a¡h!~~d. oou g_ue, ef~neert;l,d.o chla­
co de B"alboa con la hlJa de Pedranas debía unirles, el 
cruel Gobernador <ret Darl6n hacía '-'liáilto bstábl á eu ., ,· 

\ 
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~ P.ata retardar la partida de BU futoro yerno en 
su 'vWe i'le descubrimiento y eopquillta por las orflTai 
dW. .mar del Sur. Pero al fin tnv~ que permitirle sacar 
ochenta hombres de la Antigua JÍliJ'II. proseguir en BU 
~ión, ~u la condidim de que antes de emprender 
Vl&Je á travcs dd htmo fundara, en nomlírc de Pecha­
rías, un~ aldea en tm sitio de.la. costa llamado Aela, en 
donde yá eiltaba fundado no fuerte, y cuyo clima, se de­
cía, era más ~o qnfl, ol de la :~!ltigua; Balboa, sin 
munnunu: DI Dllg8ol'BO á ello, part10, como se lo manda­
ba su futuro sueg~ á cum'phr.con su deseo, tEn 'd6n.­
do o8taban situados aquel fuerte · y aquella población 
de que hablan los cronistas del tiempo i Ni aun siquie-
1'8. so conoce á punt(dl.jo d6nde se halla el sitio que 
guarda ll\8 cenizas de Balboa. Según la relacibn de man­
do de don Antonio Ú~balleroy <f6ngora, (*) la ciudad de 
Aclaestaba fundad u. cerca'del ríoSacareli (tqnerría decir 
8a8art,lif); pero probable!l\ente fué JIUÍ8 bi~n en las cerca­
!Úaa de losl'l<illlla!W¡dos ho¡, dia'.A~maté y 4c'laamica, 
entre el cabo Tibur6n y golfo de San Bl!\8, costas ~oy dfa 
tan sal v11jt'iil _y a\>~ndonadi!B como antes de la conqu'tsta. 

C~mo B~rlboa n~j;aáe recursos p.ara conse~r 
los enseres cou qu~ fab¡-'kar las c¡mbarcaciorcs que de­
bía labrar en el mar del Sur, v1mos habitantes del Da­
ríén le proporcionaron 'o8 fondos suficientes; y viendo 
que la madera propia'para los barcos era mala y escasa 
del lado del Pacífico, rea.olvi6 hacer cortar y transpor­
tar á través del Istmo cuanta podla necesitar, en hom­
bros de indios dt'ii!dichados y de algtmos nogr011 recién 
importados de Africa. Por d08 vece8 tuvo que hacer 
aquella peuosfsima o¡ieraci6n, habiéndose ahogado en 
una inundaci6n la primera partida que logró transpor­
tar. Pero aquella gente no se desanimaba mmca, y con 
una. pacienoia y fortaleza que hoy dla nos parecen ma­
ravillosas, no so daban por vencidos sino cuando la 
muerte les interrumpia la c~ra. 

Oorrfa el afio de' 1517 cnando Balboa, duello yá 
de dos carabelas que habla logrado labrar y tripulilr, 
ae hizo á la vela por prímem vez en el mar del Sur, 
en eolicitud de aquellis podel'OI!IIIl nacíones de que tánto 
le habfan hablado los inilígenaa.. Pero no estaba dis­
puesto por la Providcncü. CJDe cate descnbridor, ~o 
~ ~tala "~a l!lcl~etlpf" I}B doll ,Tpté Jlaaul 

4ikoo( . . ' . 

·' 
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de lóil más estlllllliblés de 1 eaaotoe vinieron ·al'Nue-.o 
Hn.'ftdo, enoontraee el Peri; 8aí fué que aperuwl~ á 
la hnta 'de Piftae· (que ·df&ta "mHitS al Silr~ la Pn­
taQaraclñné),el'C()Jiftn del gdlfo deSan Miguel deecú­
bie~ ce'roa · de cua~ ~11,08 antes, y de alll tuvo 
que, devolverse, con i~ci6n de concluir las 'otru 
embarca!)iones y en seguida emprender eeriamente BO. 
viaje do descubrimiento. 1 

Pero mientras tanto el pérfido y en.vid:ioao Pedra­
ms, e1t auseneia·del OtiiBPo (que. habla regresado á 
Espana á dar énenta al Rey ·de lasitnaeión de !U grey), 
&«; habla Vttelto ú dejar lletu por el ~ qne, las ~lo­
tías de Balboa le in&J.>irabliJL Esk od1o <ireclo má8 y 
más cuando tuvo noticia del buen estado en qde se ha­
llaba !a expedici6~ ·de su f~turo yerno, y resolvi(l poner 
fin á una exiatenc1a que tAnta wmbra le haeí11. Pedrn­
rias había abandonado cmli por entero lo. ·.Antigua y 
establecldose en Aela ; dJ allí escribi6 á· Balboa una 
carta, que éste recibi6 ll. pPco do haberse devnelto .de 
Pnnta de Pillas, diciéndole que deseaba darlo algunas 
comunicaciones que no se 1 atrevía á escribir por ser 
muy l'CSCrvadas. Así, pu!J$, stiplicábale, con ·fingidas 
expresiones de earitio, que antes de emprender Viaje 
pasase .á ve1'80 con él y á ~bir su abrazo de despedida. 

Balboa, que hábía olvidaE!o sus reyerta con · Pe­
drarias, y cuyo noble co1,&6n no podía abri~J&r senti­
mientos bajos; no titubeólun momento, y oo~ando ¡·e­
comendadas las embarcaciones que' yá. tenia hstas¡ara 
hacerse ñ la y~la, ·ge ·dirlti6 alegremente á AcJII' pc>­
nerso á las órdenes del malvado Gobernador. Momentos 
antes de lltJgar á .A.cl11 &B encontró COU llD& escolta, co­
tp&)ldada por 811 umigo y eompatl$'0 · Franeiseo Pizarro, 
quien le PililO p~ porQrden életG'&be'rnador; y no bien 
Tiubo ll.egado 1!. la poblaei6¡l, !!Diib® le remaeh&I'On cade­
na&; aeu~ándoli! 110mo traidor,·Po't·habe,r teni~o doonn­
cla; dij<¡ Pedra;f~, de qul!- B4lbóa ·intentahll. i~epen-

. dizarse del Réy de Es~, ·-éljghindose· en soberaJ?.o 
de las· tierras que ~ei!e~riélle; · :Semejante aeusactbn, 
·tan abstvda e~;~ toda 6~ y·nt4saún en aquel ti81rtp¡, 
éai1SIIlió. 'risa¡ si' TIO' fnesé tl61t 'doloroso el desenl- -que 
tuYo.· ~ · · ·' ·,..· .~. ·· ··· ·· · ··· 1

• ; ·-· 

· .. · · Soi1)Teri.ílklo :Balboa'; nOgb con indfgnilcióa áquel 
fárrago ae sandeces, 1 pidió que lo euTiaeen ,. ~ 

,¡ 
1 
·¡ 
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44 &fn~.p~ll\i~o, ~qpiera.pafillolJilll le jnzpee!l-: .C. 
ro. no ·~V.l\lo\Ía. ,li,l mi~ le . enti4t01!9! .• ~nP, J!l ~Wa 
perdjN', el~ue le iolslJUI'l,~n ;otm. pu~o,: y ap~qrq ~ 
&rámi~ de.Ja.call&a, ~11\61'~ deque'_l¡ubiE~~e un: mo­
!iin.cula pobl~W .. ióJLsi.agnardaba- ú·qne lagtmtc volYie­

,ra en,&. de S!l.SOrp~, ~9. ¡¡1 Alcalde .l\úypr, Gas-
, . par Jle Espi.Qosa.:110 ¡¡e l\tJ:evillflllli.~ndenarle, delld9l011 

cargos vagos y traidos por los. caq!illos, ·P~tdJ'Mi¡¡¡; .. Jc 
Qldyo6 por_eacrito g~,le, QOn<knase 1\ mu¡!fte, ·junto 

. OQn tr!l8 iJ¡fe!i~~e~t ui~, pua ;fingir qlle la. cpndenaci.ón 
do Balboa no era illl!pjr!Wion del .odio. sino de la.jnsti- '-"· 
eia, y que )a conspir~~Cibll del: descubridor .del mar del , 
Sur tenia raícea en la ooloni¡¡, que e111 pr~uiso cortar 
llOn tiempo. , . · · . . . . 

. A,pe~r.dol dolor y el tlBpauto que cansó im Acla 
aquella inexplieal>le con~enaci{m, los. cplonos te.míari 
tanto á Pedrarias, cu}'o 011ricter sanguinario les :rtE>­
rraba, que no Sil atrevieron 4 impedir aquel acto bár­
bart), y vjeron á Balboa. sul5lr al cadalso, sin pro~tar. 
Ouand,o el pregonero, según la costnq¡bre del tiempo, 
gritó, al sacarle á morir : · _ . . 
. . " Esta es la justicia que manda. hacer el Rey nues­

tro Se!1or, y Pedrariaa, su lugar.teniente. en su nombre, 
á este hombre,. por traidor y. usurpador de \ns tierra¡¡ 
.u jetas á .su real corona; " . .' . • 

Balboa, indignado, uo puqt~ contenel'SC y exclamó : 
''Es· mentira! Cll· falsedad ! lo atestiguo delante de 
Di96,. ante quien .voy á comparecer, y de los hombres 
qul) me escuchan.! ~CS!JO que todos )os sóbdiws del 
Rey se~~n tan tiolce como lo he ilidp yo! '' .. . ' 

lnmediatalllMI.e·~ll!lpaés de~aquollao! pal¡¡bms se 
tJ!I.Illpli& la sentencil';' le ~tl'l'OU: la caooza en la ,pla­
za .. de 4clf, y sa oadáT-\1,. qo,edo tir¡~.do ~lli .hasta ol,liía, 
~ieut~ ~il\ que nadi!l. OSl!llll levantarlo, d<> miedo d" 
4•ostar al miserable. G5)ber¡lador, .que ~ hahfn go~-
4,o,qoa :eJ.sa¡»¡oio, 9C\Il.tQ.de~ de~ ce~o vecjno-
' .Vase,oNúfi!IZ.d~. Bal~ PJlrdió ~ !óida; pero 

Ped,nuial; qi\Odó m,.nehadp. Jl#l'a ¡eiempro <'qn aq~ell" . 
. ~l'!l i¡¡pcente, ~· Q\ient~ilnro. la. hú!toriao d~l N~ovo 
.)JJ¡ndo 89baistirá.l~qn~ria,.de aquel heeUo, que no 
purgó el criminal, en este mundo· al men06, po~¡¡e le 
~ll 111 f.i¡~riar1;4 .~\1.)~ ~diljH, q~il!t\, úppidio fnc-

.. ¡¡e,~o., ·.• ' .. , ·:J¡ . 1 ·- .- ',. '. < -
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Descu'bie~ la.s costas de' Venezuela desde' al th• 

del siglo XV, no h~bján si~o exploradas l!on. cuidado, 
po~u~ se te';JÍa not1c1a ·de qtle e~~: ellas no ae enco'h­
traba· oro; úmeo cebo que llamaba: la atención de los 
de&<iubri.llores. Pero sJ. !lo hal~ba!' ao),1tcllo's tcrritori~ 
por su nqueza, los vuntabau¡lasos ptratas coti frecuelleta 
para saltear las poblaeiones indigei!as y llevar grnnde 
acopio de cautivos, que venliían como esclavos en h! 
Antillas. · · · · 1 

En 1~27 un buen hombre llantado Juan de Am­
púés, hábia tratado de fundar nna población espafiola 
un un sitio que llamó. Santa:. Ana de ·Coro; _que aún 
11nbsiate. Enviado por 1a Audiencia de Santo Doro~· 
para que procurase amparar [á las tribus indígenas per­
seguidas por los sáltcadores, c1imp1i6 con sti deber 
religiosamente, Por d~~iaJ apenas tenía· nh allo de 
'rida la iniciada colonia, ·cuando el Emporador · Carl0t1 
V tuvo ~ ~Jién ~ fruto de ella . para llenar sus IU'Cil! 
reales, vaciadas por lllli guerras q_ne 8osten!a contra la 
.'~a¡or ~ dt; lOll 'reyes európeos. Oótt e1 objete de 

. ao~, ,!ll. rUnero aouant¡,i q~te 1.1! of'reciq tina com-
....m&.~ IJOOII OP,~tQ&,H"ame.n~ (los, }W~jld 
tW IIÍ5lo XVI)t -ió á:álteil, oomo .fe.deda ia oo~aa, 

'todó él temtQrio.de Ténezttela-; desde el Cabo ·de' la 
.. :Ve~ 'hast.: ~arac~&paria,, ·'!<>~ d~~o á co:al{ltllltlil' •en 
... ~. ~~ra a,dc.n~ i co.o. )f. .j oooi$lc;~I!D de :fliDda'r · dos 
.e.~-..J: flei ·Úiitalew ~o qJ ~o .d¡t ~ . ~o­
be~r 6 Adel&ntadó, .. ..,., Dbm-..: la ·..apaftta 
t{\té llaman de Jo« ·Wel~ Blllimlioe; tte: AvlioJ'li.'O. 

j • ., , ' " 
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En Cllmbio dé .todo eeto se daba periiÚio al que nom 
braaen Adelantado para recorrer el pais á sa antojo y 
sacar el quilo á los infelices naturales. 

El primer Adelantado que nombraron los Bel­
zares se llamaba Ambrosio Alfinger, el cual lleg6 á 
Coro á iinea de 1528. El apellido da esw hombre no 
era, sin em~~ · .uAn~ 1 OweliMWM • dice l:.d 
Hiser An:lbl'08lo eJ'& natural de AlfiDger, una ciu 
alemana. ¡Cuál es esa ciudad do Alemania Y No hemos 
pooido descubrir ninguna q_ue lleve nn nombre que se 
le parezca siquiera. Pero m no sabemos en dónJe na­
ció realmente, ni cuál era su vmdadeni apellido,· el 
mismo cronista dioe que vivfa en la isla Espaflola, en 
calidad de factor de Ji rompaflia Belzar, y que cuando 
pasó á Coro ¡á tenia expenencia de los trabajOI!. que 
se pasaban en las tierras del Nuevo Mundo. (1} 

Alñnger, traía para att¡nder á stis expediciones 
descubridoras unos 400 infantes y 80 de Cllballería, 

. todos hombres de naoimie~lo espanol, según las . órde­
nes del Rey, pero p<1r su ~náo llevaba otro alemán 
llamadq ~lomé Saillei-. Apenas se hizo 1111rgo el 
Adelantado del Gobierno, cuando se apresuró á reco­
rrer el país, deseoso de no perder tiempo y ~mbol­
sar lo más presto. posible lo gue ]labia. entregado al 
~perador la CoDJJ)IÜiÍa. Sabiendo que los habitantes 
más ricos erau los de las orillas del magníñoo lago . de 

.:Mara.caibo, país que Ojedá ·'había bautiZI!do oon el 
nombre de San Bart.olom~ y los abongene8 llnmaban 
Ooquibacoa, rÓIK¡lvió empezar BW! correria.S ¡jot. aquel 

.,lado, m¡tndando.)aqrar varias. e~barcs.ciones propias 
pa¡:a, na ~r. lll'l! l8s llg\lBS del lago: ( 2) . . . : , ; . 

, {~) c~~o'~::J!lle~S..: P.i.rte ú.:Ele~ i.~-tlaitto n .. 
. · ~) '~El=e 1.faraCan>o1111 'ji ~~liaos().;~· . .mA.. 
pnite que en el·pall¡ eomprendl.4<) entn!.eJ ma.r Ca- .. 
.ribe y la. ,. PataROnk· La grandl! 'elevalll(ln ·ae l:u 
:tnbntañ~ elrcunveeblil~ y la. ~'dé loe 1111~ llh­
qal!sq\le 10 ~. ~aellr•uai...,.a.1iDaAnm.,;·dd- . 

. ti4r.ddi1Duriaa. ~n6JtAa•'fn.~~ .. tl!e-~ ~1 
le~~~~ ·y todas se l'e\Ul<ll'- en el 18f0, en~ 

. =!:.ll$::n po~~:~~.;;~~~ 
pór las · ~6 ,..oGit!W, 1 L.,.. 
*1fA'asÜl .... ')'•~:l.j., '• .. •'· o,f o. 0·o! . (''·, .,-: 

··. ~rit-!JII~Ta'' w ~··~ CQ. VDI, 
primer vol, Jlllff. 1 . · 
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. Bajo, el dominio d~ Aifi~r, C&J!itau~y ~ldados 
to(lós tema!\ facultad cumplida de salte~r y robar li su 

, sabc¡r, 1\S(>ll!ridó· el ~ís, quemando c¡u;erlos, y· cautivan­
do 'cada· cual para sí á los miser9s ~ndí~enas, qué envía­

. ha¡¡. á.. veud~r como ese la vos á fas .A.nt1lla~. De aquel 
botín daban nnl\ parte 111 1\.del~ntado y otra guardaban 
para aer entregada después á la !Jompafiia alemana. 
. . Volviós!l el Adelantado 4 !Joro en 1530, 4 rehacer­
se y pr!Jear,ar una .nueva expedi,cióil por el lado de ()e. 
cidoote, la. cua,l en, b'.ev¡¡ apar~jó, llevan~.o liaqwi~ 
6 expertos que .conoc¡an la lengua de los mdígeuas de 
aquellas partes. El idiomá de tódas las tribu' de aquel . 
litoral era· casi el mismo (el cu.ti.anagoto ), y aunque cada 
casorio · tenia palabraS difererttes, se COJ.1.00Ía ·que ·¡¡¡ 
trQnco había sido uno sólo, y bbtaba éonoccr ljna len­
gua de aquélt&a para entenderlas todas. ·Entre lo8 ba­
q_uíanos que acónrpaflabO:n á .A.lfin~er se· cuentan ·mil­
eb,os de los qne . después se 1 hicieron notableS en la 
conquista del Nuevo Reino de Granada Y: cuyas hazlt-
üas referiremos adelante. 1 · . · ' · ' 

· · ~ p había finalizado el afio de 1530 toda.via, cuando 
Alfin~er emprendió camino delibcrndamente hacia te­
rritónoe que pertenecían á lo que fué después Pr.ovin­
cia de Santa.-Marta, sin cuidárse de la usurpaci6n, pne&­
to que creía dificilísimo que lo: lle~sen .á descubrir a 
el fondo de a~uellos bosq)les salvaJes. no holladós por 

- hombres Civihzados. · ,¡ · 
. Alfinger comandab~ tma'~ropa comp·uesta de .ci'en­

tp !ICSllnta Espa.floles de mfalltería. y cuarenta de á caba­
llo, y acompa!Iábalés una tur~a de indio~ carg~eros 
que llevaban 108 pcrtrech08, armás,. comestibles, ropa!! 
y cnan·to pudiera necesitar la Expedición 8n un largo 
viaje. A un que la fragosidad a e los caminos· era tal 
que los cnl¡allos iban casi siempre vacíos, jamás Se pro 
curó aliviar un tanto á los miseros indígenas cargando 
los caballos con algo de lo ·que: ellos llevaban . .Al:ll.nger 
pensaba que los naturales no eran dignos de la menor 
aeflal de compa8ión ; Jlevábale8, para que no se le }uj. 
:r.eeen,. ensartados.en dos cadenas (como lo hacían en 
.I!Apda para trasladar losg¡¡l~tes de una parte á otra) 
("'") y atados' de manera que Jntdieaen pasar las cabezas 

('") Don Quijote alzÓ los ojcJ y vl6 que por el eani!no 
que llevaba, ventan haeta doce llombree á pi&, emartados, 

. . . . 6 
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por los anillos, ó iban. todos unos en pos de otros, como · 
las cuentas de un rosario. Se jactaba aquél de gn in· 
veilci6n, por ser sumamente económica, puesto que dós 
guar4e.s, uno al principio y otro al fin de la cadena. 
bastaban para custodiar los.~Jsclavos. Pero perfllllclon6 
aquella Mrbara invenci~n n:o criado de Alñnger, cuyo 
nombre no sabemos.; pues en lugar de desatar aldea-· 
gracia.do á. quien el cansancio 6 la indighaci6ri Iio per­
mitía caininar, le cortaba la cabeza, quedando los euer: 
p'os to~didos· en los' caminos en sena! de la crueldad de 
aquellbs invasores. Sin duda, también se valierf)il de 
a.c¡nel horrible castigo para evitar que muchos se' :fiñ­
g¡esen · caneados eon el objeto de que lee doje.sen atrás. 

. Qada vez que la Expedición de Al:finger eutrabi. 
· en un caseclo indígena, no se tomaba la. pena de pedir 
lo que necesitaba, sino que se a.poderabli de cuanto ...., 
en.contraba,"mandaba matar á los d&graciados que 1 
procuraban huir, y antes de dejar el lugar lo incendia-
ba, y talaba las 'sementeras que no 1"-Btab&n en sazón. 
De esta manera llegaron al sitio 9uo hoy ·llaman Rfo 
de la Ir acha, nombre qu~ le pns1eron por habérsele 
perdido una ha,cha á un ,soldado en aquel lugar. (*) 
De allí pasaron al Valle-Dopar, que l\tra.vesaron li-
brando batalla á algnna8 tribus do feroces Chimilas, y 
bajaron hacia le.s márgenes del río ~dalena por la 
laguna de Tamalameqne. En aquellos lugares consi-
guieron muchas cluujualaa do oro, joyuelas é !dolo~, Jo 
que les propor<iion6 un tesoro tan pesado, que les hacia 
muc},¡o estorbo en eJ. tránsito. Entoncee resolVió · Alñn-
gci: descansar en aquel lugar algún tiempo, mientras que 
enviaba á Coro los 6!),000 castellanos de oro que lla-
~~ba,. con Ún oficial seguro; acoinpa.!'iado de vei,hticinco 
hompres :t. de los indigenas que necesitase para cariml· 
~pdo a,.quo!lo. Estos debían. ~onseguir algunos. efec~" • 
que necee1taban y_ d~y.olvtirso en busea· de ;Alfinger 
iJ!ml!(li:\~píe?te. P. ero aquello~ deegraciad~~. jamáS vol-

. ~teron,: p!Jr'.diérons¡; .t~Ii el.~mmo, en lu'g_a~R. tkp_ ~a-

C?nÍo cueptáa eri 'ona ~ .. n 'cadena d~ 'hi~rro. par l(>!lciiello6_ 
y ·todos con esposas 11. las ·manos·. , ·. <Amoomo Slm!lhoPBaia 

•IOB .fido dljo : esta·· es oadAlna de geleoies, ~ forzada 
~Y¡.g~e .. v~ ~ laa geleru-Dop. Qui~~~rart., 1-Cap. 
l. . .. . . . ... . . . . . . . . 

· (¡;) CBBtellanos . ...:.P&rte 11.-ÉiegfáL~.'Ca.Jito ii!. · 

' 
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80S de comeellibles, q~e acabaron por' ~tal' uno á UB.O. . 

á los indios cargueros para !l<'m6rseles. Onando h&-­
bieron devorado ti todos los ll!Kllavos, los feroces co11-. 
quietado~ se tuvieron miedo y se separaron, no que­
dando vivo sino uno solo,.llatl!ildo FJ,lneisc9 1laJ1;á, 
quien vivió algunos anos enlnedio de un·a tribu in&, 

1 " d' gena que e proteg¡o en su 116arnparo. , 

JI 

Cansado Alfinger de agu,ardar el regreso d·e los 
que babia mandado á Coro, rl!_'solvi6 continuar su viaje 
de desenbrimieato por las 01illas del rlo llagdalena. 
Pero viendo que aquella rota: era di:ficilisima, tonñé 
sobre la izquierda y se internó por las agrias serranim! 
que forman hoy 'los departambntos de V élez y Soto e11 
Colpmbia. . J 

Felizmente para los indígenas de las mesetas 
'de Bogotá, no tOcó á Alfulger ser su primer descu­
bridor, pues aquel .nnevo Atila las hubiera dejad6 
asoladas. Cnando la Providencia na permitió que 
la raza mnisca fuera destr¡J.ida, sus designios teli­
dría. Continuando su marcha, siempre á la izquier­
da, en demanda de ,Veneznbla, .AI:finger subió con 
au tropa medio desnuda y lrin tener con qué abri­
garse, de las ardientes márgenes del rlo M""agdalena 
á los helados pliramos de lo que hoy día se llama Estado 
de Santander, algnnos ~e lo~ cuales miden más de 
*•400 metros sobre el mvcl del mar. " Lá soledad es 
completa. en aquellas frías reg¡ones. (*)' H'orrorolios pre­
c.ipicios formados por cúm(\lps de ro(llll! anwntonadas 
coi:úusal!lente, raidas ó agujereadas; . y envueltas en . 
nubes que las bailan desatadas. en agnaeeros,'ú ocultas 
fflltl'é una· densa cortina de nieblas, llenan la extensión 

. del paisaje.;, y ái alguna vez ~as ráfági¡~ !té. viento que 
a1li soplan con furia des<:orrep el telon' 'dé. vapores . 'y 
_¡iChniten ~el' 'sqbre ')a. cscen~ los ra.¡os del sol, queda 
·~ifiesto ui1 9ónj~rito de a]~cna~, ¡iarc~on'cs ,y· cólb. 
.~es masas de cal_Izas, qu¡¡rewc~mi lns.f,orr:n:\13 ~~ grnn-

(•) Vé(¡se "Geogra.fia.tlsícal y polftira dt'l "RI!i:ado' dr 
Sant&nder," por Felipe Pfmz.. - l .. , . · • 

-. _.,. 
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des ruinas.)'" n¡etos de fortiiica,ciones lev~utadas huta. 
·~onde·Ja vegete,cl6n no ha podido eilbir: A f!1lll pi& 
ile extienden lla.nuritas inclinad!IB, siempre Terdea · y 
v«:Btidaa de menudo pastO ; máa abajo hay otras, , y 
(,ltraá'húeriorea á éstas y dispuestas en el!llll!onea. Hu­
medeben el suelo multitud de lagunas que, ora perm&­
necen oontenidas en n:cipientea ile pena viva, ora on 
el centro de tremedalea peligrosos para el gl!.uado que­
los pisa, las cuales vierten unas entre otras el sobrante 
de su caudal, ó lo envían directamente á los valles pro­
fundos, por chorros q uc á veces saltan precipitados en · 
'I!B vacío de más .de' mil metros y se. pierden divididos ' 
eu menuda lluvia; y á veces ruedan· de .escalón ea· 
~lbn ¡wr loa estratos que constituyen las tratitorna­
da.s faldas de los cen:os. · . . 
. "El mugir de los vientos, frecuentemente superior 

á todos loa ruidos, el de las cascadas, que aumenta 6 se 
desvanece según la pósición que ocupa el espectador, 

. lo. yermo y agreate .de aquella comarca, desolada sin · 
duda por terremqtos cuya.huella quedó· estampa~a en 
~to escombro : todo esto imprime al lugar nn · sello 
.de gr¡ndeza melancólica c¡.ue se graba en la memoria 
con el recuerdo de loa peligros á que se ha viato ex-
puesto el cxpoctador de esos páramos solitarios. . 

· "Consiste uno de los peligroS, y no el menor,. en 
Ja fu.-ia con que soplan los vientos á lo largo de los 
desfiladeros y ~ntas, cuando se camina por la. orilla 
~e ]pe precipictos. Producé estos fenómenos la con:figu· 

' 1-ación de la serranía, que' arroja estribos casi para­
lelos hacia los valles de Cúcuta, al Oriente, y hacia 
la hoya del Lebrija, al Poniente; y la diferencia ·de 

·temperatura que hay entre la cumbre de la serranía 'y 
el final de los estribos sobre las tierras bajas. Earare­
cido el aire en las regiones inferiores, constantemente 
ilutninada.s p<?r un sol ardoroso, se diftmde y ocupa la& 
gargantas dé la. serranía, determinando la rápida in­
mersión de las capas condensadas por. el frioen lo.alto 
de los páramos ; mientras que la estrechez de la& quie­
bras contribuye á dar el ímpetu del huracán á eslie 
aiÍ'e desquiciado por falta de apoyo y coml":Ímido 
en su corrie1_1te por los angostos y prolongádos 'bo-
querones." · 

Caminando por ooQledio de aquellos ri&COII y 11e-
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mmíü, pisando en pocas, ho.f!Ul d!ll clizp,a más !lrijente 
al.frio mú intenso, y rpqeadof\ de. ~ de. ~ 
género, los compalleros de .Alfinger ~~ l!l.ÍI. 
~r en solicitud de tierras má¡¡ proJ!icias,. y ~im.a.do\1-
mempre porJa esperanv.a de d$nlbl"U" oro y má11 oxo1 
en el olial consist1a toda su a m ~ición y su fWico anb,elq,. 

·, Semejantes penalido.des acabaron con la existen­
cia de álganos Espafloles, que nb pudieron resiatir. á llll 
eambio tan repeiltipo de temperatura, y cer~ de tres: 
eientos indígenas, que habían ¡nevado como escilavós 
desde las ai-<iientes márgenes del mar y que andaban 

. enteramente desnudos, perecieron tamoién en los 
páramos, 1 

· Cuando después do algunos dias de sufrimientos 
eruelísimos empezaron á bajar á climas más ~os, 

· encontró Alfinger qae su fania. lo había tomaáo la 
delantera, y en tanto que unos !naturales abandonaban 
1118 'caserios y huían de~nte ~e é), otros lo atacaban 
por diferentes partes y le hostilizaban sin cesar.· Al 
:6.n llegaron á las vegas ·y llanlll'1\S fértil011 de Ohiná­
. cota; en donde los indfgenas,l más denodados que los 
que hablan .encontrado l!asta entonces, trataron de 
liacerles una l'Bilistencia tan imponente, que Alfinge:r 
ereyó pmdente detenerse y ~a,\-dar entre u,nos riscos 
hasta el día siguiente, 1 · 

4 la madm¡ada SB!ió Alfinger á caballo con el 
baquiano Esteban Mw-tln á hl\cer' un reconocimiento, 
cuando de repente, y sin las a:lgazaras de costumbre, 
.les acometió lllla tropa. de in4fgei\aS, los cuales hirie­
J'Oil levemente á Martín y atravesaron con una :ftecha · 
la garganta del Alemán, quien'cayó moribundo al sue­
lo ; recogiéronle los suyos, y á! pesar de los cuidados 

· que parece le prodigaron, 'murió al terce:t. día. Ente­
ITárOule en un veeiuo valle q1le conserva el nombre 
de MíaM' Ambrosio, y dice Oa)¡tellanoli que lo hici&­
ron debajo de unos ár~les u~b~.l y en la. corteza 
de uno de ellos le puSieron este ep1tano : 

En Alllnger :fn(! Lido 
Una ciudad de Alelnania; 
Tiena bárbara. y eitra.ña 
Tiene su QUerpG absoondldo 
Enmedio deota. mootaña. (1) 

(1) Elegías de varones uustrJs.-Parte 11.-Elegi& L·­
OaDtoiV. 

• 
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'.Ra¡ quien crea que no fué la. mano alevosa. de !011 

dueitos i;le la. tierra Ia. que JlUIÓ fin á la carrera de 
liiJ,lf.el cruel ioVll80r, Bino que fué muerto por sos pro-

, piOB compalleroB, que estaban hartos de sangre )' de . 
injusticias. A:s1 acab6 su carrera ll!luel descubridor­
.:onsfruo! Por lo demás, la Expedición continu6 su 
111archa de r~o á Venezuela, 'después de haber 
JlOmbrado Capitán á Sanmartin 1 como guía. á Este­
ban Ma.rtfn. 

:· . 
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' lOBGE DE ESPIRA. 

I 

Después de haber narrado, aunque brevemente, 
la vida y aventuras del alemin Ambrosio Alfinger, se 
siente descanso al hablar de btros descubridores, tam­
bién de raza germáoiu, perd cuyos caracteres no erau 
sanguinarios cerno el de, primero_ . · · 

Sabedores los habitantes de Coro de la muerte de 
Alfiriger, desr.ertóse al ·moin~nto entre algunos Alema­
nes ·]a ambiciÓn. de ser nombi-ados Gobernadores en 1111. 
l!lgar- .Entre éstos el que m~s sobte~l!a por su· atiCbl­
éiA J' carácter emprendedor era nn JOVen, llamado ·N'i­
eoYás de Federmann, * · el cual' yá habla hecho 8U8 pri­
mera,s armas en la8 Antfllt~ y ·otras oonqoiirtas de 
Tierra-Firme- Tanto Federlnann cómo vanos. 'de 'llne 
ému101! trataron de eml:lateatse inmediatamente en vfu 
para Europa, pi>r ir á emperrarse con la:Compa!l!l\ de 
ros· Welzares 6 Belzares para que les diesen los de!!-
iinos que ambicionaban_ · 1 · · · 

Fedolinann lleg6 primate que los demás, y ccll'Iió 
era ·conocido }X?~' los comerCiantes fillmencos, dit!rall. 
oidos á su petición, é iban á nombrarle Gobernador 
do Venezuela, cuando llegaron. de Coro sus émulos 
y malquerientes~ y aunque 1 éstoM no podían preten­
tier aquel destino, se ocuparon en dcsaci'cditar al pre­
tendiente, y de tal manera ibí&maron mal ií. la COm­
panla, que ésta cambi6 de propósito y negó definiti­
<Famente el nombramiento ;á l"edl!rmann, poniendo 
en stt lugar a otro ftameneo, ¡llamado Jorge de Spira 6 
Espira. Sin embargo, para no dejarJe enteramente 
desairado, le hicieron Teniellte general del· Goberna­
dor, y le dieron otros privilegios que, al, parecer, le de-

. i . . • 
• AUDQue Joe· ul!gu011 croplllas y modernos ~rlaclo""' 

llamaR 'este deacubrldor, unos .lifodo~M10, l'llod.Nmann, ci&Me JIH­
.~ 6lllrlformoft11, hem011 penaldo que era DBiural eect1111t io. 

DOIDbra..pn la ortop111a aleawia 1 oomo lo llamaD t1oe auae 
'"-- 1 •\em•DIII- · . ' 
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jaron 'satiSfecho, porc¡ne no se snpo que Federmann. 
hubiese reclamado. Jorge de Espira. era h,ombre de, 
algu~a consideración . e11 su patna,. y ~u posición era 
sn1icumtemente eievilda para que Federmann le aca­
tase y guardase düramientos y respetos. 

P.artieron juntos para Eapafta, en donde debia ha-
. cerse una leva de gente que pensaban llévar á V ene­

zuela para atender á nuevas conquistas, siendo condi­
ción axpresa del Gobierno espaliol 'l,ne todos los sol­
dados que llt>varan á Indias fuesen subditos espatioi611-
Para mediados de 1533 Espira 1 Fedennann, .que 
habían obrado en oom pleta armonta, teni¡¡n . reunidos 
ouatrocientos hombres de ansiaS, bastantes caballos 1 
perros y bagajtls y · pe~Vechos en abundancia. 'm­
barcáronse en el río Guadalquivir é hicieron rumbo 
Jllll:lllaa islas Oanarias ; pe'ro desde que salieron lea 
iaaltaron en alta mar tempestades pavoroaaa, y estuvi&­
ron.á punto de naufragar varias veces. Una vez. que 
~on á las Car¡arias, el tiempo se séren'6, y en el 
re&to del v~je llevaron vi11nf.os bonancibles hasta arri-­
bar á Coro en Febrero de 15M. La primera dUigl¡n­
cia de Espira fné pon,erse en marcha inmediatamente 
en· b118CII de nue:va.a "! ricas tierras donde se hallara el 
oro en abundancia, unico móvil de cuantas· eXpedicio­
nes emprendían los descubridores en aquel sig1o. Ha­
blábase mncho en la colonia. de un país muy rico qne 
demoraba al snr del·!~ de Mara\laibo y más allá de 
las serranías de Carora..Pero como no hubiese en,C..ro 
loa recul'808 suficientes é indispensables para emprell­
der con .provecho un viaje l~rgo, para no perder tipm­
po Esp:tra• se pn139 en marcha con la gente que p1,1do 
i'eunir {trescientos hombres de infantería y cerca de 
ciento de caballeria), dejando en Coro á su .Teriiente 
general, quien debía. partir in¡nediatamente p'ara SantQ­
Domingo á ooneeguir allí lo que se necesitaba, y alean­
~ después al Gobernador en el camino de las ae'rr&-

. nía.a de Carora; . • . · . 
Espil'a marchaba. lentamente, . y de illliiL IJlllne~ 

atrave&Ó su gente las ásperas laderas de la serraníA y 
~ ~e:nvo 'en el v¡¡ll? ~e Barc¡uisiiJiéto ; en ~i.da se 
<li~n á, la proVlpma, de . .&r<\)lf.\' 6 J..raure, U~- . 
>do contiíma .bataJ.iu 4 kJs ·!ind~'qu!l ·pntandú¡n 
atajarles el paso, los· cuales, unidos á'·ta eeta'ci6n ··Hti-

.¡ 

... 
1 
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vioea ,que les acometlo; ·les atormentaban sm cesar. 
:Marohi.ba.n, pués, sin detenerie, procurando . evitar las 
inundaciones y conqnistandÓ la tierra eon el . filo de 
m espada. Al fin, viendo Espi,ra que era. "impoaible 
continuar el viaje durante lla. estación lluviosa, se 
detuvo· en laa márgenes del rio Aricagna, en donde 
ag¡¡ardó tres mesea la llega~a de su Tenientcr:· ro 
oomo éste no llegase, levan~ el campamento, en. 
trado el verano, y eigni6 su camino, buscan o loe 
estribos de la cordillera, siempre ~reeguido por loa 
naturales y atormentado por la upereza de lu ~rraniaa. 
De esta manera pasó por el sjtio en que después se fnn­
d6 la ciudad de Birinas y ~n ddnde hoy dla Be encuentn. 
la aldea de Piedras (en territorio venezolano). De alli 
vo!vieron al Sur y se· internaron por los Llanos, ~a­
zaron los rios Aptire, Sara~! y Oasanare, y al fin hi- · 
eieron alto en laS orillas del Up!~puee yá entraba 
nuevamente la estación Udiosa. El sitio ctne' halña 
escogido Espira para librarsiJ de las innndactonee era 
el mismo que serVia de guarl.da á loe tigtee de los llou-

. tornos, los cuales les ataeaoaln á toda hora; y nl la 
luz del di& arredraba á aqhellas hambrieatai! fíe~ 
qo,e se sacaban á los Espanolee de las hamacas y diez­
maban á loe indios de serViCio. 

' . ' 1 

.. II 

1 . ' .' ' . • 1 

En U pi a, ·Espira ttí.vo r¡oticia por primera vez de 
'la existencia del Imperio M;ilii!('A :••pero como eniyese 
que ·todo lo que le asegt~raban los natnralel! · erá <ion el 
objeto .de desviarle de lih earilino, no ·.quiso dar oldoli á 
lo qtle le decian, y se P.ropwjo 86f'Ui1'. ~empre · háeis e1 
Sur á través de loe Llanos, en bmea ·de un pais que le 
habfiEil ~int&do 'riqttleimo y que nó exiet!iL ·:Minada en­
tre, tantó la.Expe~ci6rl por llj.e hostilidade&'de loe· indioe 
y de las .fieras ; '·diezmada por¡ lu e'nÍermedadee en luga­
res que al presente se eo~d~ran tan· ll)alsanoe, (¡'!re ni 
1~ personas que 1oe· attoávieaait' oon ~ 1ae eomodi­
dades que ofré001¡i tirilitael6a aetual .eecapart l i'eeé& 
oon vida; ~ida por loli moilqultilll 'que·~ ~IOOltCiail 
llagas i ·tOdos muertOs ·de hamBre .. : : DI ·eon todo 

1 '. 

i 
. i 

J 
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eat9 aquellO(!. homl¡res de hierro• se de8animabao, .ni 
estaban ,dispuestos á abandonar, la empresa ! .Al coil­
trario, ~ía como que las miinias penalidades á in­
decibles sufri.mientoa 1~ infundiesen m~~oyor ánimo 1 
más energía y valor! , . · ·. 

El15 de Agosto de 1536_ Espira llegó á un sitio 
1oe bautizó con el nQmbre de Nnestra Sel'iora de la 
A\lonción, en qonde, habiendo encontrado bastantes 
~nrsos J alimentos ·.abundantes, resolvió hacer alto 
y descansar, é hizo después nna excursión por ll!8 
orillas del rio Ariare. Am. cncontrab&n hermosos pai­
lllijes, BeiJlbrados risueí'los, natnra)es bien dispue~~tos 
para qon los invasol'~ quienes, en lugar de. atacarles y 
ha.eetles la. guerra, manifestáronle8 admiración pro­
fullda y ~ adoración, contemplándoles noche 1 dla 

, tánto,. .qn~¡ ann de .noche b~nhoglleras para no per­
d«!r de. vista á aquellos brillantes forasteros ql)e col).si-
daraban enviádos del cielo.· . 

. · Sucedió 'entonces que en una clal'llo noche de lp_na 
<\~rtó el ca.mpamento.!i~.Espira al són. de los gritoE 
m&¡¡ d~_rradores de los indígenas, los más lastimOSQB 
~o~ y los .,taridos _más espallta'bl~s: era que oou­
rna., en aqn.e)los momentos un ccl~pse de luna, 1 !~ 
naturales, para castigarla, le arrojaban piedras, palos, 
tizonee encendidos r cuanto hallaban á la mano. . 

Continuó Esp1ra entre· tanto su camino ; pero 
habiendo entrado en el territorio de los Guayapes y 
los Choques, éstos salieron á atsjarle el paso ; estos 
salvajes eran antropÓfagos, y tan feroces, que pelea­
ban. con las canillas de sus enl!miltOB á Jl'lanera de armas. 
Deapu~ do los oómbates los Choques se arrojaban 
eobre los muertos, d~voraban la carne, y en seguida 
aiilaban Ju canillas de sus contrarios, 1 en largtll!.astlll! • 
las usaban on ca lid~ de lanzas, empatándolas. El arrojo 

, de los Choq11es infundió por primex-a v~ algún de&­
aliento á los descubridores, qJJ!l yá carecian de pólvora, 
por lo que,IUTO~ndo sus ai-eabuces, peleab&n t&n s6lo al 
&rma blanca. ,l1;6ta circunstancia, unida á la debilidad 
y tlaqneza á que les hablan reducido los trabajos y 188 
enfermedades, hacía qúe loe Espanoles no se oouside­
rasen yá inv~cibles, y hu~ veces en que estuvieroD 
\ puuW. de ser deqotados }l!lr Jo¡¡ a~~es. 

A.nte taleé peligros, &pira se V16 obligado á 

... 
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ab&lldona,r 1& empresa, ouaf!.do, si hubiese caminado 
algunos días más h4cia las sierras, á él hubiera tocado 
la !Sloria de descubrir el Imperio Mnisca. Además de 

' la situación en que se hallaba su tropa, Espira estaba 
moJI alarmado con la tardariza de sn Teniente general, 
y deseaba vol VQr .á Venezuela para in~r la conduc­
ta de Federmanri. El regre8o á Coro fné prontamente 
puesto en ejecución, desand~ndo todo el terreno que 
hablan descubierto y qull forma hoy la Jl&rte más 
oriental de las Repúblicas db Colombia y Venezuela. 

Y á en las cercanías dell río Apure, Espira tuvo 
noticias y vió el rastro reciente do Eepanóles, com­
prendiendo qpe ~stos debfmi de s,er las tropas de Fe­
denntinn. Inmediatamente .mando que les dief&ll alcan­
ce para oonfeoonci&l' eoh 8u. Teniente. Pero el. astuto Fe- ' 
denñ&IIB, ·que sólo deáeaba obrar por BU cuenta, advirtió­
tambléjl'que·se 1l'l!el'CIIba Espit.l,y sin agnardar' á Ioi 
mema~er01de s¡n caudillo ~,arrojó con.toda ~u tropJ 
haoia lOa Llanos, ·con lo anal los oti'OII perdieron su . 
h'IIAliJa. De&pliés de.tftls, e~ !Y cineo ·dDB de aa­
BIIIloia (pue& !011 ci>oDÍIItas nol están acordes &QOrea de la 
d~6n d& aqueJla jornada), Espira arribó de nuevo 
á .Coro, en donde .118'volvi!> á encal'gar, dicen unos, de 
la Gobitmación de V.enermela ; otros aseguran qlle 
desde·sntonees hastá la horade Bu muerte (l.MO) no~ 
ocupó eino en eus aauiltos plirticulares. . 

. Aunque,· eegú0 ·piii"008, 1 este alemán carec!a de las 
brillautes llllalid&des de un cout¡nistador, y en realidad 
n viaje;. pmamento de descnbrimiBDto, fné estéril 
para el bien de la civilisalñón, tambi,én es preci8o 
0011fesar que tampqeo tuvo defectos notables, y qu 
fi él so le debe el desonbri&úento de loe Ll&llos qne 
hoy 88 llaman de Caaanare 1 y de San .Martm en <Jo. 
lombia. : 

1 
' 1 
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NICOLAS DE FEDERM.ANN. 

T 

1 

Recordarán nueatroa leoklres que cuando Espira 
~prendió marcha. en demanda. de lia rioas ~erraa que 
csrefa demoraban &1. 8or de loa Llanos, deJÓ en Ociftl 
á su Teniente general Fedarmann, con el objetO de 
que acopiara pertrechos· en la il1a Eipaliola y Cflllti. 
llliBI'II despñé¡i en bui!Ca de su eaudillo, sigáiend:o 11118 

haella&. Pero en lo que meaoí penlllilia Federmann: era 
en obedecer á su Jefe, y lo que· IIJilbieioJiaba .de tliem· ' 
po atrás era hacer de¡seubrimientna y conqiúatail }IOr 
su propia cuenta •. Así ·fné · qOé apenas paiti6 Espira 
en su JorDada, ona.ndo .su Teniente general, .JIÍn acor· 
darse de las órdenes que habfa dejado el. Gobernador, 
envió inmediatamente ·á un capitm ~ sn¡ó, lla­
mado Antonio de· Chaves, con UJ1!1. '})lrtida desoldados, 
aJ..Oo.bo de b. Ve!.&,. sobre· las oo~ .. del.mar de 
las Antillas, con. arden de que le·~~ alli, 
mi"eutms· que el.pasaba :á Swito-Dom1~.im b­
de !:'e()~· para emprendlll' nliB· ellpe<hci~n · pl'Opia, 
deJen tendiéndose enieramente,cle ia de- Repll'a. · " · 

· · Alg'llnos.meses después, á lirias del litio de l!JM; 
;Federmann se unió al (Ja.pitán Cha.ves, que le·~· 
daba en el Cabo de la. Vela. : llevaba de Santo-Do­
mingo ochenta hombres, unos treinta ca.ballós más y 
bastantes pertrec;hos y comestibles fre8eos. Ademés, 
babia hecho fabricar ciertas maquinarias que él babia 

. ideado para pescar perlM., .J1lle sa~ía abunda~ en 
aquellaB costas. Pero esta esperanl!a resultó fa.lbda, y 
aunque no faltaban hastiales en el Cabo de la Vela, 
nunca logró pescar nada de provecho ; las maquinarias 
no sirvieron, y ni Espafloles ni iB.tUgena.s se prestaron 
á senirle de biWll!. · 

' ' 

' 
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, . E!in embwgo, si 1!- ~nería. 11.0 tu~.o efoot~ fl1l 
. aqn~ oosta, en .desqmtll Fédel.'ml!-nn logr6 atraer con 
huM~ y corteses plllabras 4 una compafiÍ<I. de solda­
dos vetllranos de Santa-Ma.ffa, .al mando de un dapi­
tá.n' ~Vello, 'liJO encoÍltrú p.kdida. ppr aquellas soleda­
des y despoblados. Con 'C!Íto aumentó la tropa que 
tenia, y se aprovechÓ.qe ellO para 11bandonar Ji inútlJ 
pe¡¡quería j atender .á ~a lempreila que pe~saba le 
seríA Ulás ventajosa .. ComQ hnbtese tenido noticia de 
11111 ti!UT88 que hab,{a visita~J Alfinger, en donde abun­
daba el oro,.reaolviQ emp~~der marcha hacia ellas. 
Internándose p~r las Dloll.tatias . altas del Yalle-Dupar 
(desobedooie~do ,Yá t'e8)1~1~mente, las órdenes de 
:&pira),. gastó vanos meses y,lá mayor parte ·de loe 
recul'II08 que debla haberle llevado al Gobernador. 

. El Tiaje resultó infmctúOS01 )' además de que 1M 
natnrale¡¡ ··recibieron á los cxpooulio.oarios.á' m.ano ar­
mada, y éstOS' DO encontrabt~n . en DÍDgtlJ111. · partlJ el 
oro que ainbioionaban,' lbs iloldados de Rivera 
iban for1:ados v descontento¡/, y los de. Federroann' dí,s­
gu.stados <'.On 1a abierta cohtradiccióri que su Caudi­
llo ma.nifCiltaba á las órdenes de Espira. Aquel' descon­
tento y dis~usto de _la tropa lso patentiz;6 con l:i conti­
nua dellerctón q¡¡e empo1:o ~cundir, hasta. alarmar gra. 
Yemente á lOs oficiales i SÍD que el!COntrasen .otro­
J'Elmt;~dio para atajar el mal, ~ino da,r orden de volvei-ee 
para Venezuela.' De ·otra parté, Fcdermann deseaba' 
volver á Coro, en donde ?.Crsaba recibir noticias de 
Europa, quA no habla temdo hacía muchos mesell. He­
gresó, pue¡¡, hacia el lago. del Maraeaibo, ti cuyas mv- · 
genes n~ á finÍl8 del ai'io de 1535; después de haber 

. perdido cios anos en correrlaS inútiles-que hablan absor­
bido cuantos reenn¡os reun.i6 en su i•ombre y en el. ¡le 
..,._ .... · 1 . 
-""'Pll'll· . . ' . . ,. . 

Ill 

iad 
11' ·d. 

Acop os nuevameBte 011 rO(,'DI'IIOflqoe pu o.re­
co_ger en Coro, y rounidos tOdos los hombres de annas 
tomar que encontr6, Fede~ann tomó á ponerse en 
camino, largos mllSeS despu68, siguiendo en esta oca­
alón las huellas de Espira. Así, trasmontando las scrra-

1 ' 
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allll' ile Cuora, emprendió. definí ti vlnilente ~areha 
hacia los Llanos. En el Tocuyo se le unió un:a tropa de 

. aéeenta hombres, resto ·de las expediciones de Gerónimo 
de Ortal, con lo cual cobró nuevo ánimo la gente para 
internane por los Llanos, siempre sigil,iendo el derro­
tero de su Gobern;u!or. Habiendo comenzado; entre 
untó, la estación flrivió&a, fué preciSo hacer alto en el 
valle de Barqaisimeto, en donde, contada la tropa, 
resultO que sólo llevaba. poco mis de poscientos hom­
bres armados y los indios. de servii::i'o; pero t<ida: era 
gente animosa y acostumbrada á la. vida n6mnda, y' se , 
consideró que eoil esa troplfliab!a de" SQbi"u para ha-

. cer frente á los riesgos .del"Via]e. · · ·. · 
·Iba yá bien entrado el aflo de 1537 cdandó Feder­

mann empezó á aproximarSe D. las·: márgenes. d~l rio 
Apuré, en don,de tuvo notiCia .de c¡.ne se acercaba Eepi· 
ra, l con el obJeto de no encontrarse con éste, enderezó 
mmbll directamente hacia el Sur. Como la estación 
lluviosa nó habla concluido aún, al internarse en loa 
Llanos la Expedici6n, estt'r~o á punto de perecer toda, 
ahogada en las ciénagas de Arechona y Caoeao. En 
aquel lugar sufrieron varios· dlas con el agua á la cincha 
de los caballos y muertos de hambre, hasta que lograron 
volver· á tierra firme y regresar otra vez hacia el pie de 
las sierras, en dónde pens6 Federmat~n que yá no coma 
el riesgo de volvef!!C á. encont~r ~on su Gobernador. 
Pero en aqne~los lugares les acometieron otros peligros., 
y sin cesar ten!an, que defenderse de las fieras qri.e les 
atacaban, de los insectos. ponzoflosori que.les mortiti"ca­
b~n, y de las tirrraá quebr~das por donde apenas. .. ~ 
du1.n transitar. · · · · · . · · 
; ' u na vez' serenadq erti,einpo) viaJáb~n sin tiintas 
mcomodidades y,or loll Llanos ; pero hab1epdo empez¡¡­
do otra vez las. Juvias, Fedehnann hizo alto en una me­
seta pedregosa, no lejos d~\ río Ari poro, sin duda en . 
el mismQ lugar en que está fundada la capital de Casa­
uare, que denom,inan :Mot·eno, en clima ardiente (29 

~~9ll,l'.t"¿~~i,n,<l,n!,1diqj1 P.\W~·ye l!!··'1 ~lsano . 
.. ,l?~n!T! ••. t .. , 'f':. ~s~IOJ!,l}ny~~'"'···ll- , ,,lffi!lr~lf_ll. pqr· 
.!p9,"!H1<llP .lfll .ll!l'let .'hRvY.;;~n. !!.•! v9r~n,o,n¡g,m!l'ill'\l. ,Jimr­
~.areJ! ~oR}Wt?.II-./!:I ~!ltl!, :Y o,~·¡¡l)I_.sp .~rrtexnaron 
eo. una p~OVlDCiil/l.Qe los}nd,í&W)&f IJP,in.:iba~. :M:a~:ueha­
if, 'mi 'doridc.halláronlós rastros de' la· perníimencia 

~1 
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~u e hizo b tropa de 'Espira. e~ el pueblo iridigena ·que 
élhabfa llamado de Nneatra Sonora y que la gente de 
F'edermaun bautizó con el nombre de la Fragua, por­
que fundaron una alll r,ara herrar los caballos. 

- Estando en aquel u~, JFedermanu se ~uadi6 
r de que andaba ena.do en tratar de seguir haCJa el Sur. . 

y que en la cordillera podría leuoontrar · m4s bien Jas 
riquezas que buscaba: variaS veces había tenido noti­
cia do una yoblación que· los indígenas le a~raban 
~nfa su as1ento detrás de la ser'ram~ la cual era muy 
rica y todos sus habitarttea 1 andaban vestidos; nna 
prueba de clvilizaci6n que 'los Espanoles n.o hablan 
enContrado en las tierra& bajas recorridas: Aunque los 
intárpretea decía? qJ!-e loa ba~itantea 4e las tierra& altas 
tenfan grandes eJ érc1tos y_ an¡:w muy buenas, esto !lO 

a.milan6 á lori invasóres, y Fedennann eoftaba yá ton 11!1. 
se¡rnudo Perú y con adquirir la filma de llll_' ·nuevo 
PlZarro. · J · : -

U na vez que descansó la ttppa y estuvieron hena.dd6 
los caballos lo mejor qne se pudo, el caudillo di6la 6l'deJl 
de marcha", y li pocos días ertt pezaron á trepar por lOil 
estribos de las altas sierras eo-h grandísimo ánimo. Ade­
lante iba siempre el primer bl\quiano dG la Expediei6:n,. 
Pedro de Limpias, y detrás de él seguía el llien dismi­
nnido ejército. Conclnia poi' e'.'-tonces yá el ano-· de 
1538, y hacia dos qne vagaban slil rumbo por aque1la5 
aspere?.as, cuando, al salir d_e la ardiente zona de loa 
IJanos, · empezaron á escalar: las montanll.s ·y cerrOil • 

escarpados de la alta cordillera qnc cercaba el lm~o 
Muisca. ¡ Qué no sufrió aquella gente d!'SCattnnada 
abriendo· sendas al través dd montanas espesas; rom­
piendo muros de piedra, atra~esando torrentes, y Cru­
zando p_áramos en doftde_ aop,aba ·;m ciérzo helado que 
les Ilcgab_a.·hastl\ la medula de los· huesos !,Dégpnés de 

> sufrir CliiiÍ desnudos las· pf11gas que les atorniélitaban 
eri' las. tierras _eati.enteé, Ia lle~adt(á·los hehid,os 'J yer­
mos páramos de .. Sumapaz Y¡ Pasc-11, ti milee de me­
troé 'sobr~ ·et nivel tull blar, rlebj6· de habl!tle~-llecho 

· una impresión indecible._ JAI- primera· pobJa<;i6n ítnrle­
ci :que l¡Jallaroh f!té la.' di f<1irea; ~itaad'a ert;·ttn ·¡;équt­
~o valle rodeado \:lt! páramos; {1 nilís. dtfdli$ ll'lil 'métl'O~ 
lrolire'cl nñrel dól·mat. - ·' - 1 • • •• • · • ·, • ·. . -. 

Eti'aqnella aldea ·indlgeba tnvieromLfgnna noticia 

' .. 

' 

• 



96 , ·.IJIOGlloA}IÍ,\8 .. , 

de la invll!lión de . Go!lz~v .l;il119,n~ . ~e Qnll&llda; y 
como lt;a dijtlS!ln que-~fa..u.n ÍO}'B&tero_en !'asea· qu.e 
lea podm ciar .~6il d41la IJ,egada de ptros E4Paflolés al 
Imperio :M;l;lisca, n¡¡.eatroa expedicionarios resolvieron 
pa~~&r á. eso. lugar. Aunque e$te ca!'erio no quedaba 
muy lejos u o Fosca, en l!pea recta; los ~erros aon ·tan 
áltos, eaca.rpados y tra.¡¡~ru!idos que hoy día apelllis se 
atreveu. á transitar. aquellas sendas .gentes de. á pié; 

· ~ue parece imposible recorrerlas en cabalgadnra.s. 
Y. con ~ .Federlll¡¡nn, á la ca~ do su Expedición, 
lo .hizo, y llegó á. Pasea yá en los primero~ dias del ano 
~ .1539, IÚii. qJJe lo <¡enrriera desgracia ninguna. . 

, .En Pasea ae enCj)ntraron con .LáZjlro Fonte, un 
<.11\\Wil que. Quesada había 4!l8~do. á.. a.qp.ellngar por 
~ de CM~. No, obstante, el·natural contento qne 
toP.oa:~ntla~¡. ¡U V~l'ljll·!J'IU uq hombre de su raza, y'per­
aoaqirs~ ae que yá ~o corrian riesgó de morir de; ham­
·bre ni á manos de enemigos 'más poderosos, po hf¡.y 
d'l\d& que Fede.rn\ann experiment~~ría C6(laso 'gQzó al 
coDai~rar fru~rada!j todas sus esperanza~; de gloria, y 
~ luga.r de ver su nombre ensab:ado ·como . el de un 
gran <ionq,\listador, convertirse on el de un hwnllde 
y d~ooid,o descubrid911 ele tierras y tribus indíge-_. 
nas cornpletaméntc Blllvajea, mientras que otros cose­
charlan fama y riqueza.. Adc¡máe, debió de serie am~ 
el pensar que, por atender á su egoísta ambición, lia­
bía perdido' dos aflos en el Cabo. do la Vela y el V allc- · 
DnJlllr, abAn!ion11ndo á ~n caudillo1 mientras que.· si 
hubim ~>•bedecido·á éste,· tal ve:~<.nubiese tocaao. en 
IIUerto. á. los dos la con!lnist,a qel Imperio :M:uisca. : 
· No. bien se hnb~eron acnartolado·los nuevos inv.a­
IIO.l'llll para deacansar en Pl\BC&, cuando lle~ro11 emisa­
rios que enviaba Qneasda á averiguar qmisnes llran y 
de q6ude l'enían aquellos extranQS viajeros, Una vez 
Íillolle<lor de lo que eral\ y ele dónde procedían, aquél 
mandó pfré!Jer diez mil peBOS de O!"O á Federmann con 
tal que abJU1dop~ la conguista, y á sus soldados lllll , 
~~os.privjlegios que á los li11yos, si consentían . en 
qu9(ial"l!6 en Santafé de Bogotá y reconocerle á él por 
8J1 caudillo y Goberuador. Federmann aceptó la pro­
puesta d~,JI COllquistador del Nuevo Reino de GraDada, 
1 á- mediados de Enero hizo su entrada en Sant,afé, 
]~nto oon la expedición que ~onla de Quito oon Sobas-
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tián de Belalcázar. En el m~ de Mayo- subsiguiente 
los tres caudillos, que habian llegado á las altiplanicie~~ 
de Bogotá después de haber 8alido de lnga~ diame­
tralmente opuestos¡ emprendieron viaje á la Costa, em-

. barcándose en Guataquí y bajando el Magdalena hasta 
Cartagena. 1 

· Federmann pasó inmediatamente á Espafia con 
Quesada, y de allf á Ausburgo,l á verse con los Belzares, 
á quienes intentaba pedir la gobernación de Venezue­
la, alegando los méritos que habla adquirido como 
descubridor. Pero yá antes d~ sn llegada hab\an teni­
do noticia aquellos comerciantes del mal manejo de 
Federmaun para con Espira, y de sn' desobediencia á 
cuantas órdenes le había dado éste, por lo qu~, en lugar 
de darle recompensa, le' confuléaron ens bienes y le qui-
taron el emplbo que le habían¡dado. · 

_ Profundamente a1l.igido, ¡pero no desalentado con 
• ~uel contratiempo, Federmann se dirigía otra voz á 

Espal'la á buscar fortuna, cuando le acometi6 una tem­
pestad en alta mar, en la cual naufragó la embarcación 
en que iba, y él se ahogó. O~ros dicen que ~ salvó 
con vida, llegó á :Madrid, y aUi murió sin haber conse­
guido nada de lo que d~ba! 

' Fué Nicolás de Federmaim hombre de tan buenes 
y col-tesés modales, <JUe refieren los cronistas que ja­
más se le oyó profenr palabJ'ÍIS descompuestas, y era 
tan afable, compasivo y misericordioso con SDS infe­
riores, que éstos le idolatraban. Jamás se le tacll6 de 
codicioso ni de cruel; y stlS !enemigos no pudieron 
nunca mencionar de él una acción sanguinaria ó perver­
sa. Tenia rost¡o blanco y -hednoso, elevada estatura, 
barba roja y poblada,· y era :Wuy ágil y diestro en 
todos los ejercicios corporal6s.' N o hemos podido des­
cubrir ellng&r ni el al'lo de su nacimiento ; r.ro, sin 
duda, estaba en todo el ~or ~e su. juventu , • cuando 

-pudo llevar á cabo un VIaJe tan pelwoso como el que 
hizo desde Venezuela hasta Bbgotá, sin que se dijera 
que hubiese flaqueado una solll vez. 
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